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Proto^medico  de  ejercito^  socio  de  las  acade-^ 
Tfitiis  aé  medicina  pi'acttca  de  Rarcelona^  Me-’ 
S/  Ruebía  de  los  Angeles;  de  la  sociedad 
^e  medicina  y otras  ciencias  de-  Sevilla;  de  -las 
económicas  de  la  misnia^  de  México  y de  %acti’^ 
tecas;  fundador  de  la  compañía  lancasterm» 
na  de  ésta  ciudad^  y condecorado  con  la  cri‘2  de 
honor  de  la  primera  época  de  la  indepen- 
dencia. 

Obra  interesante  no  solo  a los  prof<^sores  tle  saluda 
sino  al  gobierno,  autoriclailes,  íiabP  ntes  todos  de 
^esta  nación,  y estrahgeros  que  tengan  que  venir 
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A LA  ACADEMIA 

DE  MEDICINA  PRACTICA 

de  MEXICO. 


¿ Hipjor  y roas  poderoso 

Mcceiias  puedo  elegir,  que  una 
corporación  patriótica  compues- 
ta de  sabios  é ilustrados  profe- 
sores, que  a pesar  de  la  i.egra 
envidia  y malhadada  emulación, 
trabajan  sin  cesar  en  aliviar  las 
dolencias  de  estos  habitantes,  y 
que  me  ha  distinguido  tanto 
nombrándome  su  primer  pro- 
niotor,  que  la  academia  de  me- 
dicina practica  de  I^l^exico? 

Dignaos  pues,  ó mis  qucri- 


dos  ronsorios,  de  admitir  este 
pfqiieño  obsequio  de  cariño,  y 
giatifud  a las  luces  que  cóiiti-^ 
nuamente  me  prestan  vuestros 
sabios  y elocuentes  discursos,  y 
tanto  favor  jamas  se  borrar  a de 
la  memoria  de  vuestro  consocio 
y amigo. 

México  i8  de  agosto  de  iSaS. 

Manuel  Codorniux 
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-Ija  historia  de  las  enfermedades  endemi-« 
cas  y epídéridcas,  es  decir,  las  que  en  una 
misma  época  atacan  a muchos  individuos 
€00  semejanza  de  síntomas  en  uno  ó muchos 
pueblos  por  causas  existentes  en  ellos  ó 
transeursies,  ha  llamado  con  preferencia 
atención  de  todos  los  goldernos  cultos  y 
de  los  médicos  filantr  épicos  de  todas  las 
edades.  Asi  vemos  el  genio  filosófico  de 
Hipócrates  Cóo,  ocupado  con  preferencia  en 
la  mayor  parte  de  su  vida  en  este  intere- 
sante ramo  de  la  medicina  práctica,  y se» 
guir  su  ejemplo  sus  ilustres  discípulos  has- 
ta el  Hipó  erales  irií>Iés  Sydhenam , qiiieu 
hizo  llegar  hasta  esta  época  el  fruto  de  sus 
interesantes  fatigas,  de  modo  que  ya  en  e| 
día  esta  clase  de  enfermedades  ocupa  casg 
esclusivamenle  á todas  las  academias  mé- 
dicas, y á la  mayor  parte  de  I04  profesores 
ilustrados.  La  necesidad  de  este  trabajo  se 
deduce  de  las  muchas  víctimas  que  son  ia^ 


/ 
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moladas  torios  los  anos  en  todos  los  pne-» 
blos,  porque  en  pocos  de  ellos  se  acuer- 
dan que  las  enfermedades  populares  que  rei- 
nan endémica  ó epidémlcanaente  en  un  a Bo, 
callan  regularmente  un  cierto  tiempo  para 
repetir  luego  hospHe  insalutaio^  liallandod  es- 
prevenidos  i los  médicos  y a los  gobiernos, 
de  enyo  descuido  pende  la  mortandad  qixe 
se  esperimenta  en  los  primeros  enfermos  de 

todas  las  epidemias.' 

Estas  ideas,  y el  deseo  de  llenar  com- 
pletamente la  obligación  en  favor  de  la  bu— 
inanidad  doliente  que  me  impone  el  sagra- 
do de  la  profesión  a rjuo  me  he  dedicado 
desde  inicuna,  me  indujeron  á pararmi  aten- 
ción desde  los  principios  que  tuve  el  gusto 
de  pisar  este  hermoso  suelo,  en  una  epi- 
demia que  el  vulgo  llanió  escGríatirici  , 
y que  hacia  rápidos  progresos  sacri- 
ficando á infinitos  de  los  habitantes  de 
esta  gran  capital.  Inmediatamente  si— 
euiendo  los  preceptos  del  padre  de  la  me- 
dicina en  su  tratado  de  aerihus  ef  lo^ 

tralé  de  investigar  las  causas  lopogi  afi- 

.©AS  q^ue  hubiesen  podido  influir  en  U crea- 


! 


ITT.' 

C'ior)  y propagación  de  dicha  cpldcniia;  y rm 
solo  creí  haberlas  encontrado,  sino  que 
pensé  que  estaban  inherentes  al  clima  y á la 
posición  de  esta  ciudad,  y por  consiguiente 
que  iguales  causas  deheriaii  producir  repe'- 
tidas,  iguales  efectos:  este  recelo  me  hizo  ir 
estendiendo  mis  observaciones  prácticas,  y 
hahia  formado  el  proyecto  de  publicarlas  en  el 
año  de  1828,  cuando  una  desconfianza  de  la 
utilidad  de  mi  trabajo  me  hizo  desistir  de 
rni  empeño,  y guardarlo  inédito  en  mi  gabi» 
nete.  Posteriormente  he  visto  en  el  ano  pa- 
sado y en  el  presente,  reproducirse  en  al- 
;gunas  familias  igual  enfermedad,  aunque 
.xon  el  carácter  de  esporádica,  y he  oido 
con  dolor  que  en  varios  pueblos  de  la  re- 
pública ha  seguido  y sigue  haciendo  funes- 
tos estragos. 

Esta  consideración  ha  escitado  vivamen- 
te mí  sensibilidad  y me  ha  hecho  creer  qne 
seria  ingrato  á una  patria  que  me  ha  abra- 
zado como  á uno  de  sus  hijos,  y me  ha  da- 
do  y esta  dando  pruebas  de  un  singular 
aprecio,  si  no  depusiese  mi  temor  y no  con— 
¿tribuyese  con  todo  mi  empeño  á la  salud 


ile  ?,\is  liabiíantes,  y mis  corl.is  lisccs  \m  se 
empleasen  iodas  en  su  obsequio;  y me  ha 
animado  por  consigiiieiUe  á ia  impresión  de 
esta  obra* 

Bíí  escrito  será  limitado  y sencillo,  no 
lanío  por  la  escasez  de  mis  conocimieritos, 
como  por  la  ocupación  continua  á que  me 
tiene  obligado  ia  confianza  que  está  dispen- 
sándome el  ilustrado  público  de  esta  capi- 
tal, y lo  privado  que  me  hallo  de  obras  que 
puedan  lucir  mi  erudición:  sin  embargo  este 
lujo  no  lo  rrco  interesanlc  cuando  trato  de 
describir  la  historia  de  una  epidemia  con 
iiechos  comunes  y palpables,  y que  nadie 
podrá  dudar,  porque  escribo  ante  los  mis- 
inos que  los  han  presenciado  y sufrido. 

CouíO  conuga  con  este  ligero  trabaji» 
aunque  robado  á inl  descanso,  estimular  á 
mis  comprofesores  sábios  que  abundan  ea 
«sla  nación,  á que  no  solo  ilustren  la  ma- 
teria que  dejo  bosquejada,  sino  que  imiten 
fni  ejemplo  en  todas  las  enfermedades  po- 
pulares que  reinen  en  adelante,  á fin  de 
«jue  dejemos  á uuestros  descendientes  un 
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rico  caudal  de  ubscryaciones  q^ue  los  libren 


íle  im  azote  fpie  se  !ia  ensayado  en  nueS'» 
Iros  antepasados  y en  nosotros  mismos,  dis- 
frniat  é el  singular  placer  que  solo  es  dado 
á los  que  estiman  á sus  semejantes. 

IMís  ideas  sobre  el  diagnóstico  y cura- 
ción de  esta  enfermedad,  como  de  las  de- 
mas que  se  entregan  á mi  cuidado,  son 
hijas  en  gran  parte  de  la  revolución  que 
causó  á la  medicina  el  incomparable  Bi- 
^ ehat  y sigue  el  Stábio  Breussais.  Estos  dos 
genios  singulares  que  han  sabido  emanci- 
parnos de  unas  teorías  absurdas  y de  inge- 
niosos sistemas  fraguados  en  los  gabinetes 
de  varios  profesores  orgullosos,  que  se  ar- 
rogaron el  título  de  maestros,  huyendo  sus 
cuerpos  de  las  incomodidades  que  causa  la 
verdadera  observación  médica,  buscaron  las 
causas  próximas  de  las  enfermedades  en  el 
mismo  lugar  donde  las  palpamos  y las  ve- 
mos, es  decir,  en  los  mismos  cadáveres,  y 
nos  enseñaron  el  camino  de  no  adherirnos 
servilmente  á los  escritos  de  los  autores,  si- 
no de  indagar  la  verdad  por  nosotros  mismos 
en  las  obras  constantes  de  la  naturaleza* 

Sin  embargo  los  que  hayan  ^isto  mis 


Vi. 

anteriores  escritos,  particularmente  mis 
ideas  sobre  la  fiebre  amarilla  < n el  ano 
de  i8i9  (a)  observaran  en  mi  una  .no- 
table diferencia  de  opinión  medica  entre 
entonces  y ahora  porque  dominado  en 
aquella  época  por  el  sistema  seductor  de 
Broun  arreglaba  mis  trabajos  á su  bella 
teoria;  pero  ilustrado  luego  por  las  luces 
de  la  medicina  fisiológica,  y descubriendo 
con  ellas  un  nuevo  camino  trillado  por  la 
naturaleza,  he  ido  partipando  suceesi^a— 
mente  de  las  dulces  satisfacciones  que  han 
probado  también  todos  los  profesores  que, 
como  yo  han  sabido  olvidar  lo  que  apren- 
dieron en  las  despóticas  cátedras  claus- 
trales. 

No  se  crea  por  esto  que  ingrato  tra— 

, to  de  deprimir  la  memoria  del  desgraciado 
medico  escocez;  este  ingenio  raro  vietiina 
de  su  exaltación,  creó  un  sistema  filo- 


(rt)  Hisloria  de  la  sahacion  del  ejer-^ 
{ito  espedicionario  de  ultramar  dcc.  impre^ 
' sa  en  el  Puerto  de  Santa  María  .» 


^fico  que  no  tuvo  lugar  de  ver  suscfec» 
tos,  y si  su  pienialura  muerte  le  hubiera 
permitidlo  aplicarlo  á ulleriores  observa- 
ciones hubiera  tal  vez  enmendado  sus  de- 
fectos; íalleció  Broun  ruando  iba  traba- 
jando sobre  las  enfermedades  locales,  y 
recomendándonos  la  dedicación  á la  obra 
De  sedibus  el  caush  morhorum  de  M rgagni 
y ¿quien  sabe  si  este  precepto  hizo  abrir  los 
ojos  á Bichal?  Esto  supuesto  apreciaré  siem- 
pre la  memoria  del  catedrático  de  Ediu^bur- 
go,  no  solo  porque  algunas  de  las  ideas 
de  su  sistema  no  me  son  indiferentes,  si- 
no porque  su  laudable  audacia  «os  sacó 
de!  servilismo  medico  de  las  escuelas  teó- 
ricas á que  llevábamos  tantos  siglos  de  su- 
jeción sin  lo  que  no  hubieran  tal  vez  apa- 
recido los  Bichats,  los  Kicherands,  los  Sa— 
batiers,  ni  los  Bronssais,  y seria  todavía 
la  humanidad,  victima  de  los  ridiculos  des- 
varios de  los  Galenos,  de  los  Boerhaaves 
!y  de  los  Cullens. 

T^ampoco  se  crea  que  rne  presento  á la 
.palestra  siguiendo  á ciegas  al  Dr.  Broussais, 
y despreciando  abioiulamenie  ios  trabajos 


de  todos  ios  que  le  han  precedido  como  él 
lo  hace.  Su  medicina  práctica  supone  siem- 
pre á toda  afección  sostenida  por  un  vicio 
jocal:  que  sea  asi  en  la  mayor  parte  de  las 
enfermedades  agudas  y en  todas  las  cróni- 
cas, no  es  difícil  de  concebir;  pero,  que  en 
todas  aquellas  que  han  cedido  casi  siem- 
pre con  facilidad  tratadas  como  afecciones 
generales  con  los  eseltantes  graduados,-  de- 
han  sujetarse  á las  ideas  de  Bcoussais,  y 
hacer  un  cambio  therepéutico  precipitado, 
es  cosa  que  necesita  por  ahora  mayor  dis- 
cusión y dejarla  á ulteriores  observaciones^ 
I.as  calenturas  intermitentes  y no  pocas  con- 
tinuas que  ceden  á un  plan  escitante  bien 
ordenado,  son  por  ahora  objeciones  difíci- 
les dé  resolver  á las  proposiciones  absolu- 
tas del  Dr.  Broussais,  • lo  que  me  indure  á 
concluir  que  la  doctrina  de  este  sabio  abre 
nn  campo  vasto  á la  medicina,  para  que 
sus  profesores  arranquen  tal  vez  de  la  na- 
turaleza nuevos  secretos  interesantes  que 
habla  tenido  basta  el  presente  envueltos  en 
la  obscuridad  de  los  siglos  de  preocupa- 
ción, Y por  consiguiente  que  no  solo  es  dig- 


(le  aprecio,  sino  que  nos  HivU.n  a rcíl-w 
Llar  los  IraLajos  con  toda  la  atención  y filo* 
sofia  que  exige  el  sagrado  Lien  de  la  Innoa- 
nidad;  pero  con  todas  las  precauciones  nece- 
garias  para  no  dejarnos  seducir  aíropellada- 
mente  de  todo  genero  de  n vedad,  sin  ase- 
gurarnos antes  con  una  prudente  rrítlca,  y 
detenida  y tímida  obseryarion,  imitando  al 
gál)io  Klein,  cuando  dice:  Uheram.  profiteor 
medhínam.,  nec  ah  ani'fiu’s  si/iri^  nec  á nohis; 
utrosffue  uhi  oeritaiem.  cohint  sñqitor  ; magni 
fació  saepius  repetitam  experierdiam* 

Uno  de  los  defectos  que  se  (Uicontraráfi 
en  esta  obra,  será  la  poca  estension  que 
doy  en  ella  á la  t'Opograpbia  medica;  pe^ 
ro  esta  es  una  operación  dilatada,  y sí  hu- 
biese tenido  que  esperarla  no  hubiera  no-* 
dido  publicar  este  escrito  en  la  actualidad^ 
porque  ni  mis  ocupaciones  me  han  oeruH- 

ti  lo  mas  que  esten  lerme  en  este  ramo  de 

/ 

un  modo  bastante  suoeríicial,  aunque  ío 
creo  suíiciente  para  la  enferin'^dad  que  se 
trata;  y me  anima  á pedir  el  disimulo,  e| 
coiasidecar  que  no  pocos  de  los  escritorejí 
de  epideinias  de  nota  han  hecho  mucho  m^eí 


|íí)s  que  yo,  en  un  punto  que  llam^  ya  jus- 
tamente en  el  día  la  atención  de  los  rae'* 
joros  profesores.  Sin  embargo  tengo  el  gus- 
to de  participar  á la  nación,  que  se  ocupa 
aclualiTiente  de  este  ramo  entre  otros  va- 
rios, la  academia  médica  de  esta  ciudad,  y 
que  en  breve  recibirá  opimas  frutos  de  es- 
te trabajo  tan  interesante. 

Por  otra  parte,  los  que  solo  juzgan  del 
mérito  de  un  escrito  por  un  estilo  pedan- 
tesco ó violentamente  erudito,  criticarán  ai 
mió  por  demasiado  sencillo  y vulgar;  pero 
mi  ánimo  no  ha  sido  escribir  para  los  profe- 
sores sabios,  porque  estos  no  necesitan  de 
mis  cortas  luces,  sino  para  los  que  no  la 
son,  y al  mismo  tiempo  para  que  puedan 
servir  para  la  medicina  domestica  de  las 
iiaciendas  y pueblos^  lejanos  de  todo  auxilio 
médico,  donde  recelo  que  se  va  haciendo  ya 
endémica  esta  enfermedad,  si  ya  no  lo  es 
de  tiempo  inmemorial:  este  es  el  motivo 
porque  he  procurado  evitar  en  cuanto  me 
ha  sido  posible  los  términos  técnicos,  y es-- 
cribiendo  las  fórmulas  en  lengua  vulgar.  ^ 
Mis  obserraclones  aunque  parezcan  li# 


^T. 

mitadas  á la  actual  epidemia , abren  ua 
campo  vasto  á la  medicina  práctica  de  es- 
te pais;  ellas  á mas  de  establecer  un  plan 
curativo  reconocido  ya  por  la  opinión  pú- 
blica como  el  mas  enérgico  para  combatir 
á dicha  enfermedad,  manifestarán  que  las 
causas  morbíferas  que  nos  cercan,  no  de- 
berán por  lo  regular  producir  enfermedades 
de  debilidad,  como  cree  el  vulgo,  sino  que 
las  mas  deben  de  ser  de  la  naturaleza  de 
las  inflamatorias. 

Tampoco  la  hygiena  pública  será  pri- 
vada del  benéfico  influjo  de  las  ideas  que 
produzco;  luego  que  se  despreocupen  y 
quieran  ver  los  que  viven  á gusto  con  los 
ojos  vendados,  se  hallará  el  medio  de  li-*- 
brarse  de  la  mayor  parte  de  las  afecciones 
que  ya  endémica,  ya  epidémicamente  de- 
ben reinar  en  este  clima,  y las  autorida- 
des encontrarán  medios  fáciles  de  hacer 
menos  enfermizas  las  poblaciones,  cuya  sa- 
lud les  está  confiada. 

¡Feliz  yo  mil  veces  si  puede  mi  cora- 
zón sentir  el  dulce  placer  de  que  el  pue- 
blo menlcano  perciba  algún  |fuio  áe  nal 
corto  trabajo! 
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DE  MEXICO. 


CAPITULO  L 

Ideas  generales  de  la  angina» 

ilustre  Doerhsave  roDocló  cou  el  noío— 
líre  de  augina,  toda  clificuUad  de  respirar, 
sacando  sin  <l«da  la  etimología  del' verbo 
angere  que  sigiiifica  angusliarse;  pero  los 
que  le  precedieron  incluso  el  mismo  Hi- 
pócratps  y posteriormente  la  ojiinion  vub- 
gar,  ha  ido  fijándose  con  este  noníbre  en 
la  inflamación ' de  las  fauces,  y con  este 
motivo  la  llamo  vo  asi  en  mi  obra  á fin 
^ ele  que  sea  enlondido  mi  objeto  por  to- 
dos los  afectos  a ías  ciencias  de  salud 
aunque  no  sean  profesores;  pero  el  nom- 
bre técnico  que  han  dado  los  autores  á es- 
ta enfermedad  ea  el  de  cinanke  tonsil»^ 
taris  que  esí rábido  del  griego  es  lo  mis- 
mo que  decir  inflamación,  de  las  glándu- 
las del  cuello  llamadas  amygdalas  ó agallas, 
a*  Ei  mismo  Brona  dífiiic  U cinanke^ 


3. 

en  estos  términos,  q-ie  la  traduzca  porque 
su  sencillez  descriptiva  »ne  parece  de  ma- 
yor ínteres  que  las  de  los  demás  auiores 
que  hablan  de  ella  (i)  Es  una  flegmasía 
que  ocupa  las  fauCes  y particularmente  'as 
agallas^  inflamándolas  con  tumefacción  y ru--‘ 
hicundez  jam  íS  precedidas  de  pirexia  ^con  fuer- 
te d'ficultad  de  tragar  y dolor* 

3.  Las  partes  que  mas  se  a? acan  en  esta 
flegmasía  son  á mas  de  las  agallas'ó  amyg- 
dalas,  la  faringe  y la  traquea,  y por  con- 
siguiente á fin  de  que  podamos  formar  el 
verdadero  diagnóstico  de  ésta  enfer- 
medad, se  hace  necesaria  la  atención  ana- 
tómica y fisiológica  de  estas  parles. 

L*  (2)Ija  faringe  ó íáuces  es  una  ca-» 
vidad  que  se  ensancha  inmediato  á la  bo’s 
ca,  y el  paladar  con  los  que  está,  en  con- 
tacto por  el  estrecho  ó istmo  de  la  gar- 
ganta^ con  las  fosas  nasales  por  las  aher-* 
tíiras  posteriores  de  la  nariz,  con  la  Ira-t 
quea-arteria  ó conducto  aereo  del  pulmón 
por  la  abertura  superior  de  la  laringe,  jií 
con  el  nido  por  la  trompa  de  Eusla-» 
quio  0 conducto  gutural  del  timpano;  loá 
músculos  de  la  faringe  son  los  seis  cons-k 
trie  f ores  los  estih-farin  geos  y los  doí 
faringo-^estaJUinos.  ^ 

-í' 

[i]  Petrus  Moschati. 

'*  [a]  Legouas.  Nuéiios  princi’^ios  dé  etnijia 


3. 

5.  Él  velo  del  paladnr  que  se  eleva 
por  los  músculos  perístajllinos  esteudieri— 
dose  transversalinentc  por  \os 

nos  eslernos  y bajándose  por  los  gloso-- 
estqfiUnos  y faringo  estaJlUnos^  separa  la 
faringe  de  la  boca  á modo  de  un  tabique 
movible,  y está  unido  á la  bóveda  del 
paladar  por  su  borde  s?iperior,  dando  su 
borde  inferior  libre  y cóncavo,  origen  en 
su  p o te  media  á la  campanilhi:  termina 
por  cada  lado  en  dos  pilares  entre  los  cua- 
les está  colocado  un  grupo  de  folículos 
mocosos  llamados  glándula  arnygdala 

6.  Todas  las  esprcsadas  partes,  son 
los  principales  órganos  de  la  deglución  que 
en  estado  sano  se  verifica  dé  este  modo; 
la  lengua  retrablda  aciá  su  raíz,  y asi 
entumecida  y casi  rígida,  recibe  la  bo-? 
la  de  los  alimentos  mascados  en  su  dor- 
so acanalado;  llevada  esta  de  aquí  al  ist- 
mo de  las  fauces,  la  recibe  con  un  es- 
fuerzo particular  y violento  el  embudo  de 
la  faringe  ensanchado  que  casi  le  sale  al 
encuentro;  y de  este  lugar  es  conducido 
por  los  muchos  constrictores  de  la  fa- 
ringe al  esófago  cuyo  fenómeno  es  eje- 
cutado con  mucha  rapidez  y en  poquísi- 
mos momentos. 

7.  La  naturaleza  se  vale  de  diferentes 
medios  para  arbri  dicho  camino  y dejar- 
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ie  aieg'OiMílo»  Los  niíiscolos  qie  toman  orí- 
■gen  crs  el  lineso  hyoides  ra^-Jeraio  el  nio— 
vimieiito  íIl*  la  lensíua  o>ie  es  de  nuicha 

vx  * 

ímporlar,ci:i  en  ia  deglución  y para  que 
i«in»ona  oorcioo  de  alínjeiilo  desviado  se 

‘ / i 

ialrodozea  en  las  partes  posteriores  de  las 
rsarices,  ó en  las  Irompas  de  Euslarhio  es-* 
ti  puesto  el  velo  de!  paladar-,  blando  quien 
se  pone  tenso  coa  sus  másenlos  propios  es— 
pré^ad-ns  y cierra  dichos  corid artos. 

8,  Lvi  misma  lengua  cubre  la  glotis  que 
es  la  abertura  supírrior  de  la  traquea,  por 
que  la  faringe  que  es  la  parle  mas  alta 
V auclia  de  la  nils'rua,  sube  y se  hace  an- 
lerior  en  el  misujo  iiíSlante  que  nos  es- 
forzamos Á engtiiiir,  escondiéndose  bajo 
la  raíz  de  la  lengua  acortada,  que  la  com- 
prime de  modo  que  la  glotis  apretada  y 
defendida  por  su  cpiglotis  que  haciendo  el 
oficio  de  válvula,  la  mantiene  asegurada 
cvilnndo  la  entrada  de  cuerpos  extraños  por 
la  traquea  al  pulmón,  incomodidad  que  es— 
perimeotamos  con  grave  riesgo  de  la  vi- 
da. Siempre  que  por  alguna  aberración  de 
los  Organos  espresados-  se  inlrodure  en  ei 
canal  aereo  alguna  sustancia  liquida  ó so- 
lida. ó lo  que  comunmente  se  llama  ha- 
ber errado  el  paso  del  tragadero  es 
inevitable  la  sufocación  si  los  violen- 
tos esfuerzos  de  Us  parlas  que  con-’ 


ttirrcn  á la  reFtpíracion  tío  pueden  Kace> 
r~etroceder  al  cüerpo  esírario  espel¡end«.  lo 
de  la  traquea  y pasándolo  al  conducto  d© 
los  alimentos»  , 7 

9.  Uno  de  lo  principales  concurren-* 
fes  á la  deglución  es  la  grande  copia  de 
ítioco  que  sirvíeiulo  de  barniz  á dichas 
partes  pone  resbaladizos  sus  conductos^; 
sunjinistran  dicho  moco  á mas  de  la  nos— 
nía  membrana  mucosa  y las  fuentes  lin- 
guales, principalmepte  los  njuebos  senos 
de  las  agallas^  y las  ínnuuserables  criptas 
fftiocosaS  de  la  misma  faringe. 

10.  Todas  las  espresadas  parles  pop 
reparado  ó juntas  &on  atacadas  de  in^* 
flamacion  en  la  angina^  de  modo  qu© 
.mejor  podría  definirse  esta  eiiferm  e-?» 
-dad  una  flegmasía  de  los  orí^anos  de 
la  deglución;  en  efeclo  los  que  son 
atacados  de  esta  in-flaiuacion,  empiezan  á 
.sentir  después  de  algunos  escalofríos  y do- 
lores de  cabeza  pariicularinente  acia  la 
frente,  y de  la  cintura,  muslos,  piernas  y 
brazos,  alguna  ligera  incomodidad  en  el 
tragar  que  se  esplica  con  el  nombre  vul— 
ígar  de  garraspera,  la  que  crece  con  mas 
d menos'  rapidez,  según  la  predisposicioa 

oportunidad  hasta  el  total  impedimento 
.de  esta  función  que  simpática  y merani- 

.afecta  la  respiración,  sufocando 
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psf/eTiie  6 pí)r  üna  gangrena,  ó por 
lá'^^prlv  ación  del  paso  del  aire  |;or  la  tra- 
quea lo  que  causa  una  muerte  horroicsa 
snuy  parecida  á los  sofocados  por  garro- 
te; motivo  porque  se  dio  á esla  er.íeniie» 
dad  el  nomLre  vulgar  de  garr Otilio. 

II.  Reconocido  el  istmo  de  la  gar- 
ganta ó la  faringe,  se  observa  en  el  prin- 
cipio una  pequeña  parte  del  velo  del  pa- 
ladar con  una  puntiia  de  la  campanilla 
algo  ifíílamada,  luego  se  coniunira  la  ru- 
iilcundez  al  resto  d.eí  paladar  y á las  aga- 
llas, empiezan  estas  á crecer  en  lu- 
snefaccion  y rubor,  tanto  por  ia  parte  iu- 
Aerna  como  por  la  esterior,  afecl.índo  to- 
das las  glándulas  vcflnas  y basta  tapar 
mecáoirarríenté  las  fauces  é Impedir  ab- 
solutamente la  cscrecion  del  moco  y sa— 
liba,  lo  cual  da  causa  á ia  aridez  que.se 
observa  en  todas  esas  partes;  de  ahi  el  vol- 
verse no  pocas  veces  por  la  nariz  los  li- 
«juidos  ingeridos  por  la  hora,  la  sordera 
y dolores  é inílamaciones  de  oídos  y sus 
supuraciones;  de  ahi  los  vehementes  dolo— 

' yes  de  cabeza  y delirios  casi  siempre  fre- 
^ Héticos  que  acompañan  alguna  vez  á esta 
“ dolencia;  y de  abi  fina  Imente  las  aftds  ó 
aíleeras  en  las  amvgdalas  ó agallas  cuan- 
- do  no  bau  dad(i  una  supuración  abundan- 

" fte  oliginadüs  por  U corrosión  ó ^desor^* 
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ganlíiácion  ¿ de  la  mesiibrana  ffije 

se  comuoican  á las  partes  vecioas  hasta 
llenar  toda  la  boca  de  ellas  y licitar  á cosí^- 
prometer  ba  substancia  de  la  lengua  y de 
la  campanilla. 

12.  Esta,  dolencia  siempre  ha  sido  in~ 
trhiida  en  el  numero  de  las  llamadas  agu-^ 
das^  es  decir  de  aquellas  que  en  breve  tiem- 
po deciden  de  la  salud  ó la  vida  do  ios 
pacientes. 

13.  Varias  son  las  especies  de  cirianke 
que  nos  refieren  los  autores.  El  mismo 
Hipócrates  (3)  con  su  acostumbrada  exac- 
titud nos  la  describe  de  diversos  modos 
aunque  pensó  que  siempre  era  ocasiona- 
da por  el  moco  descendido  de  la  cabeza,  cu- 
ya acrimonia  atacaba  las  mandibulas  y 
la  garganta  impidiendo  la  deglución  y la 
respiración,  sin  embargo  que  por  la  falta 
de  los  conocimientos  anatómicos  creyó 
equivocadamente  que  la  cabeza  es  la  que 
distribuye  directamente  el  moro  ó lo  que 
llamó  pituita,  á las  demás  partes  de!  cuer- 
po, quien  daba  ofigcii  á su  formación  con 

" el  aumento  de  calor,  ya  sea  movido  por 
^ los  alimentos,  por  el  sol,  alternativa  de 
frío,  trabajos  y calor  febril,  1 oda  su  cu- 


(3)  Be  mQibU  líb^  IL  num,  iir  aj.  aS.- 


1 


8. 

racioir  la  fija  en  se]  plan  antinogístlco,  y 
establece  su  pronóstico  del  nusuio  moda 
que  los  que  le  han  seguido  según  las  par- 
tes que  ha  afectado  (4). 

1 4 Kl  Dr,  Pinel  en  su  tabla  synóp— . 
tica  (5)  lolóca  la  cinauké  en  la  segunda, 
i'lase,  flen-maslas,  orden  cuarto  de  los  mus^‘ 
vuJos  genero  33  angina^  dividiéndola  en  las 
especies  de  daringea  tracheal^  ó croiip^  fa- , 
ringtia  toas; ilar  V gangrenosa^  imitando  casí^ 
el  ej^nspio  de  Sanvages  que  la  coloca  eu 
la  ( lase  flegmasías  orden  parenqiiimaiosas^ 
genero  segundo  cinanke^  dividida  en  las 
especies  de  verdadera^  catarral^  mercurial^ 
mahgna^  meca’^iica*  (6), 

' l5.  El  lujo  nosologico  no  ha  hecho  mas 
que  confundir  la  sencillez  descriptiva  que 
fue  el  fundamento  de  la  medicina  traza- 
do por  Hipócrates,  pintándonos  como  va- 
rias enfermedades  lo  que  en  realidad  no 
€s  mas  que  una  sola  en  sus  diversas  mo- 
dificaciones y periodos.  Sea  el  estimulo 
niecaniro,  de  esceso  de  sangre,  de  recon- 
centración de  calor,  de  derlamacion  ó can- 
tos violentos,  ó cualquier  otro  genero  da 
isscitantes  ó irritantes,  que  ataque  á los  " 


(4)  Lib.  cltat.  nmn.  a-, 

Novogr-fiphie  philosnphiqup.  Wol  IX* 
’íCfi)  Nosología  methodica,  iorri*  1* 
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* V ' i. 

^ de  'la  deglución,  siendo  le\^e  o en 

el  principio  es  una  angina  ó una  flegma- 
sía ó inflamación  local  ligera,  ó según  el 
gusto  del  día  en  el  primer  periodo;  ina- 
^or  estimulo  ó coiiiin nación  del  priuíero 
por  abandono  ó ¡n>pericia,  causa  la  esten- 
sioii  de  la  fleginasla,  ó sobreirritación  en 
el  resto  de  la  faringe,  y las  amygdalas,  ha- 
ciendo la  deglución  dolorosa  difícil,  y aun 
imposible,  y á veces  obligando  al  pacien- 
te á arrojar  los  alimentos  y bebidas  por 
las  narices;  siendo  otras  veces  alm  anhe- 
losa la  respiración,  la  escréclotr  mocosa 
de  las  agallas  considerablemente  aumenta- 
da, y el  doler  agudo  que  se  comunica 
hasta  el  oido,  hacen  considerar  á la  an- 
gina en  el  segundo  periodo;  crece  la  in- 
^ílamacion  por  las  sobredichas  causas  y se 
propaga  á la  traquea  conociéndose  por  el  ca- 
lor y dolor  en  esta  parte,  voz  débil  y 
con  silbido,  respiración  acelerada  S:c.  ó 
aféela  con  particularidad  la  laringe,  y á mas 
dichos  síntomas  causa  dolor  intenso  al 
elevar  la  faringe,  voz  muy  aguda,  peligro 
inminente  de  sofocación  &c.  ó á los  dichos 
fenómenos  se  acompaña  la  palidez  ó amo- 
rolarnicnto  de  las  partes  que  fueron  in- 
flaliiadas,  ó las  ulceras  se  observan  can- 
cerosas, ó se  reúne  una  cantidad  enorme 
dé  moco  muy  espeso  que  el  enfermo  rio 


lo. 

puede  espeler  ni  íra^^ar,  ent»'>nce3  se  lía** 
lia  la  enfermedad  en  el  tercer  periodo  en 
el  que  es  grande  el  peligro  do  la  vida;  y 
este  estado  es  á quien  sin  duda  los  no- 
soiogistas  han  dado^  el  riouibrc  de  angina 
maligna. 

i6  Yo  sospecho  con  sobrado  fundn- 
meiúo  que  la  epidejnia  de  esta  especie 
que  arrjebató  á miliares  de  niri’os  en  his- 
pana por  los  anos  de  ibo4  basta  i6o9, 
fue  una  angina  verdadera  de  Sanvages 
en  los  principios,  que  corría  ios  tres  pe- 
riodos con  suma  velocidad,  tal  vez  por  la 
poca  energía  en  combatirla  desde  los  pri- 
meros momentos  de  su  invasión,  con  lo 
que  en  dos  ó tres  dias  pasaban  á una  ter- 
minación funesta  con  los  Síntomas  de  ma- 
lignidad, después  de  haberse  presentado 
con  los  llamados  benignos  en  el  principio: 
para  que  no  se  crea  arbitraria  mi  opiuioifi 
l«ase  al  español  I)r.  Herrera,  y se  verá 
recomendada  la  circunspección  en  prescri- 
bir las  sangrías,  al  paso  que  asegura  los 
buenos  ^efectos  de  los  purgantes;  prueba  de 
que  se  usó  con  ventaja  en  dicha  epidemia 
de  un  plan  debilitante  moderado,  y por 
consiguiente  que  no  fue  asténica  ó de  de- 
bilidad como  la  supon?  el  carácter  de  nu*» 
ligna» 


CAPÍTULO  II. 

Síntomas  con  (]ue  se  presenfa  la  angina  ept^ 

, démíca  de  México* 

ij.  Ija  (Icscrípeioí)  genérica  esplira- 
da  en  el  precedenle  capitulo,  se  manifies- 
ta con  toda  su  eslenslon  en  la  prcscííle 
epidemia;  pero  como  esta  se  lia  caracteri- 
zado acampanada  las  mas  veces  con  las 
erupciones  de  escarlatina  y sarampión,  y 
roo  cierta  complicación  de  s/nf ornas  que  .se 
han  separado  bastante  del  orden  genérico 
espresado,  voy  á describirlos  del  modo  que 
se  ofrecieron  y se  ofrecen  á mis  observa— 
eiones  médicas»  ^ 

l8,  Ko,  el  principio  escalofríos,  dolores 
violentos  en  ¡os  músculos  de  las  esiremida- 
des  inferiores,  par licularmenle  eiiJos  mus- 
los y la  cintura  , difículiad  en  el  inovi- 
iriiento  general,  dolores  vivos  de  cabeza  en 
su  parte  anterior,  y una  ligera  inromodi— 
g dad  en  el  tragar  originada  de  Una  leve  iii- 
ílamacion  qne  se  ob.serva  en  los  bordes  in— 
^ J;eriores  del  velo  del  paladar. 

, i9.  Si  la  enfermedad  no  se  corta  en 

este  ^caso,  ó á beneíicio  de  alguno.s  niedi— 
^amentosj  ó esponlaneaincute  como  ha  su-** 
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Cedido  á muchos,  se  sienten  los  enfermos 
uíoiestados  en  el  segundo  dia  de  ma'vor 
dificultad  de  tragar,  aumento  de  dolor  de 
Raheza,  calor  y ardor  estraordinarios  en  el 
iaterior  , parSií  ularnientc  en  el  eslomag^aj 
intestinos  é Ligado,  nauseas  y á veres  vó^ 
mitos  de  ínalet  rales  mocosos,  gasíriros  y 
hiiiáres,  y restricción  de  vientre,  frió  en 
los  pies  y piernas,  y en  los  sugetos  irri- 
tables, particularincnte  algunas  mogeres  y 
ñiños,  'violentas  convulsiones,  temblores  y 
subdelirios;  en  unos  el  pulso  contraído  tar* 
do  y desigual,  con  calor  menor  cjue  el  na- 
tural, y en  otros  el  pulso  fuerle  lleno  y 
frecuente  con  aumento  considerable  de  ca5- 
lor  en  la  piel  tan  quemante  que  hiere  ai 
tacto,  de  modo  que  las  yemas  de  los  de- 
dos no  pueden  casi  sufrirlo  en  el  acto  de 
pulsar:  en  estos  se  observan  los  ojos  nmy 
brillantes,  lagrimosos  y encarnados.con  ru- 
bicundez en  la  cara  , y unos  y otros  ape- 
nas pueden  sufrir  la  presencia  de  la  luz:  e|i 
«nos  se  ven  las  glándulas  anddaglas  muy 
hinchadas  al  esterior,  y en  otros  apenas  se 
perciben  algo  endurecidas  al  tacto;  reco- 
nocida la  boca  y fauces  se  ve  la  lengua 
cubierta  toda  su  n)ernbrana  mocosa  de  una 
capa  blanca  algo  parduzca  en  su  centro  y 
seca,  y la  inflamación  ocupando  todo 
..velo  .del  paladar  y Ia§  agalla^,  las. 
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hallan  las  mas  vecejj  tan  crecidas  de 
lamen  que  cubren  toda  la  faringe;  estas 
partes  se  hallan  muy  incomodadas  por  la 
reunión  de  un  moco  compacto  que  se  halla 
pegado  en  ellas;  motivo  porque  está  á ve- 
ces en  parte  ó del  todo  impedida  la  de-«> 
glucion,  el  habla,  y aun  molestada  la  res- 
piración; se  observan  también  algunas  le» 
ves  corrosiones  de  la  membrana  mocosa 
en  las  amígdalas  y en  la  canipanllla. 

20,  Persistiendo  en  el  día  tercero  la 
enfermedad,  con  el  crecimiento  de  los  sín- 
tomas espresados  en  el  párrafo  anterior 
han  solido  presentarse  varios  exantemas 
que  en  los  nihos  han  sido  sarampión,  en 
ios  adultos  escarlatina , y en  algunos 
pústulas  miliares;  pero  en  muchos  de  unos 
y otros  ha  seguido  la  carrera  de  la  angi- 
na de  los  autores,  sin  el  mas  leve  sínto- 
ma exantemático.  En  este  estado  ha  si- 
do tanto  el  aumento  de  volumen  de  las 
agallas  que  no  han  podido  siquiera  tragar 
una  gota  de  líquido,  reuniendo  en  la 
Loca  y faringe  una  cantidad  considerable 
de  moco  espeso,  tan  pegajoso  que  ni  aun 
con  la  introducción  de  los  dedos  ó coi» 
instrumentos  apropiados  se  ha  podido  des- 
pegar; se  han  presentado  también  en  la 
mayor  parte,  unas  aftas  blancas  en  las  am¡g« 
dalas;  unas  veces  con  supuración  sangui— 
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y otras  sin  eUa,  qué  en  algunos  se 

lián  entendido  hasta  la  lengua,  bóveda  del 
^laáar  y encias,  que  en  los  mas  no  ba 
l^asado  de  una  simple  corrosión  de  la  niem- 

brana  iñoeosa.  , r • 

^ 31.  Si  no  se  ha  ésperinrenládo  alivio 

«n  el  dia  cuarto,  se  acrecientan  de  un  mo- 
do estraordinario  los  síntomas  acia  el  me- 
dio dia  y nOGhe,  se  perturban  las  fon  ció- 
ties  animales  con  sopor  y á veces  delirio 
frenético;  el  pulso  se  pone  contraído  y des- 
igual, y el  calor  de  la  piel  es  urente  en 
alto  grado,  la  respiración  aiibclosá,  la  len- 
gua árida,  oscura  en  su  centro,  algo  paji- 
za acia  sus  bordes  y muy  gruese;  se  pre- 
senta disenteria  con  algunos  dolores  cóli- 
cos, Y á veces  restricción  de  vientre  con 
elevación  dolorosa  de  todo  el  abdomen;  la 
Tobicundez  de  la  faringe  es  aumentada  con 
^blores  fuertes  y lancinantes  que  se  es- 
tienden  acia  la  raíz  de  la  lengua  y pare- 
ce que  amenazan  la  sofocación;  es  tant© 
el  calor  de  la  piel  y aun  del  estómago, 
que  los  enfermos  no  hallan  postura  en  la 
cama;  y en  las  noches  la  agitación  y vi- 
gilias’  son  estreñías  ; están  los  mas  insa- 
ciables y á veces  sufren  la  sed  por  la  di- 
ficult'ad  y dolor  en  la  déglutioii;  suelen  en 
algunos  retroceder  parte  ó el  todo  de  las 
bebidas,  efecto  del  impedimento  del  traga- 
dero. 
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22.'  Ka  el  día  quinto  de  la  enfermedad; 
amanece  el  paciente  muy  cansado  por  las» 
fiicrles  agitaciones  de  los  dias  anteriores  j 
la  noche  última;  siente  algunos  dolores  eir 
los  músculos  de  todo  el  cuerpo  y en  las 
articulaciones,  p<irt¡cularni.eiite  de  las  falan^ 
ges  de  los  dedos:  sigue  el  dolor  de  cabe-i» 
á veces  mayor  que  el  día  precedente, 
que  suele  aliviarse  con  epistases  ó hemcwr- 
ragias  de  narices  moderadas;  el  pulso  es 
algo  libre  é igual,  el  calor  un  poco  mas 
de  lo  natural;  todas  las  evaruaciones  se 
restablecen;  el  vientre  se  pone  b,i}o  y blan- 
do; la  orina  que  en  los  .dias  antieriores  ha- 
bla sido  escasa  y tenue  en  los  mas,  se  au- 
menta y fluye  de  un  color  de  vino  claro 
^unas  veces,  con  sedimento  latericio  y mo- 
coso, y otras  sin  él;  en  casi  todas  las  mu- 
■g.í'res  de  edad  correspondiente  se  mueve 
el  flujo  lunar,  aunque  sea  fuera  del  pe- 
ariodo,  y a pesar  de  haber  pocos  días  que 
hubiese  sucedido;  en  todos  se  facdlila  la 
escrecion  mocosa  por  la  boca,  tanto  por 
espectoracioD  como  por  uausea  ó con  dos 
i líquidos  ingeridos;  la  lengua  se  pone  hú- 
meda y empieza  á descubrir  sus  bordes 
¿en  su  color  natural;  la  faringe  está  ya  at- 
«go  libre  por  la  salida  del  moco  y dismi- 
xnuciou  del  volumen  y rubicundez  de  las 
amígdalas  y el  velo  del  paladar;  las  aftas 
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Son  raag  superficiales  y limpias;  la  deglu- 
ción se  facilita  y la  respiración  es  libre; 
la  noche  sin  embargo  es  desvelada  por  la 
comezón  de  la  piel,  que  vuelta  á su  calor 
natural  empieza  á descamarse  en  forma  de 
salvado,  y por  el  resentimiento  de  los  Ina-i- 
bajos  sufridos.  ^ 

33.  En  el  dia  seslo  el  enfermo  se 
baila  ya  en  estado  de  convalecencia ; la 
descamación  de  la  piel  es  general,  su  ca- 
lor y color  lo  mismo  que  el  de  salud; ^el  pul- 
so libre,  igual  y algo  pequeño,  la  vista 
menos  lagrimosa  y colorada,  todas  las  es- 
creclones,  naturales  aunque  escasas;  algu- 
na sed,  pero  sin  aridez  en  la  boca;  la  len- 
gua libre  de  la  capa  saburrosa  que  la  cubrió 
en  los  dias  anleiiores,  húmeda  y en  su 
color  propio;  la  faringe  en  buen  estado, 
éscepto  una  que  otra  amígdala  algo  enlu^ 
mecida  y con  ulceras  de  buena  supura- 
ción; en  muchos  crecen  los  dolores  de  las 
articulaciones  y de  todos  los  músculos;  y 
en  algunos  pocos  se  ha  movido  un  delirio 
mas  ó menos  fuerte  que  ha  durado  de  dos 
á ocho  dias  lo  mas. 

a 4*  Si  la  enfermedad  fue  tratada  des- 
de sus  principios  con  energía  y decisión 
no  deja  mas  incomodidad  que  una  con- 
valecencia de  cuatro  á ocho  dias,  en  los 
que  se  hallan  los  pacientes  ligeramente 
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fliolestarlos  de  una  pequeña  tos,  alguna  vi¿ 
gilia,  unos  poco  apetito,  y otros  escesiva^ 
sed;  los  dolores  de  todos  los  músculos  son’ 
á veces  mas  vivos,  y a>in  suelen  hinchar- 
se las  articulaciones,  particularmente  las 
de  las  muñecas;  un  cansancio  general;  en 
unos  ligeras  nauseas  con  alguna  fre- 
cuencia del  pulso  acia  la  noche;  en  oíros 
diarrea,  disenteria  y dolores  en  el  hígado, 
estómago  é intestinos;  y finalmenle  en  un 
reducido  número,  cierta  hinchazón  de  ca- 
ra, vientre  y estrernos,  dando  como  lige- 
ras señales  de  una  hidropesía;  pero  estos 
síntomas  desaparecen  con  la  convalecen- 
cia si  es  tratada  con  un  método  conforme 
y arreglado. 

25.  Pero  si  el  enfermo  acudió  tarde  á 
los  poderosos  auxilios  que  puede  prestar  la 
niodieina  en  esta  afección,  ó se  descuidó 
en  los  principios  fiado  en  su  benignidad, 
entie  los  dias  quinlo  y sétimo  se  eiilor— 
pece  de  repente  la  sensibilidad  del  enfer- 
mo, siendo  atacado  de  un  delirio  soporo- 
so, la  aridez  de  la  boca  es  eslrema  la  ra- 
pa  saburrosa  de  la  lengua  muy  seca  y ne- 
grusca,  las  aftas  y de  mas  partes  iníla=- 
madas  toman  un  color  oscuro,  la  deglu- 
ción se  facilita  algún  tanto  por  la  cesación 
del  dolor  anginoso  á causa  de  la  insensi- 
bilidad de  la  parte  afecta,  los  labios  se  po* 
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lien  amoratados,  el  pulso  muy  pef|ueno, 
desigual  y fugaz;  el  calor  menor  que  en  el 
estado  de  salud  , desaparición  de  los 
exanlenias  repentina  , ó amoralamiento  de 
ellos;  sudores  fríos, re spirarsion  anhelosa, ca- 
ra hipocralica;  viene  luego  el  esierlor  que 
va  aumentándose  por  momentos  hasta  dar 
fin  á la  vida  del  enfermo  en  pocas  ho^ 
ras. 

26.  Algunas  veces  despues  de  la  ccía- 
.cion  de  los  sínlomas  de  la  angina  queda 
una  especie  de  lito  que  se  manifiesta  por 
la  continuación  de  la  calentura  con  violen- 
tos dolores  de  cabeza , nauseas,  vómilos 
gaslrico-hiiiares,  calor  y ardor  ingratos  en 
lo  interior  del  estómago  y demás  entrañas 
del  vientre,  torpeza  en  todos  los  miem- 
bros, eva-  uaciones  alvinas  y de  orina  es- 
casas y con  sensación  de  ardor,  calor' uren- 
te en  la  piel,  subdelirio,  convulsiones  y 
debilidad  en  los  estreñios.  Este  estado  se 
llama  por  algunos  prácticos  una  nueva 
iCníermedad;  que  es  clasificada  por  una 
hre  neraiosa  adainamica  ó ataxica^  y efecti- 
vamente sigue  la  carrera,  curación  y peli- 
gros de  las  enfermedades  á quienes  han 
dado  este  nombre  los  nosologistas.  Otras 
veces  á la  terminación  feliz  de  la  angina 
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suceden  violentos  dolores  v ardores  conti- 
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unos  ó neriódicos  en  la  calieza  con  de- 
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lirio  niaulaco,  en  el  pecho  ó en  el  pulmón 
con  tos  ó difiGultad  de  respirar;  en  el  es- 
tómago, hígado,  bazo  é intestinos  con  las  lla- 
madas obstrncciontrs  en  todas  las  visceras,  c 
hidropesía  en  las  cavidades  y aun  en  los 
estreñios;  ó lises  de  toda  especie;  ó bien 
sneléñ  quedar  estas  enlraii’as  atacadas  de 
las  afecciones  crónicas  que  le  son  propias, 
cuales  son  las  toses,  vómitos,  diarrreas  ó 
disenterias,  inapetencias  y todos  los  llama» 
.dos  síntomas  nerviosos  que  dejan  á los  pa» 
^cientes  en  una  enfermedad  continua  y con 
una  existencia  la  mas  infeliz  y desgra- 
'Ciada.  ^ 

aZ.  Todos  los  síntomas  enunciados  en 
dos  párrafos  anteriores  de  este  capítulo  se 
suceden  por  lo  regular  en  el  curso  de  los 
dias  en  que- se  espresan;  pero  algunas  ve- 
ces por  la  violencia  de  la  inflamación  si- 
guen sus  periodos  ron  mas  rapidez,  aun- 
que á corta  diferencia  con  el  mismo  or- 
den y otras  ron  mas  lentitud,  aunque  la 
carrera  aguda  de  la  angina  no  escede  ja- 
'fíias  de  los  siete  dias,  pues  pasado  este 
lérmlno  presenta  ya  los  síntomas  de  otra 
enfermedad. 
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CAPITULO  llí. 

Causas  de.  la  epidemia» 

lua  mayor  parte  de  los  médicos 
ha  convenido  en  la  división  general  de  las 
causas  de  todas  las  enfermedades,  en  re- 
motas y próximas,  entendiéndose  por  las  pri- 
meras  á mas  de  la  predisposición  individual, 
aquellos  desórdenes  higiénicos  que  deslru- 
^yen  la  salud;  y por  las  segundas,  aquellas 
que  constituyen  la  enfermedad  misma;  pa- 
ra que  se  puedan  encontrar  unas  y otras 
con  la  debida  precisión,  es  menester  aten- 
der á las  siguientes  observaciones  topo- 
gráficas, aunque-  estendidas  con  alguna  su- 
perficialidad. 

29.»  Este  oslado  se  halla  dentro  de  los 
. i9  grados  26  minutos  y 53  segundos  de  la— 
.tilud  Norte;  274-  minutos  10  segundos  de 
longitud  Oeste.  Está  esta  hermosa  ciudad 
capital  de  la  república  á ochenta  y cua- 
tro leguas  del  mar  del  Sud  que  es  la  dis- 
tancia del  puerto  de  Acapulro,  y -otras 
tantas  de  la  de  el  Norte,  que  es  el  de  Ve- 
racruz:  se  halla  sobre  un  gran  lago  del 
que  salen  siete  anchas  calzadas  por  las 
qie  se  entra  en  ella,  y está  situada  den^ 
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tro  del  valle  de  Tenoxtitlan,  de  catorce 
lesjuas  de  largo,  siete  de  ancho  y cua- 
renta de  circuito,  rodeado  de  montanas 
siempre  nevadas  qne  ocupan  noventa  le- 
guas. La  escesiva  elevación  de  este  suelo 
sobre  jel  nivel  del  mar,  que  según  el  baroa 
de  Humboldt  es  de  2 000  á 2.500  metros 
sobre  el  nivel  de!  mar,  hace  que  el  bygro- 
nielro  esté  generalmete  bajo,  y si  no  es 
templada,  la  sequedad  atmosférica  con  las 
abundantes  lluvias  con  que  el  Supremo 
Hacedor  nos  suele  favorecer  en  la  esta- 
ción del  calor,  no  estuviésemos  cercados 
de  tantas  aguas,  y no  se  hallára  el  agua 
subterránea  á una  vara  de  distancia  de 
nuestros  pies,  seria  sin  duda ' inhabitable 
este  pais;  en  el  verano  del  ano  de  1822, 
no  llovieron  mas  de  cuatro  y media  pulgadas 
de  agua,  de  modo  que  el  bygrómetro  de 
Soissure  se  mantuvo  constante  en  su  mí- 
nimo entre  20  y 3o  grados:  el  termóme- 
tro cenligrado  ascendió  basta  il  y 5 déci- 
títos,  habiendo  hecho  todos  los  dias  la 
grande  variación  de  9 á i5  grados  de  su- 
bida desde  las  siete  de  la  niaiíana  3 las 
tres  de  la  tarde,  y descenso  igual  á las 
once  de  la  noche;  y el  barómetro  desde 
S80  milímetros  que  fue  su  punto  mas  ba- 
jo hasta  585  los  mas  de  lis  (Has,  no  ha*^ 
biendose  observado  ningún  fenómeno  elec*e 
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trico  iiolal)le,  y habiendo  reinado  con  wu* 
cha  constancia  los  viéntos  dei  Sud  con  aU 
gunos  pocos  del  Norte  y Oeste. 

3o.  Por  otra  parte  los  alimentos  que 
usan  estos  habitantes  son  en  una  canti- 
dad estraordinaria,  y de  una  calidad  alta- 
mente estimulante  por  el  mocho  chile  ó 
pimienta'  picante  con  que  los  condimentan 
y los  acompañan  con  muchos  licores  fer- 
mentados; los  hombres  dominados  por  el 
temperan^enlo  sanguíneo  bilioso,  duermen 
mas  de  lo  regular,  y las  señoras  de  cla- 
se media  y alta  están  sentadas  siempre  ó en 
sus  casas  ó en  sus  coches  sin  hacer  ca- 
si ningún  ejercicio,  el  uso  del  humo  del 
tabaco  es  continuo  en  uno  y otro  sexo. 
Las  familias  pobres  que  se  abandonan  de- 
masiado “íla  molicie  y desnudez  se  alimentan 
solo  por  lo  regular  de  tortillas  de  maíz  mal- 
ccTcidas,  con  el  puro  chile,  alternados  con 
hartas  cantidades  de  licor  del  maguey,  y 
aguardiente  de  caña,  llamados  en  voca- 
blo nacional,  pulque  y chinguirito;  á pe- 
sar de  estar  asi  estimulando  continuamente 
al  estomago  lo  acusan  casi  siempre  de  de- 
bilidad, y efectivamente  el  esterior  de  mu- 
chos de  estos  habitantes  engana  á los  que 
sin  conocimientos  fisiológicos  juzgan  de  los 
efectos  sin  la  menor  atención  á las  cau^- 
sas. 
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31.  Los  que  viven  en  una  vida  re^- 
lona,  ociosa,  llena  de  satisfacciones  y con 
una  mesa  opípara  son  los  mas  enfermi- 
zos mas  descoloridos  y mas  débiles,  mien- 
tras que  la  gente  menesterosa  y mal  ali- 
mentada disfruta  de  buena  robustez  y ja* 
mas  siente  la  debilidad  sino  cuando  se  so- 
breirrita con  el  abaso  de  licores  fermen- 
tados; asi  apenas  se  encuentra  una  sena- 
ra que  tenga  leche  y fuerzas  para  ali— 
mentar  con  ella  á sus  hijos  mientras  que 
las  miserables  tienen  este  alimento  sobran- 
te--'para  dos  ó mas  criaturas, 

32,  Los  estímulos  continuados  y amon- 
tonados en  el  estomago  han  de  disponer- 
lo á una  sobreirritación;  este  es  uno  de 
los  principales  motivos  porque  en  este  pais 
están  reinando  las  flegmasías  agudas  dé 
la  membrana  mucosa  de  esta  entraíía  y las 
que  simpatizan  con  ella  por  contigüidad  ó 
relación,  y asi  apenas  se  encuentra  un  hom-^ 
bre  ó rauger  que  desde  la  edad  de  siete 
anos  para  arriba  no  se  queje  á menudo  de. 
vomiios  dolores  de  estomago,  obstrucciones 
en  el  hígado  y bazo,  cólicos  repelidos  pa- 
siones celiacas  (Scc.  <^c.  que  no  son  mas 
que  inflamaciones  crónicas  de  esas  visce- 
ras con  lo  que  se  turban  las  digestiones 
y se  verifican  mal  la  quilificacion  y la  nu- 
trición, y mientras  existe  un  volcan  y un 


ésceso  de  vida  en  el  centro,  las  partes  dis- 
tantes carecen  de  ella  y esperimentan  la 
debilidad. 

33.<  No  cencebiran  estas  Ideas  los  que 
ciegos  á la  voz  de  la  razón  no  quieran 
conocer  mas  que  las  dos  diate ses  con  un 
reducido  numero  de  enfermedades  locales 
mal  caracterizadas,  y que  quieran  siempre 
encontrar  á la  incitabilidad  una  íé  indi- 
visible en  toda  la  economía;  estos  efectiva- 
mente tienen  poco  que  discurrir  para  cla- 
sificar una  enfermedad;  y para  nada  nece- 
sitan las  ciencias  auvilLáres  de  la  medí- 
.ciña,  por  ejemplo,  se  queja  un  enfermo 
de  algún  dolor  viólenlo  en  el  interior,  con 
lasitud  en  los  estreñios,  palidez  &c.  al  mo- 
mento fallan  es  debilidad^  sin  necesidad  de 
buscar  el  lugar  del  vicio,  pues  aunque  los 
encuentren  casualmente  nada  adelantan 
para  el  diagnóstico  porque  muy  rara  vez 
deja  de  ser  por  debilidad  aunque  «na 
entraña  se  caiga  á pedazos  por  inflama- 
ción, porque  entonces  es  una  ílegmasia  es— 
pu  rea  ó una  debilidad  indirecta;  asi  se  les 
presentan  mil  anomalías  á cada  paso  que 
recurriendo  á la  astenia  se  salió  de  apu- 
ros, V et  enfermo  contento  porque  los  me- 
dios curativos  que  se  le  proponen,  ceban 
3u  apetito  V pasiones;  solo  esperimentará 
tarde  ó temprano  los  efectos  cou  una  /uuer* 
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te  qae  tal  vez  se  hubiera  podido  evitar, 
ó una  vida  valetudinaria  para  el  misera'® 
ble  resto  de  sus  dias.  « 

34.  Se  nic  dirá  que  las  afecciones  es- 
ténicas ó de  esceso  de  tono  ocupan  una 
gran  parte  de  su  sistema  y que  no  han 
olvidado  "las  locales;  pero  sí  aquellas  las 
buscan  sostenidas  por  algún  vicio  orgánico 
y no  esperan  á caracterizarlas  á que  la 
inílam ación  local  haya  hecho  muy  gran- 
des progresos  que  es  solo  cuando  lo  re- 
conocen por  estenia  general,  entonces  dir 
re  que  llegamos  al  mismo  estado  de  cono^ 
cimientos,  que  vamos  a convenir  en  ideas, 
y que  no  falta  mas  para  los  progresos  de 
la  ciencia  que  la  uniformidad  de  nombres, 
'35,  Los  profesores  que  hayan  fijado  su 
atención  en  los  efectos  que  debe  produ- 
cir su  dedicación  al  estudio  de  la  analo-» 
mía,  fisiología  y patología,  se  convence- 
rán fácilmente  con  el  sabio  Bichat  de  que 
cada  Organo  tiene  so  vida  particular,  y que 
por  consigniente  puede  padecer  uno  cual- 
’^quier  afección  independiente  <le  ios  de- 
más resintiéndose  graduadamente  los  que 
tienen  slmpalia  con  aquel  ó con  los  <pie 
posteriormente  se  vayan  afectando  por  la 
^iiiisma  causa;  la  inspección  de  los  cadáve- 
res les  manifestará  constantemente  que 
^exsistió  un  vicio  orgánico  ó ¡ocal,  y que  una 
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ó unas  entrarías  padecieron  mientras  ías 
demas  quedaron  ilesas,  lo  que  no  debe-» 
ría  suceder  en  las  afecciones  dichas  ge- 
nerales pues  todas  las  entrañas  deberían 
haber  tenido  lesión. 

36*  Toda  la  dificultad  que  se  presentará 
particularmente  á los  preocupados  que^ 
juraron  en  las  palabras  de  sus  maestros 
contra  el  precepto  de  Frank  á sus  discí- 
pulos (7)  ó los  temerosos  por  el  escesi— 
YO  respeto  que  les  infunde  la  antigüedad, 
ó el  orgullo  de  los  que  quieren  erigirse  en 
supremos  árbitros  de  la  profesión,  sin  mas 
mérito  que  una  erudlríon  vaga  y mal  es» 
plícada,  consiste  en  reclamar  de  nuevo,  que 
aun  en  los  vicios  orgánicos  se  prcsentaj  aii 
la  astenia  ó eslcnia  y por  consiguiente  vol- 
veremos á la  misma  dificultad  de  las  afee-* 
Clones  generales;  dificultad  que  no  podrá 
subsistir  porque  ataca  los  cimientos  de  su 
propio  sistema;  porque  la  diminución  de  la 
vialidad  de  un  sisiema  ó de  un  aparato 
irae  frecuénteme  rite  la  exaltación  de  uno  ú 
otros  muchos  {f}'^  de  lo  que  se  sigue  que  la 


[7]  Pedro  Wrank.  Prefacio  ¿i  la  obra  de  su 
hilo. 

[8]  Proussals  en  sus  proposiciones  pafologlcasí 
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incitabilidad  no  será  igual  sino  diversa  en 
toda  la  economía  el  que  sepa  fijar  su  alen-  • 
eion  en  la  estructura  de  las  partes  del 
cuerpo  bumano  y su  uso  respectivo,  dis- 
tinguirá fácilmente  los  muchos  casos  en 
que  la  vitalidad  es  escedenté  en  un  ór- 
gano á costa  de  la  vida  que  ha  robado  á 
los  que  se  nos  presentan  débiles, 

37.  Esp  ero  que  mis  lectores  me  ha- 
rán el  favor  de  disimularme  el  que  íes 
haya  molestado  con  la  narración  de  las 
ideas  patológicas  que  me  sirven  de  norte 
en  mi  practica,  haciéndose  cargo  que  ellos 
son  el  fundamento  do  esta  obra,  y muy 
necesarias  para  el  coiiocirnieiito  de  las  cau- 
sas de  la  enfermedad  en  cuestión:  y por- 
que sin  este  requisito  podrían  creer  algu- 
nos que  una  arbitrariedad  rutinera  había 
dirijido  mis  procederes  terapéuticos,  cuan- 
do mi  intención  no  es  otra  que  la  de 
animar  á los  sabios  a que  concurran  sin  traba- 
jo á los  progresos  de  la  ciencia  saludable* 

38.  Volviendo  pues  á las  causas  ocasio- 
nales de  la  epidemia  que  hace  tres  anos 
aflige  á México  y á varios  pueblos  de  la 
república,  de  modo  que  calculo  que  en 
•esta  .ciudad  ^a  la  habran  sufrido  mas  de 

la  mitad  de  íus  habitantes,  es  mf  opi- 
nión que  existen  en  la  sequedad  almos- 
tenca  que  manteniendo  á los  poros  cu- 
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ianeoa  en  estado  de  una  fuerte  exh.dacíon 
les  hace  sentir  mas  las  variaciones  de  la 
4emperatura,  en  cuyo  caso  se  constriñen 
con  violencia  y obligan  al  calórico  que 
iba  á salir  para  equilibrarse  con  el  a:n- 
biente,  á que  retroceda  acia  el  centro  y 
fijándose  en  el  punto  en  que  encuentre 
mas  afinidad  sirva  de  un  estimulo  violen** 
to  á las  parles  que  simpatizan  ci  n la  piel 
y que  han  sido  mas  estimuladas  como  son 
la  membrana  mocosa  correspondiente  á las 
fauces,  al  estomaíro,  á los  intestinos  ócc. 
'de  aqui  las  anginas  que  atacan  á los  mas 
las  gastritis^  las  gastrohepaiitis^  colitis  y 
pulmonías  que  bajo  la  mascara  de  escar- 
latinas, fiebres,  cólicos  y sarampión  man- 
tienen la  consternación  de  la  ciudad  por 
sacrificar  á algunos  descuidados  que  fiándo- 
se de  la  benignidad  que  aparentan  las 
mas  veces  en  los  principios,  esperan  á 
que  el  mal  se  haga  invencible  para  ata- 
carlo con  encrgia. 

39.  Si  la  membrana  mocosa  de  la  fa- 
ringe se  halla  mas  irritable  que  las  de- 
más por  las  variac'ones  atmosféricas  y el 
método  de  vida,  siente  mas  pronto  el  es- 
timulo y se  sobreirrita  por  el  principio 
medico  de  uhi  stimulus  ihi  ajluxus  los  es— , 
timuíos  acuden  a donde  son  atraídos  por 
la  irrilacioií,  se  sobr^^cargan  los  vasos  san- 


guineos  y linfáticos  y sé  verifican  los'^ 
nomciios  de  lá  inflamación  anginosa. 

4o.  Fiualmen*^  ías  causas  de  esta  epi* 
deniia  han  existido  en  México  desde  qiiie? 
fue  poblado  y habitado  : son  prueba  el 
Matlatltzahuatl  de  los  antiguos  indios  y 
las  llamadas  liebres  de  todas  especies  y 
pestes  (9)  que  han  causado  varias  mor- 
tandades desde  la  conquista  hasta  iiut  s— 
Iros  dia$,  particularmente  en  los  anos  de 
«vscasez  de  lluvias  ó que  estas  han  sido 
alternadas  con  fuertes  calores,  como  co» 
singularidad  sé  experimentó  en  ios  ano® 
de  i545,  de  i576^  de  ¡736  y de  i8i3; 
no  se  observa  en  ellas  oirá  diferenria  si- 
no qne  aquellas  epidemias  atacaban  con 
preferencia  al  estómago  y demas  entra- 
ñas vécínas,  (10)  y esta  los  órganos  de  la 
deglución  y la  piel:  que  aquellas  fueron 
caracterizadas  por  afecciones  generales  ma» 
lignas  pútridas  ó nerviosas,  y tratadas 
con  los  escitaníes,  y esta  reconocida 
y curada  felizmente  como  sostenida  por 
vicio  orgánico  inflamatorio;  en  los  pria» 


(9)  Knsayo  pnHtico  sobre  el  reino  de  Nue^a 
España,  por  Humboldt,  tom,  i.  ® lib  a.  cap,  5. 

(10)  Adsos  importantes  sobre  el  MaUatUiuhuaH 

por  el  Dr,  JLuis  Montaña  ^ 
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aíio  de  i8¿3,  sorprendió  a 
ríos  €00  síntomas  de  debilidad  y tratada 
como  afereinn  rviosa  produjo  algunas  des- 
graeías  que  amenazaban  la  dejiolacion  del 
ano  de  ibi3;  pero  ilustrados  luego  por  las 
luees  de  la  medicina  fisiológica,  se  ha 
liecho  muy  sencilla  su  curación  por  me- 
dio de  los  debllilantes  locales  y genera- 
les, de  modo  que  son  muy  raros  los  en- 
fermos que  fallecen;  en  aquellas,  la  poli- 
cía de  México  estaba  en  un  estado  de- 
pravado, y.  en  esta  está  muy  mejorado,  y 
probablemente  se  irá  ' desvaneciendo  en 
gran  parte  ejita  cnfeimedad  periódica  á 
proporción  que  las  autori  dades  municipales 
Tayan  adelantando  eu  eí  interesante  rama 
de  sanidad. 

Por  consiguiente  las  causas  remo- 
tas de  esta  epidemia  srn  principalmente  la 
escasez  de  lluvias  unida  á la  inconstan- 
cia atmosférica,  y al  abuso  de  los  estímu- 
los d e estus  habitantes;  y ía  causa  pró- 
xima. la  inflaniticlon  de  todas  las  parles  que 
concurren  á la  deglución;  la  escarlatina, 
el  sarampión  y la  calentura,  no  son  mas 
que  síntomas  de  la  irritación  oreánica,  y las 
sriílamariones  de  cabeza,  estómago,  intesti- 
Jins  y demas  entrañas,  no  son  mas  que 
consecuencias  ó propagación  de  la  príme- 
ffl,  y siempre  de  la  naturalep  de  aque- 
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Ha,  es  decir,  de  esccso  de  est/'miilo  erj  fa^i 
partes  que  se  manífiestaa  atacadas;  y fi- 
nalmeutc  que  todos  loi  síutomas  de  debiT! 
lidad  que  se  manifiestan  en  el  pulso  v en 
cí  sistema  locomotor  son  por  lo  regular^. 
^fecto  del  esceso  de  vida  interior* 


CAPITULO  I¥. 

Caracterización  de  la  epidemia» 


S: 


4-2*  las  llamadas  nososolcígias 

diesen  servir  de  algo  para  el  diagnóstica 
ó conocimiento  esencial  de  las  enfermeda-. 
des,  nada  seria  mas  fácil  que  espücar  6i 
decir  la  naturaleza  de  cualquiera  afección 
pero  como  ellas  no  pueden  servirnos  mas 
que  para  un  indice  consultivo,  ó por  me-^ 
jor  decir  para  envolvernos  en  el  caos  on^ 
tológico  (i  i)  en  que  ha  yacido  la  mediei-^ 


(ii)  hlama  Broussais  ontoljjgist^.is  a los  rnedt-^ 
^os  (jnr  en  la  clasijicaeion  de  las  enfeemedadesi- 
confunden  las  cansas  con  s'fs  efectos ^ cecucren  ca^ 
si  siempre  á vanos  específicos,  y de  las  diferentes 
ptodif endones  ó grados  de  una  misma  enferrner. 
dad  y es  decir  ^ de  una  afección  sostenida  por  ana 
sola  causa,  forman  un  sin  número  de  especies  que, 
inducen  á la  confision.  Vease  el  tom  a de  sU 
examen  de  las  doctrinas  medicas,  traducido  por 
llfenuja  pág.  i5i. 


Sa. 

tía  Tiasta  este  siglo,  no  creo  necesario  re* 
Cürrir  á ninguna  de  ellas;  busquemos  so- 
lo a la  causa  próxima  de  la  enfermedad 
en  el  propio  punto  donde  existe,  conoz- 
camos su  esencia,  y dándole  un  nombre  que 
reúna  en  sí  toda  su  naturaleza,  estará  ca* 
rarterizada  la  enfermedad  sin  poderla  con* 
fundir  con  ninguna  otra;  y de  este  modo, 
los  vicios  generales  de  estenía  ó astenia 
que  los  brounianos  encuentran  en  todos  los 
casos,  á nosotros  se  nos  presentarán  co- 
mo efectos  secundarios  ó simpáticos,  y los 
Terenios  desaparecer  á poca  costa  siem- 
pre que  el  vicio  orgánico  ó local  se  hálle 
«n  el  caso  de  obedecer  á la  medicina. 

43.  En  el  capitulo  de  los  síntomas  he 
probado,  en  n»i  opinioo  basta  la  eviden- 
cia, que  la  parte  esencialmente  atacada  de 
infíámacíon  en  esta  epidemia,  es  el  apara- 
to de  la  deglución,  es  decir,  que  desde 
el  día  de  la  invasión  hasta  el  de  la  terml- 
tíacion  sufren  las  fauces:  que  en  el  curso 
de  la  enfermeded  suceden  varios  síntomas 
de  entre  los  cuales  es  el  mas  común  la 
escarlatina,  v algunas  veces  el  sarampión; 
luego  no  puede  ser  ca  racterizada  y cono- 
cida con  otro  nombre  que  con  el  que  han 
convenido  lodos  los  médicos,  es  decir,  el 
de  an^ína^  ó cinanke;  y con  el  fin  de  maní-* 
ibstár  la  difcreiicia  que  hay  de  la  anginf. 
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áe  los  autores  á la  que  está  persíguIendonOiS 
en  clase  de  epidemia,  la  añado  el  epíteto 
de  exaniemaiiea*  por  el  exantema  ebcarlati^» 
nosa  o de  sarampión  que  suelen  acompa- 
ñarla* Por  consiguiente  la  epidemia  que 
hace  tres  años  aflige  á México  y á varios 
pueblos  de  la  república,  es  una  angina  txan* 
tumatica, 

C\PITULO  y, 

Curadon  de  esta  epidemia* 

a-  til  objeto  principal  de  mi  traban 
jo  es  este  capítulo,  y por  consiguiente  creo 
necesario  reconcentrar  en  él  , todas  las 
ideas  producidas  en  los  precedentes;  por- 
que es  propio  del  verdadero  médico  el  cu- 
rar á los  enferm  íS  con  el  auxilio  de  las ; 
demas  partes  que  forman  la  ciencia,  asi 
como  del  empírico  ó charlatán  el  aplicar, 
los  medicamentos  sin  mas  conocimiento  que 
una  lectura  superficial  de  alguna  obra  de 
i las  muchas  inútiles  cuando  no  perjodicia<«^ 
i les,  llamadas  de  medicina  práctica,  ó tal 
i vez  solo  por  la  costumbre  de  verlos  usar 
i su  maestro  que  no  tiene  para  ello  otra 
autoridad  que  la  de  los  déspotas  que  le 
: mindaron  enseñar  bajo  ciertos  autores  que 
I se  adquirieron  el  nombre  de  sábios  ñor  el 
i fávor,  6 por  la  habilidad  de  saber  aprove^ 


/ 

©liarse  <le  la  ignorancia  de  los  siglos  pa-r 
sados,  para  formar  una  ciencia  oscura,  ri- 
diculizada justamente  por  los  críticos  y poe- 
tas, é hijas  solo  de  su  capricho  é ingenio- 
sa fantasía» 

45.  Si  observamos  á los  antiguos  autores 
de  las  muchas  é innumerables  materias 
médicas  que  inundan  el  orbe  médico,  en— 
-contraremos  en  ellas  cierto  prurito  de 
amontonar  varios  medicamentos  en  una 
misma  formula,  de  distintas  virtudes,  y de 
ridiculas  combinaciones  químicas,  que  los 
recetaron  siempre  nada  mas  que  con  una 
indicación  superficial,  y con  los  mas  oscu- 
ros é inci^irlos  resultados:  sus  observado— 
Bes  por  consiguiente  no  sirvieron  mas  que 
para  animar  á los  modernos  á trabajar  in- 
cesantemente en  buscar  la  certidumbre,  ó 
^ lo  menos  la  mayor  probabilidad,  en  la 
sencillez  de  la  prescripción  de  medicinas;  y 
asi  todos  han  convenido  en  establecer  que 
el  buen  médico  debe  tener  pocos  medica- 
mentos en,  su  uso  práctico,  con  el  fin  de 
que  conociéndolos  bien  en  sus  virtudes  y 
efectos  pueda  observarlos  con  mayor  se- 
guridad; medicamenta  j^auca  tihi  tenenda 
sunt  quorum  juoamento  saeplus  expertus  con*-. 
‘ jidere  possis,  (12) 


fi2)  Blasio  en  su  maierm  médica. 
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46.  Toda  la  dificultad  está  en  la  pres^ 
«ripcion  cientifica.  Los  que  solo  recelan  un 
íiiedicaniento  en  cualquiera  enfermedad 
porque  se  les  presenta  ron  iguales  sínto- 
inas  que  otra  lí  otras  que  curaron  con  el 
á cada  paso  verán  lo  poco  que  adelantan 
en  la  cjencia,  y maldecirán  su  atraso  si 
Bon  hombres  sensibles,  á pesar  de  que  re- 
doblen sus  trabajos  en  la  lectura  de  cuan- 
tas materias  médicas,  medicinas  prácticas, 
y nosologías  existen:  los  que  por  otra  par- 
te en  casi  todos  los  casos  no  vean  mas 
que  afecciones  generales  independientes  de 
victo  orgánico  ó local,  se  hallarán  conti- 
nuamente comprometidos  con  innumera- 
bles complicaciones  que  les  privarán  de 
po  er  usar  con  ninguna  seguridad,  tanto 
os  medirameusos  tónicos  como  los  debi- 
litantes, y Se  verán  en  la  precisión  de  fiar 
á la  casualidad  ó á lo  que  se  llama  natu- 
raleza, la  curación  de  varias  enfermeda- 
des,  que  conocidas  y observadas  en  sn  ver. 
dadero  diagnóstico,  poras  veces  resisten  á 
un  método  apropiado:  en  este  estado  de 
fotalismo  se  hallan  a cada  pasado  los  stha- 
lianos,  los  boerhaavianos,  los  cullenistas 
y los  pinebstas.  Pero  el  médico  que  no 
aptecie  los  síntomas  mas  que  para  inda- 
g r e verdadero  asiento  y naturaleza  del 

la3  ^impaíias  {propias  de  ca- 
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da  cntraDa,  y el  bebido  «so  de  tá 

anatomía  y fisiología,  busv  ará  solo  el  cum- 
plimieiilo  de  las  indicaciones  curaiívas  en 
la  verdadera  naturaleza  de  las  enfer- 
medades , la  que  rcsúUará  según  Brous- 
sais:  (i3)  primero,  del  conocimiento  délos 
modificadores  que  han  exaltado,  disminuido 
ó desnaturalizado  de  cualquier  modo  la 
acción  del  órgano  primitivamente  afec- 
to í segundo,  del  de  la  influencia  de  este 
Organo  sobre  los  demas:  tercero,  en  fin^ 
.del  de  los  modificadores  que  pu»  den  res- 
tablecer el  equilibrio  ó por  lo  menos 
disminuir  la  intensidad  de  la  enfermedad,  ^ 
4.7.  En  la  actual  epidemia  pues,  á casi 
’ todos  los  médicos  les  es  bien  patente  que 
los  modificadores  obran  y han  obrado  des- 
de sus  principios  ex.dtando  la  acción  de 
las  partes  que  concurren  á la  deglución; 
pero  no  todos  se  han  hecho  cargo  del  in- 
flujo de  estos  órganos  sobre  los  que  siin- 
patizan  con  ellos;  y asi  aunque  al  princi- 
pio’hayan  tratado  á la  enfermedad  con  el 
debido  método  antiflogisico  topico  y general^ 
al  momento  que  han  observado  la  lengua 
saburrosa  con  nauseas  y vómitos  bilioso- 
' gástricos,  se  han  hecho  humoristas  con 

' X 
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'Cor®larioS|  propoicion  GDLXII* 
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Stoll,  y han  creído  por  causa  de  la  contf* 

- nu ación  de  la  enfermedad,  lo  que  solo  es 
efecto  de  la  irriiacion  que  se  ha  comuni- 
cado al  estómago;  y han  recetado  los  eme-» 
ticos  que  siempre  debieron  hacer  un  efec- 
to casual  cuando  no  consiguieron  inflamar 
esta  entraría,  ocasionando  gastritis  violen- 
tas que  se  esplican  luego  con  convulsiones 
de  toda  especie,  postración  del  sistema  lo- 
comotor, delirios,  mancíias  gangrenosas  ea 
la  piel,  retroceso  de  las  erupciones,  len- 
gua muy  colorada,  seca,  ó negra  pardusca, 
con  síntomas  que  se  llaman  nerviosos,  adi- 
námicos ó ataxicos  por  eí  vulgo  médico, 
é inducen  á perder  de  vísta  eí  mal  de  la. 
entraña  que  los  causa;  se  dice  que  la  en- 
fermedad ha  mudado  de  carácter  ó de  diá- 
tesis y se  ha  convertido  en  una  fiebre  pú- 
trida; y temerosos  por  consiguiente  de  la 
debilidad,  se  echa  mano  de  los  tónicos  ó 
escitantes  de  toda  especie,  particularmente 
la  quina,  el  alcanfor,  el  eter  sulfúrico,  el 
opio,  el  vino,  los  caldos  animales,  etc,;  y 
con  tanta  energía  el  estómago  escítado  6 
irritado  mas  y mas  redobla  su  actividad  y 
compromete  sucesivamente  á las  demás  en- 
trañas, causando  las  mas  veces  la  muerte 
n>as  desgraciada,  cuando  no  recae  en  una 
1 naturaleza  que  se  hace  superior  á los  me- 
dlcaiueutos  j abortando  la  iuflamácíoii  por 
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liiedio  tic  crises  viólenlas  por  lodos  los  con^ 
■duelos  excretorios  que  dejan  luego,  no  po- 
cas veces  en  una  convalecencia  peligrosa 
y dilatada,  ó varias  afecciones  cróiucas  que 
soíi  luego  llamadas  resulias  de  la  retropul- 
sion  de  la  escarlatina,  sarampión,  etc.,cnan- 
"do  debieran  llamarse  de  la  falsa  medicina. 

‘ 48.  No  es  mi  animo  oponerme  absolu- 

tamente al  uso  de  los  eméticos,  sino  á la 
^poca  inoportuna;  entre  varios  de  los  pro- 
fesores que  hicieron  y hacen  de  ellos  un 
tiso  racional,  debo  hacer  mención  honori- 
fica  de  mis  apreciahles  amigos  y sabios  con- 
socios los  ciudadanos  Joaquín  Villa  y Ma- 
imel  Carpió,  quienes  en  su  espediclon  me- 
dica para  la  curación  de  esta  epidemia 
en  el  pueblo  de  Améca,  sacaron  unas  gran- 
des ventajas  del  uso  de  los  en  ícticos  tii 
clase  de  revulsivos,  y con  el  fin  de  estraer 
parte  del  producto  morboso,  que  recela- 
ron era  un  veneno  miasmático  svi  generis, 
pero  con  la  precaución  de  que  fuese  en 
los  primeros  momentos  de  la  enfermedad, 
-V  antes  de  que  se  hubiese  desarrollado  la 
inflatnaclon  en  cuyo  caso  las  combalíeroa 
felizmente  con  las  luces  de  la  medicina  fi- 
siológica que  poseen  con  la  debida  preci- 
sión; pero  yo  no  me  atrevo  á aconsejar 
este  inedicameiito,  porque  lo  creo  muy  sn- 
¿cierite  para  aumentar  la  sobreirritacióri 
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de  la  mocosa  de  la  faringe  y gástrica,  por  la“ 
dificuitad  de  formar  la  linea  de  demar- 
cación de  la  invasión  á la  graduación  in- 
ííamatoria,  cuyo  tino  practico  tan  deli- 
cado no  es  dado  á todos  los  profesores,  y 
porque  yo  conseguí  todas  las  ventajas  que 
pueden  apetecerse,  sin  liaber  recurrido  ja- 
mas á eijte  medio  tan  peligroso,  (i  4) 

49'  Todos  los  que  preocupados  con  las 
ideas  onlológícas  de  los  nosologistas,  ó sc^ 
ducidos  por  la  aparente  sencillez  brou- 
xiiana,  no  busquen  mas  que  grupos  de  sin- 
tonías que  nada  significan  sin  conocimien- 
to de  las  slinpatias  para  la  caracteriza-, 
clon  Y curación  de  las  enfermedades,  no 
bailando  mas  que  una  de  las  dos  llaman 
das  diateses  esténica  ó asténica,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  el  exceso  de  tono  ó dcbllíí* 
dad  generales  y muy  rara  vez  locales,  no 
comprehenderan  ó no  querrán  comprehen- 
der  el  motivo  porque  llamamos  y trata- 
mos como  inflamaciones  v erdaderas  loeá— 


(i 4)  Consideraciones  sobre  la  escarlatina  de 
^Améca  presentadas  al  Exmo.  Se,  gefe  superior 
politico  de  México^  en  cumplimiento  de  su  orden, 
de  - 2 3 de  octubre  de  iBaS,  por  los  ciudadanos 
J.oaqiim  Villa  y Manuel  Capio.  Obra  inedita  que 
sus  autores  han  tenido  lí»  bondad  de  franquearme 
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les  á la  mayor  parte  de  las  afecciones  qoe 
son  tratadas  por  ellos  con  un  método  dia— 
mei raímente  opuesto;  pero  si  dejan  á un 
Ijiio  el  amor  propio  y el  servil  respeto  á 
sos  maestros  y á los  autores  de  su  de- 
voción, ocupando  su  lugar  la  obligación  sa- 
grada de  sacrificarse  enteros  al  consuelo 
de  la  híimaiiidad  afligida,  no  fiándose  de 
los  aparentes  resultados,  estudiarán  sus 
observaciones  ulteriores  en  el  legítimo  li- 
bro que  presenta  la  naturaleza^  es  decir 
en  la  fisiología;  y en  breve  lie  ñipo  ve- 
rán con  satisfacción,  como  me  ha  suce- 
dido á mi  y á otros  varios,  que  ló  que 
ate  ha  llamado  Incitabilidad  por  unos  y vi- 
talidad ó principio  vital,  contractilidad,  sen- 
albilidad,  irritabilidad  (5:c.  por  otros,  no 
es  una  é mdioisüjJe  en  toda  la  economía 
sino  que  sufren  varias  irritarionas,  infla- 
maciones ó flegmasías  las  enlraiías  solas 
y ácompaníadas,  unas  veces  á costa  de  la 
vitalidad  de  las  que  tienen  relación  ó siiu- 
patia  con  ellas,  ó lo  que  es  lo  mismo 
debilitándolas,  y otras,  comünirandolas  su 
excesivo  estimulo;  y por  consiguiente  que 
aplicados  los  excitantes  en  parages  distan- 
tes de  las  parles  inflamadas  no  obran 
como  estimulantes  generales  sino  reve  lien- 
do  y estrayendo  irritación  de  la  parte  enfer? 
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ina,  es  <Tecir  llevando  el  eslimulo  del  cen-^ 
tí(»  a la  perifcrie. 

50.  Por  consiguiente,  el  método  cura- 
tivo que  \o  he  usado  en  mi  practica  de 
la  angina  epidémica  el  que  han  usado  feliz- 
mente crnmigo  varios  comprofesores  y el 
que  juzgo  interesante  en  esta  enferme- 
dad aunque  no  re>ne  epid<  micamenle, 
piesenlese  bajo  ¡a  forma  de  sintomas  que 
quiera,  es  el  cumplimiento  de  las  Ires  in- 
di raciones  siguientes/  primera,  moderar  las 
causas  que  hayan  producido  la  íleginasia, 
y las  que  la  sostengan.  Segunda,  destruir 
el  excesivo  estimulo  de  los  Organos  de  la 
deglución  y el  que  se  haya  comunicado 
á las  demas  visceras.  Terce  a,  evitar  las 
enfermedades  crónicas  que  pueden  quedar 

de  resultas  de  esta  inflamación;  se  curn- 

...  * 

píen  estas  indicaciones  del  modo  sigu'ente. 

51.  Al  momento  que  el  enfermo  se 
siente  con  los  síntomas  propios  del  dia 
primero  (art.  i8  ) debe  ser  trasladado  si 
es  posible  del  pueblo,  barrio,  casa  ó a po- 
sentó  donde  ecsistló  hasta  aquella  época, 
á otro  local  fresco  v bien  ventilado;  se 
pondrá  a dieta  rigorosa  es  decir  evitará 
el  uso  de  todos  los  licores  fermentados  y 
de  las  substancias  anímales  inclusos  los 
llamados  caldos,  usando  solo  cada^  tres  ho-» 
ras  una  taza  de  sustancia  de  maíz,  de  arroz, 
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cJe  pan  ó’  tle  abiiciulra,  es  a^edr  aioles  ó 
almendradas',  usará  en  clase  de  gargaras 
ó geringalorio  la  recela  (^num.  i,)  rada  me- 
dia hora;  cada  tres  horas  interpoladas  ron 
los  atoles  on  porlllo  de  la  pocion  (^num*  5^ 
ó si  ínere  ingrata  al  enfermo,  las  de  los 
nnmeros  G ó 7,  'con  el  fin  de  moderar 
el  excesivo  calor  de!  esloniago,  que  no  in- 
fluye poco  en  el  crecimiento  de  la  angi- 
na, y promQ.ver  ligeras  evacuaciones  de 
TÍcntre  sin  irritar,  que  casi  siempre  ali- 
vian: se  darán  al  enfermo  á pasto  largas 
hebillas  de  agua  clara,  naranjadas  y o.''— 
chalas  frescas;  se  le  aplicará  cada  tres 
horas  la  cataplasma  i5.)  tibia  al  es- 

tenor  de  la  garganta,  y a la  noche  se  ' 
le  darao  pediluvios  y echarán  sinapismo* 
si  lio  ha  subido  mucho  la  calentura  y el 
calor  general,  en  cuyo  caso  deben  evitarse. 

Sa.  Creciendo  á pesar  de  este  méto- 
do los  síntomas  de  la  angina  en  el  segun- 
do dia,  sin  dejar  e!  método  curativo  an- 
terior debe  procederse  al  momento  á las 
eyacuaclones  de  sangre;  si  el  calor  es  ge- 
neral y activo,  el  pulso  lleno  o frecuente, 
muchas  entrañas  atacadas  á la  vez  y el  su- 
geto  robusto,  debe  recetarse  la  sangría  de 
hrazo  ó mano  á la  cantidad  de  cuatro  á' 
ocho  onzas  de  sangre;  pero  si  el  calor  es 
polo  jfuerte  en  ei  iateriar  coa  ^calos  fríos. ^ 
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•pul^o  peq’jeli’o  y conlrahiJo  y solo  urge  íá 
itíflaníacíOn  oii  las  fauces,  se  osaran  las 
saugoijüclas  aplicarlas  al  esterior  de  la  gar- 
ganta hasta 'la  estraccion  do  dos  á seis 
onzas  de  sangre  segon  la  necesidad,  'la 
edad  y fuerzas  del  enfermo  (forr.mL  22  }: 
^sie  remedio  del  que  he  esperirnentado  me- 
jores Y mas  decididos  efectos  que  de  la 
sangría  general  la  que  he  usado  en  muy  po- 
ros casos,  no  debe  esperarse  a que  sea  muy 
crecido  el  mal,  pues  cuanto  inas  pronto 
se  aplica,  ó lo  corta  en  sus  principios  ó 
“áhrevia  el  curso  de  la  enfermedad;  tam- 
poco he  temido  la  deijilidad  por  los  sin- 
tonías que  se  llaman  nerviosos:  pues  aque- 
lla siempre  es  secundaria,  es-  decir  efec- 
to dcl  desordenado  equilibrio  de  la  sen* 
siMiidad  que  carga  con  exceso  en  las 
parles  inílamadas,  mientras  falta  en  las  es- 
teriores  particularmente  el  sistema  locomo- 
tor; y aquellos  son  efecto  de  las  simpa- 
tías que  desplegad  sistema  gástrico  sohre- 
srritado;  en  este  concepto,  si  las  nauceas 
urgen,  debe  abstenerse  de  provocar  el 
vomito  que  siempre  agrava  el  mal,  dando 
poco  ó ningún  alimento,  y orehalas  de  arroz 
(formuh  num,  16)  cada  tres  horas  y si  estas 
no  bastasen  las  lavativas  excitantes  (i3  y i4) 
con  fomentos  ó defensivos  templados  de 
^dos  partes  de  agua  y una  de  vinagre  de 


Espñíia  a!  esíomaf^o,  peíljlinios,  sinapismos 
en  el  inismo  v en  los  pies  y piernas,  y fí- 
iiahnenfe  un  caustico  de  cantáridas  en  el 
nijsmo  epigastrio  y la  cataplasma  (formnl. 
niim,  24  ) al  cuello;  sí  las  piernas  están 
algo  frías,  pediluvios  calientes  y luego  si- 
napismos en  ellas  y en  los  pies;  la  diele 
ó alimentos  lo  mismo  que  el  anterior. 

53,  En  el  dia  tercero  de  la  enfer- 
medad se  seguirán  las  inisinas  medicinas  y 
dieta  que  los  primeros,  con  la  tícscepcion 
que  si  se  ven  aftas  ó escoriaciones  en 
las  fauces,  los  ácidos  se  hacen  irritantes 
V entonces  dehcu  us.'irse  las  gárgaras  (for- 
mal. nurrif  2 ó 3 ) ) la  poción  (forrnul.  num, 
8 ) ó si  el  vientre  está  corriente  la  de  la 
(formul.  nwn»  9.  si  la  angina  crece,  se 
repiten  sin  temor  las  sanguijuelas  á mayor 
ó menor  cantidad  de  sangre  esí raída  apli- 
cadas á la  misma  parle  ó inmediatas  á 
cualquiera  entraña  que  se  manifieste  afecta- 
da sea  en  la  cabeza,  pecho  ó vientre;  fi- 
nalmente á proporción  que  se  aumenten 
las  sobre  irritai  iones  internas  deben  vi- 
gorizarse los  estímulos  estemos  propues- 
tos en  el  dia  segundo  basta  llegar  á jas 
cantbaridas  volantes  en  piernas  muslos  y 
brazos  y los  niucilaginosos  ó emolientes  in- 
ternos. 

54*  Si  los  smiomas  anginosos  crecoa 
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en  el  día  cuarto  auienazando  niurljo  ios 
orgaooi  de  la  de^^hicion  parlioolaraíenle  las 
agallas,  se  aplican  á nías  de  las  üieíHf:!- 
íias  y aluyeoios  pievenídos  en  elpreceder.- 
le,  sjoapísnios  en  ia  ínisiisa  garganta;  y si 
es^os  no  diesen  eeaales  de  liacer  ceder  al 
mal,  un  corbaún  de  caraharidas  en  la  mis- 
ma parle  que  cubra  bien  ambas  amigda- 
ías,  todos  los  interiiiedios  y principio  del  pe- 
cho: los  smtomas  de  irrigación  del  vien-ii 

tre  se  socorren  con  iavaiis^as  emolieníes  re* 
petidas  según  la  necesidad;  sobre  todo  en 
este  estado  son  mas  necesarios  que  nun- 
ca las  gargaras  ó geringatorros  de  las  (for~ 
iñüb  rium,  2 y 3)  y el  remojar  á mas  muy 
asuenudo  la  boca  y garganta  con  las  be- 
bidas mucilaginósas;  si  las  úlceras  de  las 
fauces  presentan  una  supuración  profunda 
sin  rubicundez,  hace  buenos  efectos  el  ge- 
ringatorio  (formul.  num.  4 )^  Si  el  mo'* 
Co  reunido  en  la  faringe  es  en  exceso  y 
tan  compacto  que  no  se  despegue  con  los 
medicamentos,  hará  buenos  efectos  la  mis- 
tura escilitica  (formul.  num,  20,)  y si'ncí 
pudiese  tragarse,  á geringaíorios. 

55*  ijontinuando  ia  enfermedad  en  los 
dias  quinto  y sesto  sin  seríales  de  alivio 
deben  seguirse  los  misinos  raedícamentOiS 
y alimentos  que  en  el  cuarto,  aumentan- 
do siempre  los  estimulantes  esternos  con 
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la ^ pr?cauciOíí  sícníprc  (ic  oljscfvai  todas  las 
eíilrarias  á fiii  de  atacar  al  nioinenSo  cual- 
quiera irritación,  ó Inílainacion  de  las  lia- 
niadas  crises  irielaslícas  con  nuevas  san- 
guijuelas ó si  liuLiese  iDOtlia  ücbilidaá  ton 
synapisiiios  ó caíslharidas. 

.56.  Pero  si  por  descuido  del  enfermo 
60  los  primeros  dias,  mal  método  de  cu- 
ración o por  algún  vicio  crónico  va  siem- 
pre en  aumento  la  entermedad  creciendo 
en  alto  grado  la  irritación  intcíior  cen 
los  sintomas  desesperados  enunciados  en  el 
articulo  25  deben  aumentarse  los  estimu- 
los  estemos  de  synapismos  y iinlmentos  (for— 
mui.  ninn,  i9  y 2.4)  cada  tres  horas,  precedi- 
dos de  friegas  secas  en  toda  la  colum- 
na, velerbra!,  y cáusticos  aplicados  ^en  las 
partes  mas  inmediatas  á las  eíítraiias  con 
preferencia  atacadas.  Los  medicamentos 
internos  deben  seguir  de  la  naturaleza  de 
los  mucllaglnosos  cuales  son  los  pocilios 
(r7r/m.9)cada  dos  horas  ó \osóe\{nunu  i6)ca-. 
da  hora,  ó media  según  la  necesidad;  so- 
lo en  el  cas-»  de  que  la  mucha  reunión, 
de  moco  en  las  fauces  ó en  el  pecho  ame- 
nacen la  sofocación,  podrá  usarse  la  mis- 
tura amoniacal  escilitlca.(riU7r2  2o)á  cuchara- 
das rada  cuarto  de  hora,  ó en  clase  de 
geringatorio,  siempre  con  la  precaución  de 
no  aumentar  la  irritación  de  la  inemhra— 
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na  morosa  de  ]a  faringe.  Si  las  agallas 
bublesen  crecido  mucho  en  voluiucn  por 
haber  reunido  muciia  supuración,  aconse- 
jan los  autores  la  puntura  de  ellas;  pero 
yo  jamas  he  necesitado  dicha  operación 
siempre  temible  por  sus  resultados,  pues 
el  método  enérgico  anliflogislico  local  en 
lós  principios,  y el  caustico  con  buena  su- 
puración en  los  últimos  han  librado  á lo- 
dos mis  enfermos,  en  quienes  parecía  in- 
dicada. 

57.  Uno  (le  los  síntomas  que  mas  in- 
comodan á los  enfermos  y que  por  consi- 
guiente llaman  ínas  la  atención  del  profe- 
sor cauto  aun  en  las  anginas  de  medio 
carácter  es  el  vomito  de  varios  materia- 
les biliosos,  gástricos  ó mocosos,  y las  nau- 
seas, vomilos  secos  ó bascas;  como  esCas 
siempre  suponen  aumento  de  irritación  en 
el  estomago  particularmente  en  los  prime- 
ros dias,  jamas  debe  tratarse  de  comba- 
tirlos con  eméticos  ni  con  ningún  medica- 
mento excitante  de  los  dichos  antieméti- 
cos; solo  si  combatiendo  la  angina  con  los 
medios  propuestos ' suele  aliviarse  por  si 
solo  este  síntoma  ; pero  siempre  es 
necesario  acortar  la  dosis  de  los  ali- 
mentos y que  sean  fríos  aun  los  ato- 
les dados  amenudo  y en  ‘pequeñas  dosis, 
orchata  suero  de  leche,  ó cocihiiento  de 


ocVada;  si  la  irritación  del  eríooiaeo  fuese 


YÍoleííta  hacen  huen  efecto  las  sanguijae-- 
las  aplicadas  a!  epigastrio  est?'ayendo  la  can- 
tidad de  cuatro  á ocho  onzas  de  saní?re. 
Si  pa'-’a$lí>3  los  días  ele  snayor  irritación  que 
suelen  ser  los  cuatro  ó cinío  siguiesen  tño— 

O 

lestando  todavía  los  vosniíos  ó nauseas, 
se  aphearan  synapis  nos  d la  niisoia  parto, 
^i  estos  no  fuesen  siificienles  un  caosi  ro, 
y fiiiahisenle  si  aun  esto  no  bastase,  la 


líiislura  Qiurn* 
da  cuarto  de 


ro)  loroads  una  cucliara da  ca^ 
hora  hasta  e!  efecto  con- 


cluirá la  in  iicacion;  pero  luego  que  se  ha- 
corsse':>ait!  í la  cesación  de  dicho  sin— 
tooia  debe  evitarse  el  uso  de  dicha  mis- 


tura, á fin  de  no  volver  á irritar  el  es— 


fínnago  y osar  luego  las  liiedicinas  y ali-» 
inentos  eco  íoacha  precaución, 

5H  Si  á pesar  de  dichos  métodos  ()  por 
descíiido  de  eüojs,  después  de  terminada 
ó «lisíoiíiuida  ia  angina  se  presentan  los 
síntomas  llamados  tifoydeos,  y adynamicos 
ó étaxie'os  de  Piiiel  ó lo  que  por  el  vu*go 
se  Harna  fiebre,  jamas  he  recurrido  á las 
supuestas  putridez  ó malignidad  de  los  hu- 
moristas, ni  á la  debilidad  general  de  los 
brounianos:  siempre  he  eoconlrado  una  ^¿zs- 
Ira-Jicpatitis  ^ gaslro- esplenitis^  ó gastro-cn-^ 
ientis^  es  decir  inflamación  de  estomago 
couipUtád^  con  la  del  hígado,  bazo,  ó in- 
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lesiiros,  y ssl  íiie  he  niaritenlJn 
ie  eií  el  píarj  aiili’íogisiieo,  repiiíerHlo  las 
íang iii jo e !08  eiüa  ó dos  vcjes  en  las  eo- 
írr iUiS  atacadas  si  lian  sido  necesarias, 
las  layativas  eroolicntes  cada  tres  horas 
los  fe  me  n ios  de  la  mi  sin  a iiaturaleza  cu 
l.'iS  «iiisü/as  parces,  los  synapismos  y hoi- 
íi)i  ido  vointií  ó friegas  secas  tn  las  par- 
tes dislariíes  mas  nerviosas,  y los  eiiiO-* 
lieisícs  ' demulcenles  y dieta  rigorosa  en  el 
inieriüi’,  y con  este  método  he  tenido  la 
saiisiaccion  de  ver  desvanecer  á los  doj 
ó tres  dias,  niios  sintornas  que  tratados  ccii 
el  oi-Clodo  ordinario,  ó huhlcraíi  acabado  coa 
los  mas  de  los  eofermos  que  foeroii  condu- 
cidos á este  caso  fatal,  ó se  hubiese  di- 
latado su  icrannarioii  hasta  los  catorce  ó 
veinte  y uno  ó mas  dias  con  graves  pe- 
ligros, ó bien  hubieran  pasado  á una  en- 
fermedad crónica  para  el  resto  de  sus  dias» 
S9.  Después  de  terminada  ia  angina  y 
aun  las  llamadas  fiebres  sobrevenidas  a ella, 
i suelen  quedar  los  convalecientes  con  na 
apetito  excesivo  y si  su  satisfacción  no  se 
gradúa  con  toda  precaución,  el  esto- 
mago que  se  halla  muy  irritahle  se 
sobre-irrita  de  nuevo  con  una  digestión 
tarda  y poi  este  estimulo  acode  excesiva 
cantidad  de  bilis  y licores  gástrico  y pan- 
creatico,  y de  aqqi  oita  nueva  caientu- 


ra  ó fiebre  que  son  llan.aclas  biliosas,  y 
suelen  complicarse  con  la  repetición  de  la 
angina  según  ia  practica  ordinaria  se  rece- 
• tan  eméticos  y purgaiites  -que  exasperan 
casi  siemp*'e  la  rer aida  en  ierminos  que  es- 
ta las  mas  veces  se  dice  mortal,  ó por  lo 
menos  peligrosa  desde  la  mas  remota  an- 
tigüedad, pero  repetidas  si  es  preciso  las 
sanguijuelas  en  las  parles  inflamadas  y el 
método  curativo  seguido  en  el  principia/ 
(art.  5í)  ceden  con  facilidad  las  recidivas. 

, 6o,  Si  después  de  la  enfermedad  se  pre- 
senta algún  daño  en  la  cabeza,  de  los  enu- 
inerados  en  el  (articulo  23  ) hay  sobre- 
irritación en  esta  cavidad  y se  desvanece 
pronto  con  las  sanguijuelas  aplicadas  en 
das  sienes  ó temporales  detras  de  las  ore- 
jas y'  en  la  nuca  ó lo  que  vulgarmente  se 
llama  cerebro^  con  ligeras  doses  de  las  sa- 
les neutras  (uz/ms,  5 6 y 7)  y el  suero  de  le- 
che en  abundancia  á toda  bebida;  si  hay 
tdaño  en  la  ca  vidad  del  pecho  ó en  el  mis- 
mo pulmón,  ia  sangría  local  inmediata  á 
la  parle  que  padece,  repe  tida  según  la  ne- 
- cesidad  y fuerzas  del  enfermo,  acompaña- 
da con  los  demulcieníes  (niims*  8 ó 9)  y si  no 
cede  con  este  método  y da  algunas  amena- 
zas de  crecer  ó hacerse  crónico,  tanto  en 
los  síntomas  pectorales  espresados  como  en 
hidropesiaj  <^c.  eritouces  se  hacen  necesarios 
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los  cáusticos  (5e  cauíhirlíjas,  y aun  las  mo» 
xas  con  la  mistura  (/mm  20)  y en  las  no- 
ches el  julepe  (^núm*  21)  ó las  pildoras  de 
cynoglosa  ó las  de  estoraque  á la  dosis  de 
tres  á cuatro  granos  cada  hora  hasta  el 
efecto;  si  finalmente  las  visceras  abdomi- 
nales son  las  viciadas,  el  mismo  orden  que 
el  del  pecho,  completará  la  curación  si  se 
r.ecurrió  á él  con  la  proniitml  y energía 
debidas,  y antes  de  que  se  hubiese  forma- 
do ninguna  desorganización  incurable. 

6í.  En  cualquiera  de  los  dias  espresaalos 
que  se  esperiinente  alivio  en  las  irritacio- 
nes interiores,  debe  irse  rebajando  el  nié- 
iodo  curativo,  no  molestando  al  enfermo 
, con  mas  estímulos  eslernos,  ni  debilitantes 
internos,  concediéndole  caldos  animales,  prí- 
I mero  de  pollo  luego  de  gallina,  solos  é 
crj  sopa  de  pan  ó arroz  bien  cocido,  sue- 
ro, de  leche  ú orebatas  á pasto;  y luego 
que  la  lengua  esté  limpia,  se  le  empieza  á 
I conceder  gallina  y el  uso  de  leche  media— 
li  da  con  cocimiento  de  cebada,  ensaladas 
< cocidas,  frutas  mucllaginosas  , . cuales  son 
¡ granadlias  de  china,  zapote  blanco  y negro, 

■ yf  todas  las  demas,  del  país  que  no  tengan 
: mucho  acido  y sean  comidas  con  modera-* 
‘clon;  si  el  daño  de  la  faringe  y boca  ha 
cmolestado  mucho  estas  partes,  dejándolas 
'llenas  de  aftas  ó ha  quedado  la  toembra-» 


sia  osocosa  laii  delicada  que  al  menor  ro- 
€4?  de  caalq olera  coerpo  se  escorian  y ina- 
laan  sangre,  se  Ivaiía  el  en  ferino  ó con  va- 
lec’.cr.te  im-pedido  de  mascar;  enlónccs  se 
le  da  la  leche  me  día  da  coo  el  cocimienlO' 
Je  cebada  prirnero,  y luego,  sola  conio  me- 
dicina, allnacnío  y bebida,  hasta  que  se  ba- 
ya desvanecido  nqnelia  ioconiodíidad  que  ce- 
de siguiendo  con  consíanria  el  geringalorio 

' ^ V,?  o? 

2 o3)usaínUdo  iarnbien  ronió  eiiiua£raes 
ó Luiriíes  sirve  l.aíobien  cale  en  ayeccioo 
por  las  narices  si  su  membrana  mocosa  se 
baila  liicer.ada.  ' , 

Ga.  A la  ieroiioacíon  de  la  onTermedad 
quedan  ios  convalecientes  inolesíados  de 
síoíomas  que  se  liciieri  por  de  debilidad, 
cuales  son  dolores  en  los  miísculos  de  los 
esirCíFíOs,  pas  tlcularnieule  en  las  mirnecas, 
y dificultad  en  los  o ío vito: cutos  e Un;  eiecli- 
Yameote  calcúlo  f|ue  estas  pnríes  se  lian 
debilitado  por  el  mal  inflo  jo  de  los  órganos 
interiores  que  ban  recibido  en  el  curso  dé 
]a  eoferniedad;  pero  se  socorre  esta  indi» 
cacioii  con  ios  allmenlos  Graduados  que  se 
van  proporcionan  lo  al  convaleciente,  evi- 
tando siempre  el  uso  de  todo  irritante 
interno,  á fin  de  guardarse  de  una  nueva^ 
sobreirritación  codas  entrañas  que  siifrieroii 
la  inflamación;  porque  quedan  mas  irritabl  s 
<|ue  las  demás;  si  fuesen  los  dolores  esler- 


un?  ííiay  molestos,  sirve  ia  unción  (^niím^  i7) 
aplicada  cada  tres  horas  en  las  partes  ado- 
loridas; si  fuere  esireina  la  debilidad  del 
convajecieiiíe,  coy  inapetencia  tenaz  y des- 
velos, podran  usarse  tres  ó cuatro  pocilios 
al  día  de  ia  infusión  de  quina  (jtúm^  ir,^  y 
«na  cucharada  cada  media  hora,  hasta  ei 
efecto,  de  la  inislora  (.-/íi/oa  lo,^  siempre 
con  la  precaucson  de  no  irritar  de  nuevo  el 
estómago  y demas.  La  leche,  sopa?,  carnes 
tiernas  y bien  cocidas;  el  pulque,  y el  vino 
con  agua  ó solo  con  ucucha  precaución,  ¡a 
tranquilidad  de  ánimo,  el  ejercicio  modera- 
do á un  buen  temple,  y evilando  el  relente 
eonsplelan  en  breves  dias  ia  convalecencia, 

63,  Aunque  en  la  carrera  de  la  eofer— 
luedad  epidéniiea  se  han  propuesto  los  me- 

^dicainentos  arreglados  á un  determinado  nú- 
mero de  días,  corno  la  sucesión  de  los  sin* 
tomas  á veces  no  sigue  el  mismo  orden,  se 
debe  establecer  y seguir  mas  ó menos  enér- 
gico el  método  curativo,  según  el  modo  co- 
mo se  espliquen  el  mayor  ó menor  vigor  de 
la  inflamación. 

64. »  El  Dr.  Jorge  Frick  médico  de  la  le-* 
gacion  de  los  Estados  Unidos  en  su  artículo 
comunicado  (i  5 j con  relación  á otro  remitido 


(i 5.)  Jípala  mexicana  del  domingo  3 de  Julia. 
<Je  este  año  j nürn,  80, 


fdel  pcríódiro  {iiolsdo  el  So}^  ífue  equivofs— 
damenie  esUbíec.e  que  la  epidemia  acSual  es 
solo  el  sarnmjior^  nos  hace  una  descripción 
<le  esta  enfermedad  eruptiva  de!  iTicdo  que  ia 
establecen  generalmente  los  autores  nosor 
logistas,  sin  descuidar  su  división  de  benig- 
lío  y nialigoo,  y los  remedios  que  han  sido 
usados  generalmente  en  el  priomro;  pero 
con  la  historia  de  nuestra  epidemia  se  ve- 
rá que  sus  bellas  ideas  no  son  suficientes 
para  el  diagnóstico  y curación  de  la  angina 
exantemetica  que  hace  tres  años  nos  está 
incomodando.  Sin  embargo  no  podemos  me- 
nos de  agradecerle  la  interesante  noticia 
de  los  buenos  efectos  que  el  estrado  de  la 
belladona  ha  producido,  según  car-tas  re- 
cientes de  Alemania  , como  un  con)píeto 
aiUídoto  de  la  escarlatina',  yo  por  mi  parte 
le  conjuro  en  nombre  de  la  humanidad,  a 
que  se  sirva  ^comunicarnos  si  ha  llegado  á 
su  conocimiento,  el  uso  me'dico  que  se  ha 
hecho  de  dicho  preservativo,  y las  obser- 
vaciones que  hubiese  reunidas,  pues  no  se 
puede  hacer  un  uso  general  rutinero  de  un 
medicamento  de  una  naturaleza  venenosa, 
que  tomado  en  cierta  cantidad  y bajo  ciial- 
vquier  forma,  según  un  ilustre  autor,  (i6) 

(ih)  fíarbier  Traite  elementaire  de  ñlntiere  me- 
' úicalt  tom.  3^^  , en  su  segunda  edición  verificada, 
en  ci  año  dé 


eniisa  conge.'llones  de  sangre  violentas'' 
en  e!  cerebro,  y un  Irastorno  general  de 
sus  riinflones;  en  el  apat’cito  muscular  una 
perturbación  general  del  movimieolo;  en  el 
f/‘ge.s¿/eo  una  irrita cioo  de  la  raeuíbraoa  rno-» 
cosa  con  una  sequeda  1 eslraordiaa  ría;  * en 
el  circulatorio  on  mavimienlo  aUasnerite  au- 
mentado, con  desigualdades  en  el  syslole  y 
diásíole;  en  el  de  la  respiración  si  hay  al- 
gún punto  irritado  , causa  una  los  rebel-^ 
de,  ansia  y niíccbo  calor:  en  el  urinario^ 
causa  la  retención  de  su  liquido;  los  sínto- 
mas que  ocasiona  este  veneno  son  los 
siguientes  : sequedad  de  Ja  boca  y gargan^ 
fa^  'mucha  sed  :,  nauseas  ^ cardialgías , cd- 
Ucos^  Cüngesliones  sangiiineas  en  el  cerehr6\ 
y por  consiguiente  inyectación  en  Ja  cetra  f 
eisia^  dilataciones  ele  Ja  pupila^  delirio^  cer— 
fiigoy  d'JiciiJtíul  ó imposilnJidad  de  pararse^ 
risa  sardoni^a^  trismo^  dificultad  de  tragai\ 
agitación  continua^  convulsiones^  salto  de  ten- 
dones^ rigidez  de  la  espina  dorsal,  latidos 
convulsivos  del  corazón.  Opresión,  era  pe  on  de 
manchas  gangrenosas  ele  la  piel,  julso  peque- 
ño y Contraído,  sudores,  lypothimias,  frió  de 
estremidades  y la  muerte^ 

65.  El  rnTsmo  Mr.  Barbier  en  el  capi- 
tuló de  la  belladona,  hablando  de  su  uso 
en  la  clase  de  preservativo  de  la  escaf- 
latiaa  nos  dice  lo  siguiente:  j>Que  pensa-^ 


remos  de  la  propiedad  que  los  médicos  ale- 
manes haii  creído  rccierjíeraeníe  encontrar 
en  ía  heVuidóna  para  oponerse  al  contagio 
de  la  fiebre  escartaf¡ne¿^‘  Necesiianse  muchas 
Y buenas  observaciones  para  poder  conce- 
der á esta  natlcla  tía  carácter  de  verdad^ 
para  hacer  creer  que  de  iros  á doce  ga- 
tas cada  día  de  un  licor  que  eontiene  muy 
corla  cantidad  de  Is.  heUadóna  puedan  evl  = 
tar  el  peligro  da  contagio  con  una  persona 
atacada  de  la  escarlatina,  puedan  infun- 
dir en  los  cuerpos  una  isoeva  disposición 
capaz  de  rechazar  el  germen  da  esta  en- 
fermedad, y de  anular  su  poder.  ” 

66,  Sin  embargo  las  cartas  que  hace 
pocos  días  habrá  recibido  el  í)r.  Frick  serán 
sin  duda  posteriores  á los  fundados  rece- 
los de  Mr.  Barbier,  y si  se  sirve  favore- 
cernos con  la  manifestación  de  las  observa- 
ciones que  las  acompañen,  podremos  depo- 
ner taFvez  nuestro  fundado  temor,  no  obs- 
tante  que  no  dejaremos  pasar  por  alto  el 
que  un  veneno  altamente  escitante  no  ha- 
rá sentir  sus  efectos  con  tanta  prontitud 
en  los  cuerpos  frios  de  los  alemanes  en  su 
país  helado,  como  en  los  mexicanos  en  es-* 
ta  estación. 

67.  Tampoco  se  crea  que  trato  de  Im- 
poner á los  tímidos  para  que  se  proscriba 
absolutamente  de  la  medicina  á la  héJlada^^ 


5?. 

na‘,  -sé  y íení^T)  lécn  csperlinerslado  que  ]o3 
vcíiéiios  inas  vioientos  con  un  uso  pruden- 
te y tnadcrado  son  los  medicairicntos  mas 
heroicos;  pero  íamblen  so  que  síi  uso  no 
paade  ser  ruíinero;  y qoe  en  manos  de  to 
dos  deben  producir  fuoes(os  resollados,  y 
asi  diciendo  solo  z\  pdbjico  en  un  ariículo 
coniunieado:  la  heUadona  es  un  presen^ali- 
QO  tan  segui'o  de.  Ja  escarlaüna  corno  Ja  va- 
cuna de  las  viraeJas^  es  espouer  á ios  mas 
cobardes  á que  sm  temor  enircgueri  su  vi- 
da á la  voracidad  de  este  vt'rícno* 


68.,  Merece  sin  embargo  la  heJJadoi 


que  se  la  crea  con  fundados  niolivos  muy 
úlil^  para  coíilener  á la  los  convulsiva.  El 
sabio  Wclzlcr  hace  un  uso  largo  de  ella 
€o  la  coqueluche  ó los  convulsiva;  da  un 
cuarto  de  grano  de  ios  polvos  de  la  rslz 
mezclados  en  azúcar  por  la  manana,  y otro 
tanto  por  la  tarde  á los  niuos  de  menos 
de  un  ano;  afíade  un  cuarto  de  grano  sobre 
el  medio  dia  á los  de  menos  de  dos  años;  á ios 
de  dos  ó tres  anos  les  da  medio  grano  por  la 
mañana  y otro  tanto  por  la  tarde,  llegan* 
do  hasta  un  grano  y medio  por  mañana  . y 
tarde  á los  de  cuatro  á seis  años;  auinen- 
lando  sucesivamente  las  doses  segun.la  edad 
y el  uso;  pero  esta  interesante  noticia  se 
ía  debemos  á Mr.  Barbier,  v á otros  sá* 
Idos  comprofesores  Dr.  D.  Juan  Balencha* 


5S. 

na*,  Dr*  T).  Joaquín  Pina  y D*  FranríscO' 
Montesdeoca,  que  nos  la  dieron  en  una  me- 
moría  que  en  fomíslon  de  la  ¡un» a de  sa*; 
liidad  hace  mas  de  un  año  publicaron  pa- 
ra la  curación  de  una  epidemia  catarral 
que  nos  oprimía, 

CAPITULO  VL 

ARTICULO 

FoT'niuJas  usadas  en  la  curación  de  la  angi- 
^ na  epidémica» 


PESOS  Y MEDIDAS 

La  libra.  . . • . • 
La  onza.  ..... 

La  dracrna  .... 

El  escrúpulo  . . . 

El  grano.  ..... 

Una  gota  equivale  á 
Una  cucharada.  . á 


MEDICÍNALES. 

12  onzas. 

8 dracinas. 

3 escrúpulos, 

2^  granos. 

I grano  de  trigo 
regular. 

I grano, 
inedia^  onza. 


TV  ' T O r 

ñurn.  T. 

Tómese  de  cocimiento  de  malvas  y ce- 
Itada  una  libraj  disuélvase  en  él,^  de  goma 


\ , 


I 


59, 

■aóLiga  media' onza;  anadase  de  Jarabe  dé 
moras  dos  onzas. 

Para  gárgaras,  ó inyección  en  la  gar- 
ganta, 

Niím,  2, 

Tómese  de  cocimiento  de  cebada  y vin- 
capervinca una  libra;  disuélvase  en  é!  de  go- 
ma arabiga  media  onza;  anadase  de  rliodo- 
initd  dos  onzas. 

Para  gargaras. 

.ISiírn»  3,  ' 

V ‘ 

Tóniese  de  cociniiento  de  cebada  y 
llantén  una*^libra;  de  miel  rosada  tres  on- 
zas, y mézclese  para  gargaras. 

Ndm,  4» 

\ 

Tómese  de  cocimiento  de  cebada  y 
llantén  una  libra;  de  tintura  alcoolica  de 
inyrra  dos  dracirias;  de  miel  rosada  tres 
onzas 

Mézclese  para  geringatorío* 

Niím»  5.  ' " 

I 

Tómese  de  sulfató  de  magnesia  (sat 
catártico)  una  onza;  disuélvase  en  una  li— 


1 


Go  • 

Lra  de  agua  común;  aííadase  de  jarsLe 
siüipUí  ori'¿a  y media. 

' Dése  á pocilios. 

* ' N 

T^úm»  '6. 

Tómese  de  lartr.áto  de'  potasa  <2» 
ro  soluble)  una  onza;  disuélvase  en  una  li- 
bra de  agr»a  común;  y aíiadanscla  dos  üR- 
zas  y media  de  jarabe  simple. 

De  se  á pozuelos, 

- / 

iVí/777,  7, 

'Fómese  de  sulfáto  de  potasa  (^sal  do 
f^laiiher)  tina  onza;  disnelvesc  couio  el  pre- 
cedente. 

Isúin^  8, 

N 

Tómese  de  cocimienlo  de  malvas  una 
libra;  disuélvanse  en  él  tres  onzas  de  maná 
escogido;  y anacíase  de  jarabe  de  altea  on» 
za  y media. 

Dese  á pocilios. 

Núm*  9, 

Tómese  de  cocimienlo  de  raíz  de  mal« 
vas  una  libra;  disuélvanse  de  nitrato  de  po- 
tasa {nitro  puro)  dos  escrúpulos;  y anadan- 
■ se  dos  onzas  de  jarabe  de  goma 

Bese  á pocilios. 


Núm»  lo. 

Tómense  de  estrado  acuoso  de  opío 
tres  granos;  di&nelvanse  en  do?  onzas  de 
agua  destilada;  y aííadase  onza  y media  de 
jarabe  de  goma  arabiga. 

Dese  á cucharadas. 

Núm,  I I • 

lómese  de  Quina  peruviana  contiísa 
una  onza;  de  cogollos  de  yerba  buena  un 
puñado;  métase  en  una  botella  de  agua* 
común,  y guárdese  bien  tapada  al  sol  y 
sereno;  á las  veinte  y cuatro  horas  se  cue- 
la,  y conserva  bien  tapada  para  el  uso. 

JSúm*  12. 

lómese  de  cocimiento  de  malvas  una 
libra;  disuélvanse  de  miel  prieta  seis  cucha- 
radas, anadanse  de  aceite  de  olivo  bueno, 
ó en  su  lugar  de  almendras  dulces,  tres 
cucharadas;  de  vinagre  de  Castilla  superior, 
una  cucharada. 

Para  lavativa. 

JShím»  I 3. 

infusión  caliente  de  manzanilla  una 
libra;  disuélvase  en  ella,  de  sal  de  cocina 
uos  cucharadas. 

Para  lavativa. 


Ga. 

Núrrit  i4. 

* 

De  Ííifuíslon  calienle  de  la  aleríantí^ 
utia  libra;  disuélvase  en  ella  nieüia  onza  ue 

asafe  lid  a. 

Para  lavativa. 

f,- 

JSilm»  i 5. 

Tómese  un  paliado  de  malvas;  cue- 
zase en  síiíieit’nte  cai^tidad  de  aí^ua  (o— 
man;  y anadns<‘Ie  la  correspondiente  hari- 
na de  linaza,  para  que  se  haga  una  cata- 
plasma de  una  consistencia  regular., 

* iSúm*  i6. 

Emulsión  de  arroz»  , 

«u  - y 

-Tótnese  de  arroz  un  puñado;  ponga- 
se media  hora  en  agua  comun;^  cuélese,  y 
h gase  con  ella  en  el  mortero  y sufirienle 
cantidad  de  agua  y azúcar,  una  botella  de 

orchata. 

JVmii.  i7. 

Ungüento  anodino* 

Tómese  de  opio  puro  media  onza;  dí^ 
suélvase  en  suficiente  cantidad  de  saliva  sa*. 


/ 63. 

na,  V mezcIese  Lien  en  una  onza  unp 
guenlo  rosado. 

Niím»  1 6, 

i 

Mistura  eterea  anodina* 

0 

Tómense  de  agua  de  ílor  de  naranja 
seis  onzas;  de  eter  siilfiiríco  una  dracma; 
de  tintura  vinoca  de  opio  {¡aúdano  liquido) 
dos  escrúpulos;  de  jarabe  de  corteza  de  ci- 
dra una  onza;  mézclese  y dese  á cucha- 
radas. 

Isúm»  i9. 

( 

Linimento  i>olatil. 

Tómense  de  aceite  de  almendras  dul- 
ces cuatro  onzas;  de  amoniaco  líquido  («/- 
kah  ookítil)  tres  dracmas;  mézclese  para  un-.* 
tura. 

Puede  anadirsele  una  dracma  y media 
de  tintura  aieooÜca  de  canthdridas. 

Nüm,  20. 

Tómense  de  goma  amoniacal  dos  drac- 
mas;  disuélvanse  en  suficiente  cantidad  de 
vinagre  escilitico;  añádansele  seis  onzas  de 
agua  destilada,  de  oxymiel  escilitico,  y ja-u 
rabe  de  violetas,  de  cada  uno  una  onza. 

Dese  á cucharadas.  ' 


64 


’ 31. 

\ 

Julepe  pecloral  anodino* 

Tómese  df*  coeimlento  de  altea  media 
libra;  de  jarabe  balsániiro  y de  mecoiuo, 
''  de  cada  uno  una  onza;  mézclese  y dese  á 
cucharadas. 

Num*  2 2. 

Aplicación  de  sanguijuelas* 

j>La  sanguijuela  medid  lal  (i7)  es  un 
gusano  acuático  de  sangre  roja,  de  color 
moreno  oscuro  con  líneas  longitudinales  de 
un  amarillo  verdoso  en  su  lomo,  y á los 
lados  otras  dos  líneas  amarillas;  sus  dos 
estremldadcs  se  terminan  por  un  disco  car- 
noso, contráctil;  con  cuya  ayuda  se  mueve 
formando  el  vacío  sobre  el  cuerpo  en  que 

está  colocada  ” 

» * 

Esta  descripción  comparada  con  las 
sanguijuelas  que  usamos  acá  casi  todas 
©scuras,  sin  mas  que  una  que  otra  línea 
longitudinal  parduzca,  hará  creer  lal  vez 
que  en  esto  consiste  la  grande  inflamación 


(17)  LegouaSf  nuevos  principios  de  Cirugia* 


6S 

que  dejan  en  los  piquetes  que  incomoda 
iiiuclios  dias,  y á veces  meses;  pero  mi 
opinión  está  en  que  la  incomodidad  seria 
menor,  si  la  aplicación  de  ellas  se  hiciera 
según  arte,  de  lo  que  se  sigue  que  mu- 
chas de  ellas  se  agarran  en  un  misSmo  pun- 
to, y haciendo  la  herida  desigual  produ- 
cen las  fuertes  ¡nílaniaclones  que  esperí- 
menlamos,  y que  causan  un  grande  hor- 
ror á este  remedio,  por  otra  parte  tan  in- 
teresante en  este  pais;  yo  he  aplicado  á 
varias  partes  de  mi  cuerpo  algunas  de  estas 
sanguijuelas  solas,  y después  de  haber  es- 
traido  buena  cantidad  de  sangre,  unas  ve- 
ces no  me  han  dejado  la  menor  señal  del 
piquete,  y otras  muy  pequeña;  con  este 
motivo  voy  a transcribir  la  aplicación  de 
este  remedio  en  los  mismos  términos  que 
la  propone  el  autor  citado,  para  que  no  se 
crean  ideas  hijas  de  mi  fantasía,  y con  el 
fin  de  que  nuestros  sangradores  se  dedi- 
quen al  modo  de  hacer  esta  operación  con 
las  realas  mas  recientes,  evitando  tanta  in- 
comodidad á los  enfermos,  trabajo  suyo  in- 
útil, y desperdicio  de  unos  gusanos  por 
otra  parte  tan  útiles  á la  salud  pública, 

j)Se  sacan  las  sanguijuelas  del  agua  ona 
hora  antes  de  emplearlas  á lo  menos,  á fin 
de  que  estén  hambrientas  de  sangre. 

Antes  de  ponerlas,  se  frota  primero  la 
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parle  con  un  lienzo  para  que  se  ponga  en- 
carnada; después  sa  liíimefjece  con  leche  6 
aana  azucarada;  se  coce  luego  cada  sangul- 
jiiela  con  un  lienzo,  y se  presenta  á la  piel 
por  su  eslreinidad  bocal;  otras  veces  se  ine- 
len  todas  en  un  vaso  peqiieoio  que  se  vuel-^ 
ca  sobre  la  parte  en  que  han  de  agarrarse* 
Cuando  es  rojsy  íimiíada  lí  superficie 
de  ía  parte,  coma  por  ejcuipio  los  parpados. 
Sos  labios,  las  encías,  etc.  y pVincipahnente 
si  se  teme  que  las  sanguijuelas  so  escapen 
ó esíravien  y vayan  á herir  les  órganos 
inmediatos,  se  las  pone  con  ayuda  de  im 
tubo  de  vidrio  ó de  hueso  de  calibre  Igiial, 
en  cí  cual  se  introducen;  después  con  un 
embolo  adaptado  al  tubo  se  empuja  la  ssn- 
guijueia  con  suavidad  hasta  la  cstremidad 
que  está  en  contacto  con  la  parte.  Si  el 
animal  se  vuelve,  se  vuelve  el  tubo  y se 
mete  el  embolo  por  la  otra  eslremidad. 

Las  sanguijuelas  se  desprenden  por  si 
mismas  luego  que  están  llenas.  SI  se  las 
quiere  hacer  caer  antes,  se  las  pone  en  la 
cabeza  un  poco  de  sal  molida,  ó de  taba- 
co ó de  piinienla.  Arrancándolas  se  espon- 
drian  á desgarrar  las  peípjeíi’as  heridas,  y 
determinar  una  inflrnnacioii  seguida  de  su- 
puración. g 

Para  conseguir  una  evacuación  de  san- 
gre mucho  mayor,  se  lava  ó baña,  si  es 


posible,  la  parte  en  agua  libia;  se  espone 
al  vapor  del  agua  calicEíc,  ó en  fio  ¿sa 
apsi^^a  en  ella  una  ven  losa,  que  se  vaciar^ 
cada  vez  que  se  llene  de  gan£:re. 

Pocos  instanles  después  que  se.  ban 
caído  las  sanguijuelas,  la  sangre  se  detiene 
fácilmente  por  sí  niisina;  si  socede  ío  con- 
trário  será  necesario  recurrir  á la  aplica?- 
clon  (le  algunos  mculios  repercusivos,  como 
los  astringentes,  el  agua  fría  sola  6 con  di- 
solución de  sulfato  de  aluniioa,  compre- 
sión, etc. 

JS'úm»  2 3* 


yíplicacwn  de  cailsííeos 


di 


canihcíiidas, 


Como  en  esta  enfennedad  es  necesa- 
rio algunas  veces  el  caúslico,  tanto  inioe- 
dialo  á la  parte  aféela,  como  en  partes 
distantes  en  cíase  de  rc.vulsivo,  voy  a pro- 
poner su  uso  para  ios  que  distantes  de  auxi» 
lio  quirúrgico,  tengan  la  preclsiofi  de  usarlo» 
Si  el  emplastro  de  cantharidas  produ- 
jese los  efectos  (|ue  acosí u ni br a en  otros 
paises,  nada  habría  mas  cómodo  que  él;  pe- 
ro siendo  tardo  en  su  operación,  es  preci- 
so usarlo  con  la  fórmula  siguiente: 

Tómese  de  levadura  amasada  con  vi— 
inagrc  media  libra;  de  polvos  de  canibári- 
íáas  recientemente  pulverizadas  media  onzaj 
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faiézclese  según  arte,  y eslíen  clase  sobre 
una-  badana  ó nri  lienzo  crudo  cortado  se*- 
gun  la  forma  necesaria. 

Antes  de  ponerse  el  yexlgalorio  se 
afeita,  y se  l>ana  luego  la  parte  con  vina- 
gre de  Castilla  tibio;  y se  sujeta  luego  la 
cataplasma  ó el  emplasto  vexigatorios,  ase- 
gurándolos con  una  compresa,  y un  venda- 
je circular. 

Si  el  caustico  se  aplica  en  clase  de 
riihefacienie  ó volanie  debe  quitarse  á las 
dos  ó tres  horas;  pero  si  se  quiere  una  bue- 
na supuración  ó vexigacion  hasta  las  ocho, 
diez,  doce,  veinte  ó veinte  y cuatro  horas 
de  su  aplicación.  Se  levanta  el  aparato 
/on  suavidad  , se  corta  la  piel  de  las 
vexigas  y se  dá  salida  al  líquido  que 
contienen  ; muchos  quitan  toda  la  epi- 
dermis en  todo  el  circuito  del  caiistico 
en  la  primera  curación;  pero  siendo  muy 
dura  y dolorosa  su  irritación  , es  muy 
grande  la  incomodidad  que  se  causa  á los 
enfermos;  y asi  este  ge'nero  de  curación  de- 
be reservarse  solo  para  los  dolientes  cuyas 
propiedades  vitales"  estén  muy  embota- 
das; de  lo  contrario  la  piel  se  presentará 
fácilmente  para  ser  separada  en  la  segun- 
da ó tercera  curacmn;  se  hace  la  cura  con 
una  hoja  de  acelga  marchita,  ó con  un 
lienzo  fino  usado,  ó con  dapel  de  estraz^ 


íuLleno  fon-msnlpí-a  o’c  t.%cs5  V,  coa  m* 
rato  frcsí-o.  (iS)  Si  se  necesila  la  conti- 
aiiacinn  de  la  sopiiraniori  se  iisaii  los  un- 
guenioá  digestivos  sie.ples  de  estoraque, 
trjuteiuiiia  y amarillo,-  á los  que  podráa 
añadirse  los  polvos  de  cantharidas  según  la 
Meaesidad;  y se  conciiiye  su  cieatrixacioa 
con  el  cera.,,  de  BeJí,  el  de  Galeno,  ó el 
íinguenlo  blanco. 


Vdm.  24* 


^jnapismos. 


Se  componen  de  «na  onza  de  polvos  de 

scmi.,a  de  mostaza,  dos  onzas  de  harina 

de^  cebada  o de  levadura,  y la  cantidad 

sunciente  de  vinagre  de  Castilla  para  que 

se  haga  una  cataplasma;  se  af.nia  antes  la 

parle  donde  se  ha  de  anlírar  ri  r 

r apücai,  o se  aplica 

€ntre  dos  lienzos. 


v _ T altera,  y pop  consiguiente  mur 

moda  para  los  enfermos.  ‘ 
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CAPITULO  VU. 

lisia  epidemia  "O  es  coniag'osa. 


r 7o.  No  hay  cuestión  en  la  medici- 
«a  actual  ae  .ñas  dificil  csplkacion  que  la 
parte  ae  los  contagios;  en  l„s  primeros  sr- 

elos  ae  la  ciencia,  parliculannente  en  la 

época  ae  Hipacrales,  apenas  se  ^ 

ellos;  este  sabio  observaaor  ae 
raleza  después  de  haberse  aclemdo  con 
su  acostumbrada  preos.on  en  las  enfer- 
Wicdadís  epidémicas  ó populares,  de  las  que 
escribió  síele  excelentes  libros^  sienipie  en- 
ruentra  su  causa  en  las  variaciones  y des- 
arreelos  de  la  atmósfera,  y asi  establecí 
el  aforismo  en  que  dice;  ¡as  oanacwnes  es- 
tacionales  regularmente,  causan 
y 'singularmente  cuando  raí  tan  muí  i 
ellas  el  frío  y d calor,  (.9)  y por  _ con s.- 
guiente  jamas  recurrió  a los 

¿uió  después  ,7'';^',^;"  ™u"  jes  de  la 

JreocupaLn  de  los  siglos,  y tan  pronto  e-, 
recurrió  á contagios  contraídos  en  los  mis- 


(xg)  AphorUm.  Ulp.  Sel  111.  imm. 


.1 
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MIOS  pfieljios,  6 esportaílos  fie  otros,  c'om© 
á efectos  de  la  colera  divina.  3 

7i.  Siempre  por  contagio  han  entendió 
do  un  viras  de  naturaleza  parlicular  á ca- 
da género  de  las  cníeinicdades  llamada? 
contagiosas,  que  desprendido  del  cuerpo 
eiifenno  y conducido  á otro  sano,  ]^a  por 
contacto,  ya  por  el  aire  ó ainhieii.le  innse- 
diato,  y finalinenfe  ya  anidado  en  varios 
efectos  que  se  llaman  conductores,  es  en~ 
viado  hasta  las  regiones  mas  distantes,  des- 
arrollando siempre  la  enfermedad  del  mis- 
mo genio  nosoiogico:  entre  las  primeras  en 
clase  de  contagiosas  han  sido  siempre  colo- 
cadas hasta  el  presente  las  viruelas,  la  pes— 
te,  el  vomito  prieto,  la  sarna,  el  mal  ve- 
néreo, el  sarampión  y la  escarlatina,  todas 
las  enfermedades  epidémicas,  y todas  las 
!crónicas  llegadas  al  último  periodo,  es  de-^^ 
cir,  á la  fiebre  lenta  ó heclica.  : 

. >72.  Kl  virus  ' contagioso  ha  sido  esplín 

:^cado  y definido  de  varios  modos  inclusa  su 
naturaleza  fisico-quimica;  pero  él  ha  elu-<- 
dido  siempre  todas  las  tentativas  de  los 
¿mas  finos  observadores  físicos  y n>édi— 
eos,  y nos  ha  obligado  á concluir  que  no 
-era  conocido  sino  por  sus  efectos;  y á pro- 
porción que  la  anatomia  y fisiología  han  ido 
ilustrando  á la  p tología,  se  han  encontra- 
las  verdaderas  causas  de  muchas  tnfer^ 
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que  se  rre\eroii  as^quíriílas  por 
coiUaqirt,  y se  ha  'visio  «jecítlidaTiieníc  que 
recoiíocieron  vicios  locales  eo  varias  e^síra- 
lías,  cootraitlas  por  cscesos  anteriores  ó 
p >r  desorrleoes  de  las  estaciones:  asi  he  — 
31103  vi'to  hasta  este  siglo  ioiiíaroe  las  pre- 
cauciones sanitarias  mas  rigorosas  contra 
los  enfermos  y uMeides  de  los  heciicos,  por 
todas  las  especies  de  pthísis,  y por  los  vicios 
. crónicos  del  csióniiago,  hígado,  bazo,  intes- 
tinos y mesenlerío,  cuando  en  el  presente 
S8  rec-oooceri  va  por  todos  los  gobiernos  y 
mediros  ihistrados  por  eriteraíiierite  escen— 
tos  de  ronfaoio. 

73.  A pesar  de  la  ilustración  en  es- 
te ramo  que  h.a  reducido  á muchos  here— 
d'ros  á una  lameoiahle  sísendiguez  en 
tiempos  pasados  , eslan  devorarsdose  mu- 
tuamente con  nreCraucíones  sanitarias  fas 
ilaciones  europeas,  siempre  que  en  algunas 
de  ellas  se  preseíüa  !i  ti  smada  fiebre  ama- 
rilla ó vómito  pritio,  .por  creerse  contagio» 
sa,  mientras  en  nuestra  costa  de  Veracruz 
está  reinando  endémicamente  la  mayor  par- 
te del  ario,  y sin  ninguna  precaución  ja- 
mas escede  la  linea  que  la  tiene  deinar- 
eada  el  cliuia  caliente  en  suelo  bajo  y pan- 
tanoso, 

7q.  El  D^.  Macléan  decidido  contra  los 
lk)atagio$  se  espresa  en  estos  interesantes 


r ■ 

/ 3' 


(20)  ))Por  lilllüio,  eí5  faril  com^^ 
li  sí  ir  la  íittcí  l iria  de  los  con  taxistas  coy  ar- 

O 

gnus e o los  ad  absuríluni-^  E ri  fe  r Piedades  ca--» 
paces  de  afectar  ei  mistiio  iadivíduo  repe.- 
tidas  vecí?^,  y doladas  al  rnisnio  iieíopo  da 
la  facidiad  de  coojuoícarse  por  el  coníacfo, 
serian  ooleramer»  le  íocoinpalihles  con  la 
existencia  de  los  piielilos.  El  contagio  to- 
inaria  nuevas  fuerzas,  aurneijíándolas  en  ra- 
zón geoinéijica,  desde  el  centro  de  una 
snasa  de  individuos  hasta  cada  uno  de  los 


puntos  de  la  eií’Confcreíiria.  En  ianto  que 
hubiera  personas  susceptibles  de  ser  a la  ca- 
ldas, la  eoferHicdad  se  íiianíendíia  en  vi^or» 
Los  convalecientes  volverían  á ser  invadi- 
dos. La  erifermedad  se  comunicaría  d,e  na- 
ción á nación  hasta  los  puntos  mas  remo- 
tos de!  globo.  Pocos  nicses  bastarían  para 
convertir  la  Turquía  eo  un  desierto.  Tal 
€3  el  absurdo  que  resulta  de  la  doctrina 
que  combatimos,  Si  las  viruelas  pudieran 
atacar  muchas  veces  a la  niisnsa  persona 
¿que  limites  tendrían  sus  progresos?” 

75.  Pero,  para  que  en  mi  juicio  no 
quede  á esta  epidemia  la  mas  leve  sos-? 
pecha  de  contagiosa,  vamos  á examinar- 
la desde  principios  del  áñ’o  de  i?^23  que 


i7a  (20)  Museo  universal  de  ciencias)  arles 
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empezamos  a observarla  basta  el  presenté: 
en  todas  ias  íasuilias  numerosas  que  ha  ata- 
cado, ha  sido  casi  siempre  á la  vez,  con 
diferencia  de  lioras  y rara  vez  de  dias,  á 
muchas  personas  cu  una  miíma  casa;  tan- 
to, que  actuabnenle  estoy  asistiendo  á al- 
gunas hasta  el  número  de  ocho  que  están 
sufriéndola  })ajo  un  mismo  techo;  y siguen 
sus  periodos  con  tarsta  igualdad,  que  ca- 
yeron en  un  mismo  dia  con  poca  diferen- 
cia y están  terminando  con  igual  fecha;  en 
otras  familias  no  obstante,  la  han  sufrido 
una  ó dos  personas,  y las  demas  sin  ha- 
ber evitado  el  roce  con  las  enfermas  no 
la  han  contraído  hasta  pasados  muchos  días, 
meses  y aííos;  muchas  la  han  sufrido  dos 
y tres  veces  en  distintos  meses  y anos;  y 
en  pocas  casas  se  ha  observado  el  orden 
sucesivo  que  vemos  sin  disputa  en  las  en- 
fermedades verdaderamente  contagiosas. 

76,  Aun  los  mayores  conlagistas  reco- 
nocen por  contagiosas  sobre  todas  las  de- 
más enfermedades  á las  viruelas  y á la 
sarna;  esto  supuesto,  veamos  el  modo  co- 
mo se  propagan,  y haciendo  la  dehlrla  com- 
paración con  la  marcha  de  nuestra  epide- 
mia, á lo  menos  irhinos  buscando  el  cami- 
no de  la  realidad  con  meiores  fundamen- 
tos. Las  viruelas  se  manifiestan  en  una  fa* 
fnilia  en  un  individuo,  y solo  desplegan  sti 
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fuerza  confagiosa  en  el  lillímo  perioílo  cíe 
su  carrera;  y va  contagiando  por  un  car- 
den progresivo  muy  lento;  por  el  mismo 
orden  se  van  propagando  en  todos  los  in- 
dividuos de  una  población  cjue  no  la  ban 
sufrido;  son  muy  raros  los  casos  en  cjue 
ataque  mas  de  una  vez  á la  vida;  no  se 
le  ha  observado  basta  el  presente  la  pre- 
ferencia (le  ninguna  estación  ni  vicio  at- 
mosférico; lo  mismo  reina  en  unos  barrios 
que  en  otros,  lo  mismo  en  los  países  pan- 
tanosos y bajos  que  en  los.  síteos  y eleva- 
dos; ío  mismo  en  los  fríos  que  en  los  ca- 
lientes; lo  mismo  en  verano  (joe  en  invier- 
no; y lo  mismo  en  las  poblacioties  sanas 
que  en  las  enfermizas:  la  sarna  sigue  á corta 
diferencia  el  mismo  orden  que  las  viruelas; 
y aun  introducida  en  los  ejércitos,  en  los 
cuarteles  y en  los  establecimientos  de  mu- 
chos habitantes,  es  tan  lenta  su  marcha, 
que  al  momento  que  se  evita  el  contacto 
físico  de  los  enfermos  con  los  sanos,  que  - 
dan  contenidos  sus  progresos;  una  y otra 
enfermedad  admiten  inoculación,  y ambas 
reconocen  su  especifico  particular;  la  pri- 
mera, la  vacuna  como  preservativo  seguro^ 
y la  segunda,  el  azufre  como  remedio  que 
Traras  veces  falta.  ; 

77,  Muy  al  reves  se  nos  da  á conocer 
fá  actual  epidemia;  pues  á mas  de  los  ca« 


76. 

íos  p?’eseii fados  en  el  ari.  76,  ella  no  alara 
á los  pueblos  sino  cuando  hay  muy  notables 
virios  af  sDosféi  Iros;  ella  aamenia  y dismi- 
nuye conforme  vacian  el  frió  y el  calor^ 
la  humedad  y ia  sequedad;  ella  alara  con 
prcí’ereneia  á las  personas  de  todas  las  eda- 
des que  se  cspí)ri<ín  á lai  vlcisitodes  gene- 
rales y se  entregan  á las  fallas  hygienicast 
ella  ataca  primero  á ios  barrios  en  que 
hay  menos  ventilación  y mersos  policía,  y 
perdona  algo  á los  mas  ventiiados  y mas 
frescos^  como  sorede  actualutenfe  en  el  de 
San  Cosme  y Alameda,  en  eí  que  hace 
machi)  tiempo  que  no  he  tenido  mas  que 
tin  enfermo  de  esta  afección,  sin  ennhargo 
t[ue  oo  son  pocas  en  él  las  familias  que  me 
lionrraii  con  su  confianza  en  sus  dolencias; 
y rne  consta  que  no  es  por  falla  do  co- 
municación ni  roce  con  los  epidemiados  del 
interior  de  la  ciudad, 

78.  Concluyo  finalmente  con  asegurar, 
que  la  actual  epidemia  que  he  observa- 
do muy  dctemdansenle  desde-  que  se  nos 
presentó,  no  la  he  visto  jamas  el  mas 
leve  paso  semejante  al  que  siguen  las  en- 
fermedades verdaderamente  contagiosas,  y 
par  consiguiente  mi  opiniou  es  que  no  exis- 
te en  esta  enfermedad  ia  mas  leve  sosn? 
pecha  de  contagio.  ' 


77. 


CAPITULO  Vlli. 

Vroriói>iico  de  la  epidemia, 

^'  /9.  Íja  voz  pronóslíco  es  gr¡e£>a , y 
traducida  literalniente  significa  un  conoci- 
miento de  los  sucesos  futuros.  El  pronós- 
iico  pues,  en  la  medicina  es  una  previ— 
sim  o un  conocimiento  anticipado  de  la 
que  ha  de  acontecer  al  enfermo,  tanto  ea 
orden  al  curso  de  la  enfermedad,  como  al 
del  éxito  ó terminación  favorable  ó contra- 
ria, es  decir,  de  su  duración,  de  su  trán- 
sito á otra  eníermedad,  ó de  muerte;  lia— 
inanse  signos  pronósticos  todas  las  señales 
que  nos  indican  dicho  conocimiento  ó pre- 
visión. 

8o.  lodos  los  hombres  saben  que  ha  de 
llegar  el  día  de  su  fin,  y por  consiguien- 
te que  el  médico  no  puede  curar  todas  las 
enfermedades;  pero  aquel  ó sus  asistentes 
exigen  continuamente  que  se  les  consuele 
con  la  esperanza,  ó que  se  les  adviertan 
los  peligros  para  las  di iposiclones  ulterio- 
res, y es  tanto  mas  interesante  en  los  que 
tenemos  la  dicha  de  profesar  la  religión 
católica,  con  el  fin  de  no  molestar  ni  alar- 
gar ai  eufermu  síu  necesidad,  ni  abusar  dje 

12 
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ios  siixllios  espirituales,  coirso  pora  cnie  lo-g 
que  peligran  se  dispnngaii  a ítiorir  crislia- 

siaíneíile. 

Si.  Nada  cs  pues  mas  uileresaotc  al 
lí^édico  que  el  arte  tie  pronosiiear;  pero 
linda  le  coutpromete  mas:  si  el  enfern)0 
l^erece  después  de  haber  sido  advertido  r.oii 
tiempo  el  peligro,  nada  pierde  i de  su  eré- 
4li(o;  pero  r-ada  le  pone  mas  en  ridículo  y 
h-.  hace  mas  el  objelo  de  ios  sarcasmos,  y 
tal  vez  de  que  se  le  atribuya  la  causa  de 
la  nmerle  por  descuido  é innorancia,  co»»; 
5UO  el  que  se  le  muera  un  enfermo  sin  que 
lo  hubiese  antes  prevenido.  Finahneníe,  se- 
i’ia  dilatar  nmcho  este  capitulo  si  me  dis- 
trajese en  probar  la  necesidad  que  tiene  el 
médico  de^dedicarse  á la  ciencia  de  pro- 
imsticar,  tanto  para  su  decoro  romo  para 
<el  beneficio  de  sus  enfermos;  y por  con- 
siguiente el  que  quiera  convencerse  si  no" 
lo  está  puede  leer  a Hipócrates  en  su  li- 
Fro  VroenoHones,  y á Mr  Le  Hoy  en  su 
obra  í)u  VronozUc  dans  Us  malcuVes  aigues^ 
particularmente  en  su  prefacio,  y á olios 
^ííFÍos  autores. 

82.  Sin  embargo  no  es  dado  tampoco 
'al  médico  mas  sabio  el  pronosticar  con  cer- 
teza; el  mismo  Hipócrates  que  se  puede 
aecir  que  empleó  la  mayor  parle  de  su 
laleoto  y de  sus  trabajos  en  esta  parte  de 
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obras,  y lo  qae  ao  borrarán,  jaiii^ís  las  ,vi« 
ci-itüdes  (le  todos  los  siglos,  co.ofieta  ii.ge! 
nuameiile  qne  en  las  enfermedades  a§u^ 
das  no  se  pueden  dar  señales  posíthamen.-’ 
te  ¿jertas  de  cur ación  ó de  muerte  (?j  V efec- 
tivamente á cada  paso  vemos  ea  la  prac- 
tica enfermos  rodeados  por  todas  panes  d¿ 
signos  mortales,  que  á beneficio  de- no  des- 
mayar el  médico  ni  los  asistentes,  sigaieii— 
do  la  energía  de  la  curacioo  se  ban  librada 
de  la  muerte  que  parecía  inevitable;  y otras 
que  por  el  contrario,  sin  haber  presenta- 
do jamas  el  menor  signo  de  peligro  en  el 
decurso  de  la  enfermedad,  de  los  descri- 
tos por  los  autores,  ex  abrupto  han  sido  in- 
vadidos de  la  muerte  mas  inesperada.  Es- 
tos chascos  deben  suceder  con  particula- 
ridad a los  que  no  vean  mas  que  afeccio- 
nes generales,  pues  se  hallan  conlinusmcn- 
te  cercados  de  mil  anomalías  que  les  ha- 
cen caminar  en  la  mayor  oscm  idad,  cuan- 
do el  médico  fisiólogo  conociendo  la  paite 
afecta  que  causa  todo  .el  desorden  sabe 
mirar  con  la  mayor  calma  los  síntomas  que 
á aquellos  no  pocas  veces  parecen  mas 
alarmantes,  mientras  que  conoce  un  peíi- 

• í;_ • 

(ai)  AJorismo  iq,  sección  segunda. 
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gro  ínevitaLle  en  varios  casf^s  en  qae  los 
ontologistas  respiran  tranquilos,  creyendo 
«qulvocadamenle  haber  ya  vencido  á una 
enfermedad  que  va  á dar  una  prueba  po— 
.«illva  de  la  Incertldumbre  y oscuridad  de 
la  ciencia  del  modo  que  la  profesan. 

83,  En  e!  principio  de  una  enferme^ 
dad  partirularnienle  aguda,  jamas  debe  el 
médico  pronosticar  con  ninguna  probabili- 
dad; pero  pasado  el  primer  dia  ya  podrá 
calcular  su  peligro  ó duración,  según  la  ma- 
yor ó menor  intensidad  de  la  parte  afecta, 
y el  género  y número  de  sinpalias  que 
desplegue;  asi  en  la  actual  angina  en  el 
primer  día,  a menos  que  rhnniriesle  los 
síntomas  agigantados  de  una  fuerte  in- 
flamación en  la  parle  afecta,  con  violentas 
simpatías  en  otras  entrañas,  casi  siempre  es 
de  un  pronóstico  indiferente,  pues  unas  ve- 
ces se  presenta  con  síntomas  de  grande 
irritación  que  cede  en  veinte  y cuatro  ho- 
ras, y otras  con  una  muy  leve  inílama— 
clon;  y el  segundo  y demas' se  pone  de  re- 
pente el  enfermo  mortal. 

Sin  embargo,  por  ligera  que  sea  la 
'invasión,  siemore  es  mas  temible  en  los 
ninas,  en  los  temperamentos  linfáticos,  y 
en  los  que  estaban  habitualmente  moles- 
tados de  flegmasías  crónicas  y otros  vicios 
orgánicos  en  el  pecho,  estómago,  higad® 
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y bazo;  en  los  ninas,  por  la  difiGaliad  de 
enipreiider  el  método  enérgico  que  se  ne- 
cesita en  esta  enfermedad;  en  los  linfáticos, 
porque  al  momento  se  hacen  unas  eoormes 
congestiones  de  linfa  y de  moco  en  la  parte 
afecta  que  se  burlan  algunas  Veces  de  los 
medicamentos  mas  bien  indicados;  y en  los 
crónicos,  porque  con  el  aumento  de  calor 
interno  que  sucede  en  esta  enferiiiedad  se, 
complican  y agraban  los  vicios  locales,  se 
desorganizan  las  entrañas,  y acaban  pronto  ó 
tarde  con  el  enfermo,  apesar  de  haberse 
vencido  la  angina  con  el  debido  método 
curativo. 

^5.  Si  la  inílamaclon  de  las  fauces  si- 
gue con  aumento,  ó sin  diminución  en  el 
segundo  día,  ya  puede  asegurarse  que  no 
tcrmliiarcá  hasta  el  cuarto  ó quinto  á lo 
menos;  y su  peligro  se  graduará  por  el 
cuerpo  de  la  angina,  demás  entrañas  que 
se  vean  afectadas,  y el  nú?nero  y calidad 
de  las^  simpatías  que  se  manifiesten : asi 
cuando  se  observen  al  mismo  tiempo  vó- 
mitos ó nauseas  con  dolor,  ardor,  ü opre- 
sión en  el  estómago,  é hv pocondrios,  con 
convulsiones,  temblores,  calor  urente  etc., 
la  Inflamación  se  ha  comunicado  á I^s  vis- 
ceras del  sistema  gastro-hepatico,  y es  muy 
interesante  para  el  pronóstico  el  observar 
?>la  facilidad  ó dificultad  que  presenten  á la 
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cion  an»Iíiosa  es  viólenla,  y el  enfcrino 
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esleí  insensible  é iodifereníe  a!  mal,  pade- 
ce sabdelíiio  ó delirios,  csiá  soporoso  etc,, 
se  halla  afectado  idiopaiiea  ó sinipat icaoieii- 
te  en  el  cerebro  y partes  de  la  misma  ca- 
vidad, y por  conélguiente  auoierita  el  peli^ 
gro  que  es  mayor  ó menor  segrm  la  in- 
tensidad ó resistencia  que  ifianifiest  e:  íi— 
nalíiicule,  cuanda  solo  se  halla  afectada  la 
faringe  sea  en  el  grado  cjae  esté  por  vio- 
lenta que  sea  la  pirexia  ó calenlura,  por 
mucho  que  se  queje  el  enfermo  de  dolo- 
res en  todos  los  loiisculos  de  los  estremos 
superiores  y de  la  parte  enfernia,  inien» 
ts'as  no  se  presenten  síntomas  peligrosos  de 
afección  en  las  espresadas  entrañas,  se  pue- 
de pronosticar  favorable,  como  el  enfennoi 
sea  obediente  á los  preceptos  del  médico, 
8Gc  La  lengua,  ya  por  simpatía  de  re- 
lación, ya'  por  la  de  contiguidaíl,  es  la  que 
se  resieíile  con  preferencia  del  mal  veri- 
no;  por  consiguiente  sirve  mucho  su  ob- 
servación para  el  pronóstico:  en  el  primer 
día  se  presenta  casi  en  estado  natural  si  la 
inflamación  no  es  violenta;  pero  luego  que? 
esta  va  tomando  cuerpo  se  cubre  dé  una 
capa  blanca,  la  que  si  se  mantiene  hume— i 
da  es  de  buen  pronóstico,  si  se  cubre  de 
una  faja  amarilla  es  peligroso,  si  á mas  de 
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esto  e-??  se  en,  ose  ora  y tremola  es  muy 
núble  ]a  ojuerte  del  enfersiio;  pero  siesn* 
pre  qae  ejífpieza  á descubrir  algaoa  purüa 
de  sus  burdos  de  lui  color  rsaiaral  a ¡lo- 
que quede  aOosa  puede  proñoslicarsc  que 
cede  la  iníhiKiacimi  ao"¡'0>sa;  y eíecliva- 
lueiiie  por  íiiomciiios  se  qulía  la  capa  lla- 
mada suburral  , si  no  queda  sobreirriíada 
alguna  eoírana  del  sislema  gástrico,  lo 
se  conocerá  por  la  continuación  de  este  y 
los  demás  sínlomas  propios  después  de  ven- 
cido el  vicio  de  la  faringe;  fioaloienle,  si 
después  de  quitada  la  capa  blanca  queda 
la  lengua  con  su  mensbrana  mocosa  ntoy 
colorada  y seca,  con  alivio  de  síntomas  de  la 
angina,  pero  con  la  conlivui ación  de  calentu- 
ra, delirio,  vómito,  convubir.nes  etc.,  dícese 
coiniirimcnte  que  la  enfermedad  pasa  á una 
üf  bre  pútrida  ó nerviosa  general,  y se  pro- 
nostica mal;  pero  yo  considerando  la  afec- 
ción como  una  cootinuarloo  de  sobreirri- 
tación ó flegmasía  en  el  s stema  gástrico, 
solo  be  formado  un  protióslico  peligroso;  y 
bueno,  luego  que  la  lengua  ha  empezado 
á humedecerse  ó blanquearse  otra  vez  al- 
gún poco;  y efectivamente  hasta  el  pre- 
sente tengo  la  satisfacción  de  no  haber 
perdido  ningún  enfermo  de  esas  llamadas 
fiebres  sobrevenidas  á la  angina. 

Como  en  esta  epidemia  considerq^. 
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la  cansa  principal  en  la  afección  de  las 
ciUranas,  jamas  he  alendido  para  el  pro- 
iióslico  á las  varias  ernpciones  de  escarla- 
tina, sarampión  y demas,  del  modo  tan 
misterioso  como  vnígarmeole  se  Iiace;  las 
he  mirado  soio  corno  sintonías  accidenta- 
les del  anmenlo  de  sobreirritación  g.istri  — 
ca,  y así  con  toda  caima  las  he  visto  pre« 
sentarse  á la  pie!,  unas  veces  en  el  primer 
dia,  y otras  en  los  demas  sin  orden  niii» 
guno,  y en  el  mismo  las  he  visto  desapa- 
recer, mientras  no  haya  sido  con  aumen- 
to de  irritación  interior,  en  ^cuyQ  caso  so- 
lo atiendo  á esta  para  el  pronóstico  ulte- 
rior; y es  mayor  ó menor  el  peligro  se- 
gún el  r)iimero  y calidad  de  las  entrañas 
irlitadas,  y la  resistencia  que  presenten. 

88.  El  calor  urente  en  la  piel,  y ei 
pulso,  me  han  sido  también  indiferentes  pa- 
ra el  pronóstico,  sino  en  cuanto  me  han 
esplícado  la  continuación  ó resistencia  de 
la  enfermedad;  el  primero  suele  ser  cons- 
tante en  mas  ó menos  grado  en  toda  ella, 
y aun  á veces  dos  ó tres  dias  después 
de  terminada  la  irritación  interior,  y el  se- 
gundo se  presenta  con  mucha  variedad,  siñ 
cambiar  el  carácter  de  la  enfermedad;  pues 
unas  veces  se  presenta  lleno  é igual  y tar- 
do, en  ñivo  caso  solo  prueba  que  la  irri*. 
lacioa  anginosa  se  ha  coiudnicado  al  siste- 
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ma  vascular  en  genera!;  y otras  contraí»; 
do  y desigual,  el  que  prueba  que  la  irri- 
tación está  aislada  en  el  sistema  gástrico— 
biliar;  y efectivamente  luego  que  esta  ce—' 

de  , empieza  á ponerse  libre  é igual  el 
pLilsn. 

89,  En  cualqii  er  dia  de  la  enferme- 
dad que  el  enfermo  se  queje  de  dolores  y 
debilidad  en  los  músculos  y articulaciones 
de  los  estreñios,  es  señal  de  que  cede  U 
irritación  y que  va  á terminar  favorable- 
mente; pero  en  todos  es  temible  la  indi- 
ferencia en  la  percepción  del  mal,  cuando» 
por  otra  parte  se  ve  en  aumento  la  afec^ 
cion  anginosa  ó de  las  demas  entrañas, 

90,  Mientras  está  vigente  la  irritación 
interior  siempre  son  inquietas  y turbadas 
las  noches,  y aun  á veces  sigue  esta  in- 
quietud y desvelo  dos  ó mas  dias  después 
de  terminada  la  enfermedad,  por  el  calor, 
y comezón  que  suele  quedar  en  la  pi  I; 
por  consiguiente  este  síntoma  no  es  de  mal 
pronóstico;  al  contrario,  es  malo  cuando  el 
enfermo  está  comatoso  ó soporoso,  ó tiene 
un  sueno  pesado,  ó profundo  con  anxíed  .’dí 
y bueno  cuando  es  con  alivio  de  síntomas 
y particularmente  del  delirio. 

9£.  El  aumento  de  evacuaciones  b¡I¡a,# 
res,  de  la  orina  y del  sudor  siempre 
e buen  pronóstico,  si  el  enfermo  los  s^- 


^•e  sin  Ínconííoálílnd  y vienen  con  nllvío  ñe 
sin  somas  ; pero  muy  temible,  si  con  ella 
crecen  estos  y se  redoblan  los  traba- 
jos de  los  parientes,  pues  prueban  creci- 
miento de  irritación  interior;  en  el  mismo 
caso  se  halla  la  evacúa  ion  de  sangre  uíe- 
riísa,  tanto  si  viene  antes  <ie  su  periodo 
como  fuera  de  él. 

92,  La  reunión  de  mucho  moco  espe- 
sado en  la  firinge  es  siempre  temible,  y 
es  mavor  el  peligro  cuanta  mas  resistencia 
|>rescnte  á la  espulsion,  y mas  impida  la  de- 
glución al  enfermo,  particularmente  si  es^ 
te  se  halla  con  pocas  fuerzas  para  arran- 
car y espeler. 

93.  Si  después  de  terminada  la  cynan- 
he  se  pre.senta  delirio  ó violentas  cafalal— 
gias  ó lieiniplegias,  á saber,  dolores  de  cabe- 
za ó inmovilidad  de  medio  cuerpo,  es  prue- 
ba de  que  tienen  alguna  sobreirritación  el 
cerebro,  cerebelo  ó sus  membranas;  pero 
rede  con  facilidad  al  método  regular;  en 
el  mismo  estado  de  pronóstico  se  bailan 
las  sobreirritaciones  que  quedan  á veces  en 
el  estómago  é hígado,  omento,  intestinos, 
lítero , ele,  , si  son  bien  tratadas  y con 
oportunidad,  esceptuandose  las  de  la  caví- 

^"tJad  del  pecho,  porque  estas  entrañas  re- 
sisten mas  á los  medicamentos  y con  fa-» 
fdlidad  sufren  desorganizaciones  incurdble|^ 
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Síf,  En  cualquier  estaílo  c?e  la  CRÍei** 
wedad  que  se  halle  afectada  cualquiera  de 
las  entrarías  de  la  cavidad  dicha  vital,  lo 
que  se  conocerá  por  la  inconiodidad  que 
sufre  el  enfermo  en  la  respiración,  de  cual- 
quier modo  que  se  presente  trabajosa,  ó 
bien  tos  violenta,  es  siempre  muy  peligro- 
so el  éxito;  y es  sena!  de  una  muerte  pró- 
xima la  respiración  estertorosa  por  peque- 
íi’o  que  sea  el  estertor;  pues  este  crece  por 
momentos  hasta  dar  fin  con  el  paciento. 

95.  Finalmente  he  observado  constan- 
temente en  esta  epidemia,  que  por  violen-^ 
la  que  haya  sido  la  angina,  y aunque  ba- 
ya tenido  á los  enfermos  tres  días  sin  po- 
der tragar  nada  absolutamente,  jamas  ha 
sido  peligrosa  la  afección,  mientras  no  ha- 
ya habido  sobre  irritación  en  las  dema$ 
entrañas,  en  cuyo  caso  he  arreglado  el 
pronóstico  calculando  el  daño  de  estas  y 
la  resistencia  que  presentan  á la  curación* 

- CAPITULO  IX. 

Med  ’os  particulares  de  eoitar  esta  enfei*’» 

medad» 

96.  ÍjI  hombre,  este  ser  superior  á 
iodos  los  de  la  naturaleza,  es  el  único  que 
puede  llamarse  cosmopolita,  ó habitante 
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tO{]o3  los  países;  existe  en  jas  latí  ludes*  mas 
opuestas,  y en  todas  las  partes  donde  pue- 
den na  'er  , desarrollarse,  y vivir  los  se- 
res organizados ; sus  caracléres  nativos, 
in<lependientes  de  Tos  climas,  se  modi- 
fican sin  einbargo  con  las  diferentes  in- 
fluencias á que  se  espone  Estas  influen- 
fias  son  relativas  á las  zonas,  á los  climas, 
á las  comarcas,  y á los  países  en  que  es- 
tá colocado. 

9/.  La  naturaleza  ha  dado  ciertas  le- 
yes al  hombre  para  la  conservación  de 
su  exlfttencl  ; y lo  amenaza  y castiga  con- 
tinuamente con  enfermedades,  siempre  que 
se  atreve  á faltar  á cualquiera  de  ellas; 
estas  son  la  materia  de  la  ciencia  conser- 
vadora de  la  salud  llamada  Higiene,  que 
los  antiguos  la  redujeron  á seis  clases  lla- 
madas impropiamente  no  naturales^  y que 
yo  con  Mr,  Hallé  conozco  con  los  siguien- 
tes nomb'*es:  i.*  circumfusa^  las  cosas  que 
rodean  al  hombre:  2.*  aplicata^  las  que  se 
aplican  a su  eslerior:  3/  ingesta^  las  que 
entran  en  su  interior  por  las  vías  alimen- 
ticias: 4.*  excreta^  las  que  espelen  del  cuer- 
po los  materiales  inútiles:  5.^  gesta^  las  ac- 
ciones de  los  músculos  y de  los  órganos 
dependientes  de  la  voluntad;  y 6.^  percep^ 
ta\  las  percepciones  y las  funciones  que 
dependen  d¿  la  acción  de  los  nervios  de 
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la  vlíla  animal;  el  uso  arreglado  y corsfor- 
me  de  los  seis  arlículos  espresados  conser- 
va ia  salud,  lo  contrario  la  destruye;  en 
ellos  pues  encontraremos  los  medios  de  ii- 
Lraroos  de  la  epidemia  anginosa,  y tal  vez 
de  las  demas  enfermedades  que  suelen  ata- 
car á los  que  habitan  este  suelo. 

98,  El  ay  re  que  rodea  al  hombre  es  el 
principal  agente  esterior  de  su  conserva- 
ción; él  le  da  el  principio  vil  al  ú oxygeno 
en  el  grande  fenómeno  de  la  sanguifica- 
cion,  y cuando  se  lo  niega  perece  indis- 
pensablemente; él  estando  en  niía  tempera- 
tura regular,  ó en  una  presión  conforme, 
mantiene  el  eqiiilibrio  de  las  funciones  de 
la  economia  animal,  y fallando  este  requi- 
sito como  hace  tres  anos  en  este  suelo, 
deben  suceder  las  enfermedades  propias  de 
este  desorden;  y estas  ?e  evitarán  ponién- 
dose á cubierto  de  las  repentinas  variacio- 
nes de  la  temperatura  atmosférica.  En  es- 
ta época  mas  que  en  ninguna  otra  es  ne- 
cesario no  pasar  repentinamente  del  calor 
al  fresco  sino  graduadamente;  por  la  ma- 
ñana se  necesita  un  abrigo  regular;  al  me- 
dio dia  puede  ser  ligero;  pero  antes  de  la 
noche  va  es  necesario  abrigarse  como  por 
la  mañana:  siempre  es  peligrosa  ahora  la 
humedad,  y por  consiguiente  debe  evitar- 
le el  vivir  en  parages  húmedos,  y el  es- 


9o,  , 

ponerse  al  aí^ua  de  las  escasas  lluvias  que 
tenernos;  la  salida  de  noche  en  tiempo  hii-^ 
jncdo  al  ayre,  debe  ser  arropándose  co—  . 
ino  si  estuviéramos  en  el  invierno.  Al  que 
no  conozca  el  grande  ínílnjo  que  tiene  so- 
bre nuestra  salud  el  equilibrio  de  la  tem*» 
peratura,  le  parecerán  tal  vez  ridiculas  es- 
tas prevenciones;  pero  me  atrevo  á ase- 
gurar que  san  las  mas  interesantes,  y que 
de  la  indiferencia  con  que  se  miran  de- 
pende una  de  las  principales  causas  de  la 
actual  apidemia. 

99.  L as  cosas  <juc  se  aplican  d lo  es^ 
ierior  del  cuerpo  son  los  vestidos  y lis  ca- 
nias, los  baños,  las  fricciones,  y en  gen?:í- 
ral  todo  lo  necesario  para  la  limpieza;  so- 
bre los  vestidos  ya  be  dicho  lo  mas  inte- 
resante en  el  párrafo  anterior,  añadiendo 
en  este  que  no  es  mi  animo  recomendar 
que  todos  Indistintamente  se  abriguen, 
inmoderadamente  ; los  sugetos  irritables 
lio  deben  cargarse  demasiado  de  ropas, 
particularmente  de  lana;  las  camas  deben 
ser  altasi  y no  colocadas  en  medio  ó cer- 
ca de  ninguna  corriente  de  ayre,  sí  limjiia 
y con  ropa  moderada;  los  hanos  nadie  ig- 
nora que  son  de  primera  necesidad  en  este 
clima  en  todas  las  épocas  del  año,  y en 
esta  mas  particularmente,  en  la  parte  deí 
dia  que  no  llueve j pero  á fm  de  que  iio‘ 


9í. 

senn  nocivos  os  menester  observar  las  rers 
glas  siguientes:  el  agua  (Isíbe  ser  modera- 
danscnle  templada  sin  que  llegue  d causar 
la  mas  leve  molesta  sensación  de  frío  ni 
de  calor;  no  es  necesario  mojarse  la  ca- 
beza, como  equivocadamente  se  cree,  sino 
abrigarla  bien  durante  el  baño;  pero  á los 
preocupados  que  no  sepan  bañarse  sin  es- 
te requisito,  les  advierto  que  jamas  deben 
esponerse  al  ayre  con  el  pelo  mojado,  si- 
no secarlo  con  un  buen  abrigo;  la  dura- 
ción del  baño  será  de  un  cuarto  de  hora 
á media  hora,  según  las  fuerzas  del  indi- 
viduo, y cerca  de  él  no  se  tomarán  befa- 
dos ni  licores  muy  fuertes,  ni  alimentos 
sólidos,  sino  alguna  taza  de  cabio,  algún 
licor  suave,  ó alguna  orebata,  limonada  ó 
naranjada,  etc.  al  temple  natural;  final- 
mente, es  equivocadisima  la  opinión  vul- 
gar de  que  los  baños  debilitan,  cuando 
tomados  con  las  precauciones  enunciadas 
mantienen  el  equilibrio  de  las  funciones 
de  la  economía,  y por  consiguiente  son 

tónicos  suaves  como  se  necesitan  en  este 

/ 

árido  clima:  los  pediluvios  y las  fricciones 
secas  son  necesarios  siempre  ({ue  el  calor 
se  sienta  cargado  sobre  el  estómago  y ca- 
beza, y siempre  que  se  haya  sentido  la 
impresión  repentina  de  un  ayre  fresco  es* 
tando  acalorado* 


02# 

^loo.  Las  sustancias  alimenticias  intrO'-> 
dncidas  en  el  canal  digestioo^  son  como  se 
dicho  en  el  capitulo  de  las  causas^  el 
grande  agente  de  esta  epideiiíia;  y asi  el 
cjíie  quiera  evitar  sus  funestos  resultados/ 
particularmente  en  época  de  las  enferme-’’ 
dades  estacionales  y epidémicas,  debe  se—"' 
guir  el  método  siguiente:  comerá  el  puche- 
ro con  sustancias  de  fácil  digestión,  car— 
rtes  de  buena  calidad  bien  cocidas,  y ensa- 
ladas  y frutas  bien  sazonadas  sin  esceso; 
beberá  moderadamente  el  tíjée  con  leche* 
ó;  solo,  el  pulque  ó el  vino  mezclados  con 
la  comida  y no  á pasto;  y evitará  abso» 
lutamante  el  uso  del  chile,  mostaza,  pi- 
mienta, y el  aguardiente  y demas  licores 
fuertes.  Debe  tenerse  presente  sobre  todo, 
que  no  es  la  mucha  cantidad  de  alimén-‘ 
tos  y la  fuerza  de  ellos  la  que  robustece/ 
sino  por  lo  contrario,  que  uná  dieta  fru- 
gal y que  no  fatigue  á las  fuerzas  diges- 
fivas  es  la  única  que  sostiene  la  salud  y’ 
prolonga  la  vida:  no  seamos  de  los  necios 
que  refiere  el  libro  de  la  sabiduría,  que 
querían  comer  y beber  largo  hoy-,  conten- 
tándose Con  morir  manana:  comedamus  et"' 
beba  mus  eras  enim  moriemur. 

loi.  Las  diferentes  materias  ordinarias 
heterogéneas  que  deben  evacuarse  del  cuer-^ 
j)0  son:  las  transpiraciones  'cutanCa  ) pul-f 


finonar,  la  deyección  alvínay  la  minaría,  y 
la  evacuación  inenslrua  ; estas  detenidas, 
pueden,  dar  margen  á la  enfermedad.  Las 
transpiraciones  serán  bien  conservadas  en 
su  estado  nalurai  con  las  medidas  pro- 
puestas en  el  párrafo  98;  la  deyección  al- 
vina debe  procurar  conservarse  conforme 
al  orden  del  estado  de  salud  del  individuo^ 
con  los  ligeros  acídulos , como  los  ta- 
márindos,  crémor  de  tártaro  y sal  catártica? 
y en  caso  de  no  poder  soportar  los  áci- 
dos, los  cocimientos  de  malvas  con  repe- 
tidas doses  de  magnesia,  madre  perla,  etc,? 
la  orina  se  promoverá  con  las  orchatas  ni- 
tradas, cocimientos  de  cebada  y grama  con 
jarabe  de  goma  arabiga,  suero  de  leche  á 
pasto,  y los  'baños  templados  repetidos;  y* 
la  evacuación  mensirua  con  pediluvios  re- 
pelidos, ejercicio,  cocimientos  de  culantri- 
llo, y las  sales  neutras,  sanguijuelas  en  la 
vulva,  sangrías  del  pie,  etc.;  y fm^í^liiiente, 
evitando  las  pasiones  fuertes  de  toda  es- 
pecie. 

102.  La  el  sueno ^ el  rno^fmíen^ 

fo  y el  reposo  á quienes  se  da  el  nombre 
de  gesla^  en  debida  proporción,  son  de  log 
principales  medios  de  la  conservación  de 
la  salud.  Toda  la  vida  es  una  continua  in- 
termitencia de  vigilia  y de  sueno;  pero  de** 
hemos  teft«2r  presente  que  el  macho  dor- 

'^4 
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ÍJíir  al  paso  que  eDUrpcce  la  scnsibllúlndy 
(22)  es,  COI)  CS|  resion  de  vaiios  fiióscios, 
'lina  suspensión  de  la  vida,  y que  iodo  aquel 
tiempo  que  dormimos  mas  de  lo  necesa- 
rio lo  perdemos  de  ella,  porque  duranie 
el  nada  disfrutamos  de  las  sensaciones 
agradables  que  nos  comunican  el  cerebro, 
Jos  nervios,  y los  músculos  de  la  vida  ani- 
mal, quienes  solo  están  en  ejercicio  du- 
rante la  vigilia.  La  cantidad  del  sueno  no 
debe  ser  menos  de  cinco  á‘  seis  lloras,  ni 
mas  de  siete  á ocho;  los  ñiños,  las  muge- 
res,  los  estudiosos,  ios  que  discurren  mu- 
cho, los  que  tienen  una  vida  muv  activa 
y los  débiles,  deben  dormir  mas  tiempo 
que  los  de  clrcunstaneias  opuestas.  En  e! 
Jiiísmo  caso  de  alternativa  moderada  están 
el  movimiento  y el  reposo;  los  sanguíneos, 
los  biliosos  y los  irtllables,  deben  ejerci- 
tarse moderadamente  en  trabajos  mecáni- 
cos, en  bailes,  paseos,  música,  etc,;  y los 
linfáticos  y perezosos  en  todo  lo  que  pue- 
dan. Es  absolutamente  indispensable  evi- 
tar el  dormir  en  parajes  bimiedos,  y en- 
tre imicba  circulación  de  ayre,  porque  au- 
mentándose la  transpiración  puede  ser  su- 


(22)  Nimius  somiius  torporern,  stuporcpíqué 
duciL  Ludvig.  Piiisioiug. 


prímula  vlolenlamentc  pc>r  la  hTimedad  y 
el  fi'io,  y ocasionar  la  presente  enferme- 
dad, y diarias  de  las  demas  dolenri^^jS  , ' 
ya  permanentes,  ya  periódicas  del  país. 

r o3.  I ^as  sensaciones ^ las  afecciones  del 
alma  y his  funciones  intelectuales^  llamadas 
perceptíi^  inOayen  mas  de  lo  que  comurimen- 
te  nos  parece  en  la  pérdida  de  la  salud;  las 
sensaciones  agradabses  sostienen  el  equili- 
brio de  las  propiedades  vitales,  y las  des- 
agradables las  reconcentran  en  algún  pun- 
to, en  el  que  causan  la  enfermedad;  y asi 
es  necesario  evitar  estas  últimas , como 
también  el  esceso  de  aquellas,  porque  en- 
tonces agolan  la  sensibilidad.  Las  afeccio- 
nes del  alma  son  activas  y pasiva?;  unas 
y otras  son  agradables  y desagradables  ; 
jas  aciioas  son  graías  en  la  benevolencia, 
la  piedad,  la  amistad  y el  amor;  y las  /?«- 
fwas  en  la  esperanza  y la  satisfacción  mo- 
If-a!;  aquellas  son  ingratas  en  la  cólera,  el 
odio  y la  envidia;  y eslas  en  el  miedo,  el 
disgusto  y el  desaliento;  siempre  las  pasio- 
nes activas  irritan,  y debilitan  las  pasivas; 
y es  necesario  moderar  las  agradables  de 
pna  y otra,  y evitar  el  esceso  y lo  desagra- 
dable de  ambas.  Todos  sabemos  por  prác- 
tica que  regularmente  caemos  en  los  ma- 
les que  el  miedo  nos  hace  recelar;  y asi 
es  menester  cuidarse;  pero  evitar  hasta  el 


temQr  áe  las  enfei iiiedades,  á íia  cié  qije 
tío  DOS  soceda  lo  de  inddü  út  scylíani  cu-- 
piens  víiard  caryhdjm»  La  trauquilidad  de 
ánimo  es  e!  líjedlo  mas  eficaz  de  conser- 
var la  salud,  y su  turbación  es  el  agente 
principal  de  casi  todas  las  cnFermedades. 

io4»  Estaba  ya  puesto  en  la  caja  este  ca- 
pitulo, cuando  ke  tenido  eí  gusto  ds  ver 
en  el  Aguila  DÜtii.  fo3  del  nsiércolcs  i7 
«de  julio  de  este  ano,  un  comunicad  > de 
Mr.  Fa^et  T)r.  en  ms  di  ciña  y cirugia  de  la 
facuHad  de  París^  que  con  mucha  oportu- 
nidad repcíiduce  las  ideas  de  Mr,  Frick  so- 
bre la  helladóna  como  preservativo  de  la 
escarlatina : como  sus  observaciones  lle- 
nan el  vacio  de  las  de  Mr.  Frick,  es  de- 
cir, describen  el  uso  rr«éuico  de  esta  plan- 
ta, á fin  de  que  tengan  toda  la  publi- 
cidad posible,  y los  que  quieran  tantear 
sus  efectos  lo  verifiquen  con  toda  la  ilus- 
tración necesaria,  como  para  evitar  el  us» 
imprudente  que  podrían  producir  los  funes- 
tos resultados  descritos  en  el  art,  64,  voy  á 
transcribir  la  parte  de  dicho  comunicado 
que  habla  de  este  asunto. 

7.Eatre  los  médicos  alemanes  que  han, 
calificado  esta  propiedad  de  la  belladóna  se 
cuenta  el  Dr,  Bernadí  de  Oustrin:  este  fa'¿ 
éúltativo  durante  las  epidemias  de  escar- 
latina eu  ios  aiíoft  de  iSiS  y i9  se  sirvié 


97. 

de  aíjuelia  planta  con  los  mejores  resolta^ 
dos.  l^ara  llos^ar  á los  mas  positivos,  prime- 
ro la  empleó  en  irirlividuos  sometidos  al 
indujo  directo  de!  contagio,  y en  particu- 
lar criaturas  menores  d"-  quince  anos,  qaie- 
ríes  en  virtud  de  su  edad  están  mas  es- 
puestos  á - contraer  estas  cnferníedades. 
A ios  nioos  de  un  aíío  y mas  , en 
los  primeros  dias  les  hizo  administrar 
por  tarde  y manana  dos  ó tres  gotas  de 
la  siguiente  composición  : esíracto  de  he^ 
Uadóna  recientemente  preparado^  dos  granos^ 
agua  vinosa  de  canela  una  onza» 

A los  niííos  de  dos  aííos  Ies  aumenta- 
ba la  doses  una  ó dos  gotas  mas,  y asi 
las  demás  edades  ; pero  nunca  cscedió 
la  mayor  cantidad  de  doce  gotas  para 
niríos  y grandes.  Después  de  haber  es- 
perimentado  este  remedio  profiláctico  por 
un  mes  ó mas  , ’^egun  la  duración  de 
la  epidemia  , tuvo  la  satisfacción  de  ver, 
que  de  ciento  noventa  y cinco  ñiños  ei- 
puestos  contiimamente  al  contagio,  y á los 
que  había  hecho  administrar  el  estrado 
de  helladóna^  tan  solo  catorce  de  ellos  fue- 
ron atacados  de  la  fiebre  escarlatina;  y en 
estos  los  síntomas  fueron  mucho  menos  gra- 
ves que  en  el  curso -ordinario  de  la  enfer- 
medad; los  ciento  ochenta  y uno  restantes 
Quedaron  eateramenlc  librest 
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Dr. 
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úc  D^nnfn^  Poniera- 


ma  f.;cc  ule  nial,  si  ha  servido  de  la  heJíci’- 
dona  cciw  \\\\\y  (eliccs  resui  ados,  De  siete 
ah-is  a esta  parle  que  hace  uso  de  elb,  ha 
obteni  lo  constan' emente  el  mejor  éxito.  Se 
Sirve  (le  la  fónuula  siguiente;  dos  granos  da 
helladóna;  agua  d¿  hinojo  una  onza,  A los 
niiios  de  edad  de  uno  cá  diez  arios  les  ha- 


ce administrar  diariamente  cuatro  veces,  de 
una  a cinco  gotas  de  esta  solución;  v á los 
limas  de  diez  anos  arriba  y d los  adtiílos, 
de  seis  á diez  golas,  igoalín<’nle  cuatro  ve- 
ces al  dia,  Ibuíhlen  vse  sirve  de  la  fór— 
líinia  siguiente,  indisílniamerUe:  dos  granos 
do  f>oloos  do  hcHadó na ^ azut  ar  blanca  dos 
til  atinase  mozchidas  y d o d d'.is  en  seseiilct, 
porciones  iguales:  estas  deben  de  darse  en 
las  mismas  proporciones  de  edad,  de  una 
Á cinco  doses  cada  vez,  lo  que  se  repite 
cuatro  veces  al  día. 

hi  Drn  Diisleroer g de  Tl'^arhourg^  ron  t iQi 
feliz  éxito,  hace  lomar  a las  cria'uras  con-. 
fiadas  á su  cuidado,  diez,  quince  ó veinte 
gotas,  según  la  edad,  de  »ina  solución  he- 
cha con  tres  granos  de  hedía  dona  v tres, 
de  agua  de  canela.  Esta  solución  adminis-^ 


irada  dos  veces  al  dia  y por  espacio  de  una 
semana,  tiene  la  virtud  de  preservar  del 
contagio  á los  nlnos  que  hacen  uso  de 
ella,  y auu  á aquellos  mismos  que  se  lia^ 
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Ikm  en  contacto  úitinio  con  las  personas 
contagiadas  de  escarlatina. 

Un  cuidado  que  es  muy  esencial  tener 
en  U adunnislracioii  <Je  esto  lemcdio  pre- 
cioso es  coniinuarie  hasta  la  rompltla  esca— 
madura  de  los  enfeiíiios  atacados  de  la  íie- 
br  e escarlatina;  en  ta'es  casos  todo  se  pue- 
de esperar  de  su  eficacia.” 

105.  Yo  no  obstante,  suspendo  nd  jui- 
cio en  orden  al  uso  de  la  hcHadóiia  coruo 
preservativo  de  nuestra  epldesnia,  porque 
no  la  creo  contagiosa,  y sin  este  requisi- 
to debe  serle  indiferente  todo  preservati- 
vo en  clase  de  especifico:  sin  enibrirgo,  de- 
searía qne  observaciones  iniparclalí^s  y de- 
cisivas verificadas  acá  me  convenciesen  de 
io  contrario. 

CAPITULO  X. 

Medios  de  librar  á los  puebles  de  ¡os  es^ 
traeos  de  esta  epidemia» 

106.  ÍjI  desenipeíío  de  este  capitulo 
pertenece  á todas  las  autoridades,  y con 
particularidad  á las  llamadas  municipales,  y 
su  objeto  es  la  Hygiene  'pública,  sin  em- 
bargo no  puedo  menos  de  lamentarme  con' 
l©dos  ,lo5  hombres  servibles,  del  des» 
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irídiferenf  13,  con  que  generslmenle  es  nn- 
rado  este  ramo  que  es  la  suprema  ley^  y 
de  las  que  son  aquellas  responsables  an» 
te  Dios  V los  hombres.  Los  habitantes  de 

v' 

los  pueblos  generalmente  descansan  y 'vi- 
ven Iranquilos  entre  millares  de  causas  ma- 
tadoras, y estas  por  lo  regular  existen  en 
el  ayre,  en  los  alimentos  y en  Jas  costuns  — 
tres  públicas.  Los  pueblos  se  componen  de 
dos  clases  alta  y baja:  los  de  ¡a  primera 
se  tendrán  buen  cuidado  de  conservar  su 
salud  por  los  medios  paríiciilares  propues- 
tos en  el  capitulo  anterior;  pero  los  de  la 
scgoiida,  es  el  artículo  que  por  lo  regu- 
lar tienen  mas  descuidado,  y unos  y oíros 
se  puede  decir  que  viven  á merced  de  las 
autoridades,  en  cuanto  a las  causas  públi- 
cas de  las  enfermedades.  No  es  nú  ániuio 
suponer  que  la  falla  de  algunos  ramos  de 
la  policía  de  esta  ciudad  -exista  en  nues- 
tras autoridades;  hace  dos  anos  que  el 
exrno.  ayuntamiento  está  trabajando  acti- 
vamente en  cubrir  los  muchos  vacíos  que 
antes  existiari,  efecto  sin  duda  de  los  tras- 
tornos consiguientes  á la  guerra  de  deso- 
lación que  han  tenido  que  sufrir  estos  pue— 
LI  os  para  establecer  su  libertad  é inde- 
pendencia; pero  restablecidos  ahora  en  la 
íalma  política  podrán  llenar  sin  obst  jculos 
sus  deberes,  y oirán  sin  duda  con  placer 
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las  «leas  de  mejora  que  voy  á proponer- 
les, seguro  i de  que  su  patriousmo  les  in- 
ducirá á no  perdonar  sacrificio  ni  fatiga 
para  conservar  la  salud  pública,  corno  á ei 
ramo  de  mas  interés  que  les  ha  confiado 
la  patria  . 

2o7.  Las  principales  causas  de  las  en- 
fermedades que  afligen  á los  pueblos  y á 
Sus  habitantes  existen  en  el  ayre,  en  los 
alimentos,  en  las' bebidas,  en  las  habita- 
ciones, en  las  pasiones  de  animo,  y en  las 
costumbres  depravadas. 

iO(S.  El  ayre  daña  á los  pueblos  por 
escesivamente  caliente,  húmedo,  frío,  va- 
rio, y por  contener  principios  rnorbiferos, 
cuales  son  los  gases  hydrogeno-sulfurados 
ó carbonados. 

loO.  Los  medios  de  que  el  ayre  ca» 
líente,  húmedo,  frió  y vario  no  dañe  á la 
salud  pública,  no  están  al  alcance  de  las 
autoridades,  están  solo  al  de  los  indivi- 
duos en  particular;  y los  que  aprecien  su 
salud  y su  existencia  podrán  consultar  él 
capítulo  anterior  y seguir  mis  consejas;  al 
cargo  de  las  municipalidades  está  el  cor- 
regir los  vicios,  que  los  antiguos  llamaron 
de  putrefacción  ó mefitismo,  porque  ellos 
son  el  germen  de  la  mayor  parte  de  las 
enfermedades  populares,  y los  medios  son 
de  la  clase  de  los  generales. 
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110.  El  svre  se  corrorBpe  por  el  es- 
'iiercol  de  toda  clase  que  se  pasca  por  den* 
tro  de  las  poblaciones,  por  las  aguas  cor- 
roiupiílas  de  los  canos  de  las  calles,  de 
los  zahuáiies,  de  los  charcos  y de  los  pan- 
tanos; por  los  muladares  y cementerios; 
por  los  animales  que  se  pudren  en  las  ca- 
lles, y por  la  falla  de  aseo  en  lo  interior 
de  las  casas  y en  los  habilanles. 

111.  Por  desgracia,  la  falla  de  letrinas 
en  muchas  casas  de  esta  ciudad  obliga  á 
usar  los  carros  destinados  á la  estrarcioa 
de  ia  inmundicia,  lo  que  se  verifica  desde 
la  oración  de  la  noche,  causando  un  he» 
^dor  insufrible:  á este  daño  ocurrió  el  ayun- 
tamiento anterior  mandando  que  todos  los 
dueríos  de  casas  establecieran  pozas  y co- 
munes al  efecto;  pero  no  se  le  ha  dado 
cumplimiento,  y mientras  esto  no  se  veri- 
fique bajo  severas  multas  contra  los  infrac- 
tores, está  altamente  comprometida  la  sa- 
lud pública  ; y en  cl  Ínterin  que  se  con- 
sigue remediar  este  inconveniente  ¿por  que 
esta  clase  de  limpia  no  se  ejecuta  de  las 
diez  á las  doce  de  la  noche,  que  es  cuan- 
do circula  menos  pueblo  y los  danos  se- 
rán menores? 

II2.  Las  aguas  encharcadas  de  los  ca- 
itos de  las  calles  y de  los  zahuánes  est^n 
CH  una  fermentación  continua  particular- 


j33f?nle  en  el  calor  del  Sol;  fio  obstatíie  f’sé 
observado  que  su  liuipia  no  es  desal endi-»’ 
da;  pero  muchas  calles  están  abandonadas, 
y esta  limpieza  se  verifica  de  día,  cosa 
que  debe  causar  mayores  daíios  á la  sa- 
lud pública  que  si  se  dejaran  quietas  las 
aguas;  creo  que  esta  observación  escitsrá  al 
exmo,  ayuntamiento  para  que  esta  opera-- 
eion  se  verifique  también  de  noche,  y no 
so  deje  secar  en  las  calles  como  se  acos- 
tumbra, sino  que  se  recoja  inmediatamen- 
te en  carros  y se  mande  fuera  de  la 
ciudad. 

II 3.  La  policía  interior  de  los  zahua- 
tes y de  las  casas  no  debe  dejarse  á dis- 
creción de  sus  habitantes;  unos  desprecian 
su  salud  por  ignorancia  y otros  por  aban- 
dono, y no  se  Ies  debe  dejar  en  libertad 
de  hacer  este  daño  á sí  y á sus  vecinos; 
por  consiguiente  la  limpieza  interior  ds 
las  casas  es  de  mas  trascendencia  contra 
la  hyglene  pública,  de  lo  que  vulgarmenie 
se  cree,  y debe  ser  celada  en  adelante 
con  ía  mayor  escrupulosidad:  las  personas 
eondenadas  á vivir  dentro  de  una  especie 
de  tanque,  por  llamarlo  asi,  de  un  ayre 
cargado  de  gases  venenosos,  no  solo  están 
ellas  espueslas  á sufrir  toda  clase  de  en- 
fermedades endémicas  y esporádicas,  sino 
también  á estar  continuamente  haciend#  par® 


tlcípar  á sus  vecinos  de  los  funestos  esíra® 
^os  de  Su  abandono:  severos  castigos  y 
mucho  celo  deben  responder  de  este  in- 
teresante ramo  de  policía. 

ii4-»  Los  pantanos  y lagunas  al  rede- 
dor de  las  poblaciones,  es  otra  de  las  co- 
sas (jue  íi)3s  (i  a lian  á la  salud  de  sus  ve— • 
cinos,  y <|ue  mas  lia  dado  fjue  discurrir  á 
los  médicos  de  todos  los  siglos;  palpable- 
mente dan  á conocer  sus  funestos  efectos, 
particularmente  cuando  llegan  á secarse 
por  la  escasez  de  lluvias,  en  'cuyo  caso 
grandes  cantidades  de  sustancias  animales 
y vegetales  se  pudren  en  su  fondo,  lle- 
nando á la  atmósfera  de  varios  princi- 
pios heterogéneos  y matadores;  todos  los 
autores,  f|ue  de  paso  o ex-profeso  lian  tra- 
tado esta  materia,  mandan  que  á toda 
costa  se  den  corriente  á sus  aguas;  pero 
en  México  y sus  inmediaciones  no  creo 
fácil  este  desagüe  general  por  su  posición 
topográfica  en  el  centro  del  grande  valle^ 
y aun  cuando  fuese  asequible,  era  preci- 
so antes  consultar  si  es  conveniente  á la 
salud  de  estos  habitantes  el  completo  des- 
agüe; {yease  el  arU  20  cap.  3.°  de  esla 
ohra^»  Sin  embargo,  los  charcos  pequeños 
y las  acequias  sin  corriente  que  se  hallan 
dentro  de  la  ciudad  y sus  inmediaciones^ 
OTO  están  en  este  caso  de  dificultad^  y exi- 
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gen  por  coíisíguiéiste  íO(Io«;  los  sacrificios 
posibles  para  que  se  les  dé  coiíícrite;  de 
lo  contrario,  leñemos  en  ellas  un  gerinen 
seguro  de  toda  clase  de  enfer!ne(]a<Jcs  po- 
pulares, Es  verdad  que  estas  aguas  sin  cor- 
riente son  purgadas  todos  los  atíos  de  los 
cuerpos  estranos  que  se  aoiontonan  en 
ellas;  pero  taujbien  lo  es  que  dejando  po- 
drir y secar  esos  cuerpos  en  sus  orillas, 
como  se  acostumbra,  hacen  mayores  da- 
nos que  si  se  abandonaran  á so  suerte; 
porque  no  secándose  la  lagcnia  no  se  seo- 
tirian  tanto  sus  nocivos  efectos. 

ii5.  Nada  diré  délos  iniiladarcs,  por- 
que es  ramo  que  veo  atendido  con  lias— 
tante  ^vigilancia;  solo  recomendaré  su  con- 
tinuación, porque  no  es  menos  interesan- 
te que  los  ramos  precedentes;  pero  no  de- 
jaré pasar  por  alto  el  articulo  de  los  cemen- 
terios: los  generales  de  esta  ciudad  lla- 
mados de  San  Lázaro  y Santa  María,  se 
hallan,  el  primero  al  N.  E.,  y el  segundo 
al  N.  O.  de  ella,  y tocando  á las  casas  de 
sus  barrios,  cosa  enteramente  contraria  á 
todas  las  leyes  sanitarias  de  lodos  los  paí- 
ses cultos,  y aun  á las  vigentes  aca  en 
la  materia;  la  distancia  que  menos  puede 
concederse  á nuestros  cementerios  de  la 
ciudad,  es  la  de  un  cuarto  de  legua,  y ea 
parage  que  sus  vientos  no  puedan  coridti- 
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6lr  á ella  los  ga^cs  resulí antes  <^e  las  fer* 
n^eotaeiones  pútridas  qne  se  Tcrifican  en 
dicho  local;  vease  ccKíri  distantes  están  ios 
naesíros  de  estos  indispensables  reqnlsiíos. 
A mas  de  este  defecto  imperdonable,  no 
puedo  menos  que  lamentarroe  de  que  ni 
aun  todos  los  cadáveres  se  eritlerren  eia- 
dichos  cementerios,  pues  rarias  clases  prl— 
Tílegiadas  lo  son  dentro  del  sagrado  recin- 
to do  los  templos;  con  lo  cual  a}  paso  qoc 
son  profanados,  están  presentando  no  po-? 
cas  veces  á sus  visitadores  nn  gran  pábu- 
lo á sus  achaques*,.,»  \ó  fanática  preocu-^ 
pación!  ¿hasta  cuando  cesaras  de  atormeo** 
tar  á la  homariidad^  y dejarás  á ía  reli- 
gión sania  en  la  pureza  en  que  ía  crió  su 
Divino  fundador? 

|t6.  Dos  atiluiaíes  muertos  tirados  en 
las  calles  hacen  ai  ayre  iguales  danos  que 
los  referidos  en  el  articulo  precedente:  la 
policía  de  esta  ciudad  tiene  ya  algún  cui- 
dado en  recogerlos,  pero  no  todo  el  iic-*i 
cesario;  Operación  que  debía  verificarse  ío* 
dos  los  dias  al  amanecer  por  no  presentar 
á la  espectacion  pública  un  objeto  á la  vez 
tan  nocivo  y asqueroso  Una  de  las  me-» 
jores  medidas,  finalmente,  de  aumentar  el 
oxygeno  en  das  poblaciones,  y por  consi- 
guiente de  purgar  el  ayre  de  los  gases  lla- 
mados me  fi  ti  sos  que  lo  infestan,  es  la  fer*q. 


macson  íIc  alíLUidantes  srboleílas  y jarílines 
Oíi  lo  esierior  é interior  de  ellas,  pues  que 
los  vegetales  se  allíisentan  absorviendo  los 
gases  hydrogeiio  sulfurados  y carbonados,  y 
clespidicíKlo  el  oxygcno  que  es  el  princi»* 
|)io  vivificador  de  los  animales. 

íi7.  El  aseo  de  estos  habitantes  no 
es  de  menos  ínteres  para  la  limpieza  de 
nuestro  ambiente  ojia  los  anteriore;;  las 
clases  media  y alta  no  necesitan  de  siii  i e- 
comendacioíi  sobre  el  pariicolar,  porque 
descíopehar*  este  ramo  de  policía  tan  idea 
covAO  pueda  desearse;  pero  la  clase  baja 
reclaína  todo  el  celo  de  la  monieipalidad; 
diíicil  cosa  es  mejorar  de  nn  golpe  ios  vi- 
trios  de  una  uíaia  cíhicacion;  pero  una 
obra  que  nunca  se  emprende  jamas  llega 
á concluirse;  persígase  á la  holgazanería  y 
á los  hotrdores  que  se  abandonan  á la  des- 
nudez y á la  inmundicia:  sean  condenados 
ai  desprecio  de  sus  conciudadanos  y á las 
obras  públicas  mas  asquerosas;  y el  tiem- 
po desterrará  paulatinamente  de  entre  no- 
sotros esta  única  manchra,  í|oe  al  e.síran- 
gero  poco  reflexivo  le  daría  siempre  ideas 
nada  favorables  á la  opulencia  de  este  sue- 
lo privilegiado  por  la  naturaleza» 

n8.  La  clase  de  los  alimentos  que  se 
proporcionan  á los  pueblos  exige  la  aten- 
ción de  las  autoridades  nmiiicipaies,  ea 


io8. 

na  li  iíiferlores  á las  precederiies.  Las  pla- 
zas, carniceiias,  vuiolerias,  píilqaerlas,  etc, 
deben  ser  visitadas  con  mucha  escrupu-* 
losidad,  y castigados  con  todo  rigor  ios  que 
se  atrevan  á atacar  la  salud  pública,  ven- 
diendo alimentos  corrompidos  ó de  mala 
calidad, 

ii9.  Llamaré  en  este  asunto  la  aten- 
ción del  exmo.  ayuntamiento,  en  el  ramo 
interesante  del  agua  de  las  fuentes  : los 
acueductos  de  algunas  de  las  cañerías  que 
conducen  el  agua  á esta  ciudad,  son  de 
plomo,  circunstancia  muy  digna  de  nota, 
y tal  vez  origen  de  mu  dios  de  los  cóli- 
cos é insultos  resultados  de  ellos,  que  se 
padecen  ; se  dirá  tal  vez  que  el  plomo 
metálico  se  puede  tragar  sin  inconvenien- 
te alguna;  pero  introducido  este  en  el  es- 
tómago, aunque  sea  en  las  partículas  mas 
diminutas,  es  muy  fácil  que  sea  disuel- 
to por  los  ácidos,  y por  consiguiente  que 
obre  en  él  como  uno  de  los  mas  activos 
venenos.  Según  las  observaciones  del  grande 
Oróla,  (28)  se  han  visto  funestos  accidentes 
en  personas  que  habían  bebido  agua  de 
lluvia  que  había  corrido  por  acueductos  de 
plojüo,  ó caído  sobre  techos  cubiertos  de 


(ai)  En  su  Toxicologia. 
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eáte  metal,  guardándola  despees  en  vasi-“ 
jas  Por  consiguleníe  es  leoclio  mas  te* 
mlble  el  agua  que  nos  vi®iie  por  coiiduc® 
tos  de  plomo  que  casi  todos  los  dias  s€ 
rompen,  en  cuyo  caso  deben  llevar  pre® 
cisamenle  alguna  cantidad  de  dicho  metalj 
este  daño  exige  todos  los  sacrificios  po- 
sibles para  formar  todos  los  acueductos 
de  barro  cocido;  ó cuando  no,  asegurarse 
de  que  sean  compuestos  de  una  aliga^ciow 
rigorosa  de  partes  iguales  de  plomo  con 
el  estaño,  pues  sin  este  requisito  son  casi 
seguros  sus  funestos  resoltados. 

120.  Las  costiimhi'es  públicas  es  el  ra- 
mo de  policía  regularmente  mas  abando-^ 
nado,  y el  que  mas  reclaman  la  religión  y 
la  sociedad:  la  piedra  fundamental  de  este 
artículo  es  la  educación  de  la  ninez:  lo$ 
hijos  de  los  pudientes  ya  reciben  por  el 
cuidado  de  sus  propios  padres  toda  la  ins- 
trucción necesaria  para  ser  buenos  ciuda- 
danos; pero  los  de  los  pobres  son  aban- 
donados á su  suerte,  v á la  voluntad  6 
dirección  de  los  que  los  engendraron  en- 
tre toda  clase  de  vicios,  único  ejemplo  que 
tienen  que  imitar,  y única  educación  que 
reciben;  de  lo  que  resulta  siempre  la  razai 
de  hombres  corrompidos  que  destruyen  no 
solo  las  costumbres  públicas,  turbando  al 
ciadadaiio  pacibeo  é iudustrioso  en  Isii 


-i^urulaá  que  le  del>e  la  sociedad,  sino  lam— 
S'ien  son  esos  miserables  tan  erícml£;:os 
fie  SI  mismos,  qne  destroycndo  su  salud 
€011  la  holgazaocria,  ebriedad  y demas  'vi- 
cios, son  las  prlsneras  'víctimas  de  todas 
las  epidemias,  y el  ge'rmeii  de  no  pocas  de 
las  que  infestan  á ios  pueblos  grandes. 

12!.  El  exnso»  ayontamicrito  de  esta  ca- 
|>itaí  no  tiene  del  lodo  olvidado  el  aríícu® 
Jo  de  la  primera  inslrurcion;  pero  be  de 
¿eeir  con  la  franqueza  que  debe  un  aman— 
.te  de  la  salud  pública,  que  es  el  que  tie- 
ne mas  descuidado:  un  corto  número  de 
escuelas  gratuitas  confiadas  á maestros 
ique  ensenan  sin  mas  método  que  su 
arbitrio,  y sin  ser  corregidos  de  sus  mu- 
«hos  defectos,  y la  libertad  en  que  se  de- 
^ á los  padres  de  mandar  ó no  á sus  hi- 
jos á ellas,  hacen  casi  inútiles  estos  mise- 
rables establecimientos. 

122.  La  conspaiíia  lancasteriana  de  Mé- 
xico compuesta  de  un  buen  número  de 
ciudadanos  ilustrados  y amantes  de  la  sa- 
lud pública,  ba  hecho  y está  haciendo  Io6 
tnayores  sacrificios  para  remediar  tanto  da- 
iío;  pero  siendo  «na  corporación  que  no 
tiene  mas  fondos  qne  las  pensiones  que  la 
dan  sus  patriotas  individuos,  son  muv  li-^ 
Inítados  los  servicios  que  puede  prestar  á» 
®6lc  inteicsante  lamo;  ¿por  ejue  los  cau** 
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ílaTes  qne  con  tan  poco  provecIiO  pobHco' 
se  consumen  en  unas  escuelas  casi 
les,  no  se  entregan  á una  sociedad  bené^ 
fica  compuesta  de  inte]  gentes,  y que  sio 
cesar  no  se  ocupan  de  otro  objeto?  En- 
tonces  la  auíoridad  municipal  podría  de-* 
dicarse  toda  á los  muchos  é inríultos  ar- 
tículos de  policía  que  necesitan  reforma  y 
mejoras;  y yo  aseguro  que  la  primera  edu- 
cación seria  desempeñada  de  un  modo  dig- 
no ‘de  México. 

123.  Las  costumbres  de  los  adultos  nC'» 
cesitan  la  atención  de  las  autoridades»  To- 
dos los  hombres  que  viven  en  la  sociedad 
deben  tener  medios  de  vivir  conocidos  j 
aprobados;  el  que  no  los  tenga,  de  preci- 
sión debe  dedicarse  á todos  los  escesos  que 
incomoden  á los  demas,  y comprometan  lá 
seguridad  y salud  públicas ; esos  indivi- 
duos, ó deben  ser  obligados  á dedicarse  a 
oficios  útiles  que  les  proporcionen  una  sub- 
sistencia segura,  6 de  lo  contrario  esptli— 
dos  de  una  sociedad,  en  la  q?ie  son  per- 
judiciales á ella  y á sí  mismos. 

' 124»  i^os  muchos  é interesantes  ramos 

en  que  se  halla  ocupado  esle  exmo.  ayun- 
tamiento, le  impiden  el  estenderse  con  la 
prolijidad  necesaria  en  los  de  sanidad  y se- 
gur dad:  para  remediar  este  inconveniente 
facilitar  sus  trabajos,  voy  a proponerle 
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en  globo  mis  itleas,  seguro  de  que  no  lle^ 
vo  en  ello  olro  fin  que  el  de  ser  úlil  con 
lodos  mis  alcances  al  pueblo  generoso  que 
me  proporciona  los  vínculos  todos  de  la  vi- 
da social. 

125.  Fd  ramo  de  sanidad  no  debe  depen- 

der como  hasta  aquí  de  regidores  inteligen- 
tes ó no  inteligentes;  este  pertenece  todo  á 
los  profesores  del  arte  de  curar,  tractent 
fahnlia  fahrr.  no  se  diga  que  las  jun- 

tas de  sanidad  tienen  ya  sus  profesores, 
porque  estos  suelen  estar  siempre  en  un 
número  insigrdficante,  y se  puede  decir  que 
su  voto  no  es  mas  que  consultivo,  cuando 
debería  ser  siempre  decisivo.  Este  ramo  po- 
día ser  desempeñado  en  esta  ciudad  con 
toda  perfección  por  su  academia  de  me- 
dicina prática;  ella  es  compuesta  de  la  ma- 
yor parte  de  sus  profesores;  les  sobran  co- 
nocimientos y patriotismo  para  dictar  las 
medidas  convenientes  á la  salud  pública; 
y descansando  la  autoridad  municipal  en  su 
probidad,  no  tendría  mas  trabajo  que  dar- 
les cumplimiento.  Este  ejemplo  sin  duda 
produciría  muy  favorables  resultados  en  to- 
dos los  demás  pueblos  de  la  república. 

126.  La  policía  de  seguridad  está  tan 
hermanada  con  la  precedente,  que  unas 
mismas  medidas  sostienen  á las  dos:  en 
Una  ciudad  populosa  coma  esta,  110  pue4cn 
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ser  desempeñadas  bien  por  solos  los  indi- 
viduos que  componen  el  ay unlamienío  , 
aunque  fuese  compuesto  de  ángeles:  en 
ella  es  interesaníe  que  cada  manzana  sea 
numerada,  y teng'a  un  comisario  depen- 
diente del  cuerpo  niiinicipal  y elegido  por 
é!;  este  será  el  gefe  de  la  policía  de  eila¿ 
se  le  dará  un  competente  número  de  ar- 
mas y municiones  para  que  pueda  respon*^ 
der  de  la  seguridad  de  todos  sus  vecinos, 
y prestar  auxilio  á sus  compañeros  in- 
mediatos: á su  voz  deberán  tomar  las  ar- 
mas bajo  su  dirección  todos  ¡os  habitantes 
de  la  manzana  que  merezcan  su  confianza; 
tendrá  un  libro  que  presentaiá  siempre  que 
ge  le  pidiere,  de  lodos  los  vecinos  de  ella, 
de  todas  las  edades,  y deberá  responder  de 
la  admisión  de  todos  los  que  puedan  ser 
perniciosos  al  orden  público:  celará  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  sanitarias,  tanto  por 
lo  tocante  á lo  eslerior,  como  al  interior 
de  las  casas,  y cuidará  de  que  todos  los 
ninos  pobres  de  la  primera  edad  vayan  á 
aprender  en  las  escuelas  gratuitas,  y des» 
pues  se  apliquen  á un  oficio  útil  y cono- 
cido, y que  no  se  ensenen  á la  holgaza— 
neria;  y aquellos  que  por  incuria  ó mal- 
dad de  sus  padres  no  se  sujeten  á esta  ley 
de  policía  tan  interesante  al  bien  del  pú-* 
hlko  y.  de  cijos  jnigmog,  deberán  ser 


ladnílos  á la  casa  hospicio,  en  donóle  exls-' 
tiráis  hasla  qsic  liayao  aprendido  á ser  clu- 
dadanos  lilifes;  cada  manzana  tendrá  bajo 
su  ÍDspeccion  im  carro  de  limpieza  qsAe  se 
deberá  verificar  pi^ecisaiiicnte  eo  las  horas 
esps’esadas  en  el  a?'!,  iii:  cada  una  deberá 
tener  uo  profesor  de  rncíllciiia,  otro  de  ci— 
rugía  y otro  de  farmacia,  que  con  cono- 
«isnienlo  dcl  coiisisiOiiaílo  presten  gí'ñtuita- 
íiipnte  todos  los  auxilios  de  salud  á los 
pobres  de  clin,  y este  cuidará  por  su  par- 
te de  que  los  enfermos  tengan  toda  la  asis- 
teiicia  neeesaria  co  sus  propias  casas,  ó de 
que  sean  trasladados  al  hospital.  Eslfjs  son' 
las  bases  de  uo  plan  de  policía  de  seguri- 
dad y sanidad;  el  objeto  principal  de  esta 
obra  no  me  permite  estenderme  mas  so- 
bre este  capítulo;  el  talento  y patriotismo 
de  los  ciudadanos  fp.ie  componen  el  exmo. 
ayuntamiento  penetrará  toda  la  estension 
de  mis  ideas,  seguro  de  que  sus  ventajas 
me  son  bien  conocidas  en  otros  pueblos  que 
hace  tiempo  las  tienen  adoptadas. 

127.  Aunque  parezca  fuera  de  mi  ob- 
jeto, haciéndome  cargo  de  que  la  seguri- 
dad pública  tiene  un  influjo  directo  sebre 
la  salud,  porque  contribuye  á evitar  mu— 
chas  pasiones  de  animo,  que  son  una  de  fas 
causas  mas  comunes  de  la  mayor  parte  de 
ía$  enfennedades  que  aiigen  al  género  hu^ 
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^iTíríno,  coDclalré  este  capihilo,  recorflanrl© 
que  ios  lianiados  guardas  iioctuf  nos  ó se-- 
renos ^ á pie  y con  su  lanza,  de  nada  sirven; 
pues  cualquiera  íiralv&do  los  asalía  y su- 
jeía  cuando  quiera  itispuncsncole:  estos  esu- 
pleados  deberían  ir  rnonlados  y bien  ar- 
mados, llevando  íina  corqeía,  con  cuyo  eco 
cíi  cualquiera  caso,  se  reuoiria  en  un  mo- 
menío  una  patrulla  de  á cabaifo  respetable, 
y no  les  servirían  las  piernas  á' los  ladrones 
nocturnos,  para  evitar  el  cash’go» 


jfled^das  generales  que  deben  adoptarse 
^ rante  la  epidemia» 

/ 12S.  Ajunque  todas  la^  medidas  pro- 
puestas sean  desempeñadas  con  toda  la 
exactitud  que  se  previene,  y aunque  iodos 
los  encargados  de  la  policía  de  salud  runi— 
plan  con  sus  deberes,  se  evitarán  morlías 
«nfermedades  populares  , pero  no  todas; 
porque  siempre  se  presentan  de  cuando  ea 
cuando  algunas  causas  cslraordinaj las  que 
están  fuera  de  la  esfera  de  actividad  del  dé- 
bil poder  humano;  por  consiguiente,  es  ne- 
cesar  io  estar  siempre  prevejuidos  para  dis- 
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ttilnoir  los  estragos  de  cualquiera  enferme- 
dad epidéíiiica  que  se  presenle. 

129.  La  clase  del  pueblo  que  suele  ser 
la  primera  vrctiroa  de  las  enfermedades  po- 
pulares es  la  necesitada,  y esta^merece  to- 
da la  atención  de  las  autoridades,  y ia  de 
4as  pudientes.  Todos  los  pueblos  cultos  tie- 
nen al  efecto  hospitales  de  beneficencia  ca- 
paces de  remediar  este  da  no,  y endeudé 
se  reúnen  la  niunificeocia  y la  caridad  en 
toda  su  estension;  pero  en  esta  ciudad  no 
hay  mas  que  uno  general  donde  reinan  iá 
miseria  y el  abandono  de  los  siglos  bár- 
baros; la  mayor  parte  del  tiempo  son  re- 
chazados los  enfermos  porque  no  caben  en 
-él;  y casi  siempre  son  solo  admitidos  cuan- 
do dan  alguna  pensión  diaria;  el  infeliz 
que  vive  solo  de  su  jornal  ¿estando  enfer- 
mo, de  donde  sacará  para  pagar  ésa  cuotaf 
no  le  queda  otro  recurso  que  abrigarse  Con 
su  petate  y entregarse  á la  muerte  maS^ 
desesperada.  Todas  las  autoridades  de  estar 
gran  ciudad  son  responsables  ante  Dios  y 
ia  humanidad,  si  inniediataménte  no  pro- 
curan evitar  tantos  danos,  estableciendo  á* 
4oda  costa  un  hospital  capaz  de  remediar- 
los, no  dentro  de  la  población  como  está^ 
«l  actual,  con  perjuicio  de  sus  habitanlefiT 
y de  los  enfermos,  sino  en  sus  inmedia-»! 
-cionés»  . ^ 
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í3o.  La  liospitaliílad  domiciliaría  de 
tanto  se  ha  hablado  er»  estos  dUimos  tiem» 
pos,  y por  la  que  se  han  decidido  la  ma- 
yor parte  de  nuesíros  filósofos,  es  moy' 
bella  en  su  leoria;  pero  muy  difícil  en  la 
práctica,  paríicolarmeote  en  luiestro  pue- 
blo bajo;  sin  embargo,  en  tiempo  de  epi— , 
demia  puede  ser  muy  interesante  singa  — 
laraiente  con  aquellas  familias  artesanas 
de  regular  educación;  á estas  pueden  fa- 
cilitárseles los  auxilios  necesarios  , baja 
la  inspección  de  sus  respectivos  comisa- 
rio, médico  y cirujano , quienes  en  toda 
época*  compondrán  en  la  manzana  de  su 
cargo,  la  junta  de  sanidad  de  ella,  para  ce- 
lar el  ruoiplimiento  de  las  leyes  de  este 
ramo,  y dar  parte  á las  respectivas  auto- 
ridades de  todas  las  ocurrencias  propiavS  de 
él.  Durante  toda  epidemia,  son  necesarios 
siempre  donativos  voluntarios  ó forzados 
de  las  clases  pudientes,  si  los  caudales  pií- 
blicos  no  fuesen  suficientes  para  ocurrir  á 
los  espresados  gastos  tan  enormes,  al  pasa 
que  indispensables  En  tiempo  de  epideni’a 
no  deben  descansar  las  autoridades;  toda 
trabajo  es  pe  jueíío,  todo  gasto  es  « orto^ 
toda  vigilancia  es  limitada,  toda  energía  es 
escasa;  el  mas  ligero  descuido  ha  desola- 
do no  pocas  veces  pob!  iciones  enteras. 
i3i.  Los  autores  que  han  tratado^ 

i7. 
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esta  materia  cnn  mayor  estenslon  han 
llenado  muchas  paginas  con  la  descripriori 
de  los  llamados  lazaretos,  porque  ha  sido 
casi  universal  la  opluion  de  los  contagios 
en  todas  las  enfermedades  populares:  )0 
mismo  he  llevado  larga  época  de  mi  car- 
rera médica  seducido  por  estas  ideas;  pero 
la  razón  y la  esperlencia  me  han  hecho 
.mirar  en  el  camino  de  la  despreocupación. 
Yo  no  me  opongo  á que  se  establezcan 
lazaretos,  es  decir,  grandes  es! ahlecimien- 
tos  en  las  inmediaciones  mas  elevadas  y 
mas  sanas  de  las  poblaciones;  pero  no  con 
ja  idea  de  n>olestar  á los  sanos  á que  sean 
encerrados  violentamente  en  ellos  como  se 
ha  hecho  hasta  aquí,  con  el  fin  de  que  sean 
purgados  del  supuesto  contagio  que  lleven 
sobre  sus  cuerpos,  ó sobre  sus  vestidos, 
por  venir  de  países  epidemiados,  ó haber- 
se rozado  con  algún  enfermo,  sino  con  Ja 
idea  de  que  sean  hospitales  para  la  gen- 
te neresila  da. 

i32.  Tampoco  se  crea  qne  imagino  que 
los  que  se  rocen  con  los  epidemiados  no 
puedan  contraer  por  este  solo  hecho  una 
enfermedad*seme)ante;  las  exhalaciones  me- 
fíticas que  continuamente  despiden  los  en- 
fermos por  todos  sus  órganos  colatorios  son 
causas  muy  suficit  nles  para  trastornar  la 
'VilaUdad  de  los  cuerpos  sanos  y disponer- 


los  á sentir  mis  prooto  los  efectos  íle  la’ 
causa  general  reinante  en  la  atmosfera:  no 
niego  por  consiguiente  la  fuerza  de  la  ac- 
tividad (le  infección;  pero  esta  en  mi  sen- 
tir, no  se  aparta  del  estrecho  aiiibienie  ert 
ijue  respiran  los  enfermos,  y aun  en  él  no 
obra  mas  que  del  modo  indirecto  arriba 
esplirado.  Esceplúo  sin  embargo  de  esta 
regla  las  viruelas,  la  sarna  y la  lue  vene- 
rea,  únicas  que  basta  el  presente  ban 
admitido  la  verdadera  inoculación  , quienes 
ni  siquiera  sufren  las  rigorosas  leyes  qne 
Ies  ban  prescrito  los  contagislas,  de  ser 
conducidas  en  fardos  y ropas  á países  dis- 
tantes, sino  que  particularmente  las  dos 
primeras,  para  su  formación  necesitan  los 
defectos  higiénicos  con  los  vicios  de  la  at- 
mosfera, y para  su  propagación  el  contacto 
mecánico  y físico  de  los  sanos  con  los  en»^ 
Termos. 

i33.  Por  consiguiente,  en  las  epidemias 
estacionales  á que  está  sujeto  este  sue’o  no 
se  necesitan  ni  los  cordones  sanitarios,  ni  la- 
zaretos de  observación  para  los  sosperbosos^ 
sino  buenos  hospitales,  y mucho  dinero  pa- 
ra remediar  la  miseria  de  las  clases  pobres, 
con  el  fin  de  que  puedan  librarse  de  los  ri- 
gores de  una  estación  viciada;  en  la  ac- 
tual epidemia  seria  muy  útil  el  propor- 
cionar la  abundancia  j de  baños,  y sopas' 
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econr-mlcas  de  buX'oa  calidad,  orupaiido  al 
mismo  tiempo  á ios  que  piidieseij  trabajar, 
en  un  ejercicio  ntoderado  de  obras  pit- 
i)iicas,  que  al  mismo  tiempo  no  son  poco 
necesarias,  . r| 

i34  Lucqoque  vSp  baya  manifestado  una 
enferuiedad  epidésiilca  en  cualquiera  pue- 
Lio,  los  profesores  del  arle  de  curar  que 
existan  en  él,  deben  ocuparse  en  cuerpo 
de  inquirir  sus  causas,  \ con  este  tralía- 
jo  útil  á sus  conciudadanos,  podrán  martí- 
instarles  las  ventajas  que  pueden  resultar- 
les de  trasladarse  a otro  pais  dond-e  no  exis- 
tan aquellas,  y señalarles  las  circunstancias 
que  deban  tener,  y aun  fijar  los  puntos  nías 
ventajosos  para  que  puedan  valerse  dcl  me- 
dio mas  sequro  de  huir  de  los  males  que 
les  amenazan  en  el  puelilo  de  su  residen- 
cia* 

i35.  Nada  diré  finalmente  á mis  con— 
profesores  en  orden  á recomendarles  el 
-delicado  desempeño  de  sus  deberes;  por- 
que lodos  son  filantrópicos  por  principios 
y por  convencimiento;  todos  dan  exacto 
cumplimiento  al  sagrado  jurarnenlo  que 
prestamos  en  el  acto  de  recibir  la  licen- 
cia para  ejercer  la  mas  interesante  de  las 
profesiones;  y todos  sacrifican  sus  comodi- 
dades y sus  intereses  á las  aras  de  la  hu- 
manidad afligida,,,,  ¡mis  queridos  compane- 
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ro?;  no  os  dejeis  alaciriar  por  la  nigrati- 
tisl  do  los  hoiabres  que  estiman  en  poco 
los  ivileresaril es  servicios  que  les  prestáis 
cii  la  ocasión  de  ia  mayor  necesidad  qoe 
pfjcíieo  csperime otar  en  su  vida,  ó que  os 
fallan  á las  grandes  promüsas  que  os  hi- 
cieron en  el  acto  de  sus  apuros,  (a 4)  ó 
que  satirizan  y ridicuUzan  l¿i  primera  cien- 
cia del  konibrc:  ellos  es  verdad  , no  san 
dignos  de  los  auxilios  que  conlloaamente 
les  presta  la  medicina  en  la  época  nslsma 
en  que  mas  la  insidian;  pero  el  verdade- 
ro fdósofo,  á coya  clase  pertenecéis  á pe» 
sar  de  vuestros  detractores,  no  busca  ja- 
snas  el  premio  del  agradecimiento  en  los 
inmorales  ingratos;  la  mayor  recojnpensa 
que  no  puede  quitar  nadie  al  hombre  en 
sociedad  está  en  la  satisfacción  que  tiene 
en  sí  mismo  de  haber  obrado  el  bien  en 
favor  de  su  semejante;  y por  lo  contra- 
rio, el  mayor  castigo  que  debeis  evitar  es 
el  remordimiento  de  ia  conciencia  que  con» 
tinuamente  despedaza  el  corazón  de  los 
malvados. 


(i/f)  Medias  in  morhls^  lolus  prnmiftitur  orhis: 
Miorho  recedente  medicus  rccedit  á menle,  lieysler. 
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CAPÍTULO  XiL 

Observaciones  prácticas  del  autor  sobre  la 
actual  epidemia* 

ARTICULO  l36. 

Observación  primera* 

í)ona  Josefa  VeJasco  , esposa  cid  sr, 
brigadier  Espinosa,  teniperainento  flemá- 
tico, fue  atacada  en  el  día  32  de  abril 
del  ano  de  1822,  de  una  violenta  y re- 
pentina angina  que  ocupaba  las  amvgda— 
las,  la  campanilla  y el  velo  del  paladar  , de 
modo,  <iue  casi  le  impedia  absolutamente 
la  deglución. 

Se  la  aplicaron  sanguijuelas  á la  gar- 
ganta hasta  la  eslraccion  de  seis  onzas  de 
sangre;  la  gárgaras  núm  i,  y los  pozuelos 
niím  5;  pediluvios,  orchata  coumn,  y die- 
ta de  atoles. 

Se  alivió  por  mitad  la  inflamación  an- 
ginosa, aunque  el  calor  de  la  piel  era  urente, 
y el  pulso  algo  mas  frecuente  que  lo  na- 
tural, conlraido  y algo  duro;  las  demas 
funciones  en  buen  estado;  la  lengua  cu- 
bierta de  una  capa  gruesa  blanco-aurari- 
llenta  y húmeda. 


I 


Día  2 3 y segundo  cíe  la 


enfermedad. 


T^a  inflamación  de  las  fauces  se  au- 
mentó con  las  incomodidades  propias  de- 
ella,  el  pulso  algo  mas  frecuente,  y lo  de- 
más en  el  mismo  estado  que  el  dia  anteriora 
Se  repitieron  las  sanguijuelas  en  igual 
cantidad,  y siguieron  los  mismos  remediosa 
]^os  sin  tomas  se  aliviaron  considera- 
Lie  mente» 


rda  24  y tercerot 


La  angina  seguía  con  alivio,  aunque  ía- 
cornodando  a la  enferma  con  la  dificultad 
de  tragar  y hablar  por  la  tumefacción  de 
las  ainygdalas  con  poca  rubicundez;  el  pulso 
menos  frecuente  y algo  blmjo;  evacua- 
ciones biliosas  y mocosas;  las  de  mas  fun** 
ciones  lo  mismo  que  el  dia  precedente. 

La  receté  el  geringalorlo  mím,  los 
pozuelos  num^  6,  naranjada  á pasto;  la  dieta 
"Llanca;  pediluvios  y sinapismos  epispaslicos 
á la  noche. 


Via  2 5 y cuarto* 

t 

La  elevación  de  las  agallas  menor,  aun*- 
que  molestando  todavía  á la  deglución  con 


alconas  corrosiones  ñe  su  membrana  mo- 
cosa;  el  pulso  y calor  naturales;  lo  demas 
en  estado  regular. 

Se  la  aplicaron  synapisiiios  repetidos 
en  la  garganta;  orebata  á pasto,  lav alivias 
emolientes  jtúm.  12,  gárg^aras  núm,  2,  y ios 
pediluvios,  y eplspaslicos  en  la  noche. 

La  lengua  empezó  á descubrir  á sus 
bordes  en  su  color  natural,  facilitando  la 
de  el  lición. 

O 

i . 

D ía  2G  f quinto  9 

La  tumefacción  de  las  amygdalas  casi 
flísoelta,  cicatrizadas  las  co?rosiones  de  la 
membrana  esterior;  la  deglución  y la  voz 
libres;  la  capa  saburrosa  de  la  lengua  es- 
taba va  reducida  á so  centro. 

Se  la  permitió  comer  alguna  sopa,  si- 
guiendo las  orcbalas,  las  mismas  gargaras 
y synapismos. 

Y)' a 2.7  y sesfo» 

Enteramente  restablecida,  aunque  muy 
fatigado  el  sistema  muscular  y algo  ina- 
pelenle. 

Abandonó  en  este  día  el  método  mé- 
dico para  dedicarse  toda  al  cuidado  de  su 
esposo  que  se  bailaba  atacado  de  su  úl- 
tima enfermedad;  (oease  la,  obs6ri>acIon 
guada)  no  tuvo  recaída. 


Úbsei 


segunda* 


Kl  sr,  brigadier  D.  Maniieí  Espinosa^ 
edad  de  cincuenta  anos,  cuya  larga  carrera 
niifltar,  y íallgas  de  ia  dllinia  campana  en, 
este  suelo  lo  teiiian  constituido  en  un  es- 
tado valetudinario , molestado  de  repeti- 
dos cólicos  é indigestiones,  y dolado  de  ua 
tcinperamenlo  bilioso  flemático,  después  dé 
haber  sufrido  violentas  pasiones  de  ánimo» 
fue  atacado  el  dia  2^  de  abril  de  1822  dé 


algunos  escalofríos,  dolores  de  cabeza,  cin- 
tura y muslos,  inapetencia,  y alguna  difi- 
cultad en  la  cieglucioo;  despreció  estos  sín- 
tomas por  creerlos  simple  resfriado  hasta 
el  26  del  mismo  mes,  que  aumentados  con- 
siderablemente se  entregó  á mi  cuidado.  El 
pulso  contraído  y desigual  con  alguna  dure- 
za, daba  como  ciento  cincuenta  pulsaciones 
por  minuto;  apenas  podía  tragar  sino  peque- 
ñas cantidades  de  liquido;  las  amygdalas  y ei 
velo  del  paladar  estaban  con  una  rubiciin'*» 
dez  y tumefacción  eslraordinarias;  ia  len- 
gua cubierta  de  una  capa  blanca  y húme- 
da; la  piel  árida  y quemante;  las  evacua- 
ciones tardas;  los  estreñios  fríos* 

Ee  receté  las  gárgaras  mím»  i;  y los 
pozuelos  num*  5 cada  dos  horas,  sinapis— 
i?:ios  repetidos^  y pediluvios  á la  noches 

18 
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alóles  claros  de  alimeulo,  y naranjada  á 
pasto.  La  noche  faé  menos  mala  qoe  el 
día;  se  consigureron  algunas  evacuciones  bi- 
liosas y algún  sudor. 

J)ja  2 7 f tercero  de  la  enfermedad. 

Amaneció  con  acrecentamiento  de  los 
síntomas  espresados , y con  la  deglución 
absolutamente  impedida,  la  respiración  al- 
go difícil. 

Se  íe  aplicaron  las  sanguijuelas  al  re- 
dedor del  cuello  hasta  la  estraccion  de  seis 
onzas  de  sangre;  siguieron  los  demas  me*- 
dicamentos  del  dia  anterior. 

Fue  general  el  alivio  de  los  síntomas; 
ías  amygdalas  se  volvieron  casi  á su  esta- 
do natural  con  ligera  rubicundez;  la  difi- 
cultad de  tragar  seguía  disminuida;  el  pulso 
y calor  casi  naturales;  evacuaciones  regu-  . 
la  res;  la  lengua  en  el  mismo  estado  que 
el  dia  primero;  las  funciones  animales  y vi** 
tales  buenas. 

En  la  noche,  los  síntomas  generales 
feguian  bien;  pero  la  deglución  estaba  in- 
comodada por  un  esceso  de  moco  bastan- 
te roiísisíente  que  estaba  pegado  en  la  ía- 
lingc;  rubicundez  ninguna;  el  pulso,  aun- 
que algo  rontraido,  daba^  setenta  puUacio* 
por  minuto;  calor  naturah 


, 1^7.  , ^ , 

Se  repilicron  los  pediluvios  y synapís- 
mos  en  los  estremos  y en  el  cuello,  coii 
lo  que  se  alivió. 

Día  28  y cuarto. 

El  pulso  contraído  y tardo;  calor  ge® 
íieral  menos  que  el  natural;  el  moco  com- 
pacto cubría  toda  la  faringe;  á fuerza  de 
geringatorios  libios  emolientes  y alguna 
nausea  se  conseguía  estraer  algo  de  él;  pe- 
ro sin  desocuparse  el  paso;  la  deglucloú 
absolutamente  impedida;  la  respiración  al- 
go difícil;  las  evacuaciones  mocosas  y bi- 
llares solo  se  conseguían  á fuerza  de  lá- 
valivas;  inflamación  en  las  fauces  ninguna; 
sueno  difícil. 

Se  repitieron  los  pediluvios  callentes, 
fo's  synápisnios  en  los  estreñios  altos  y bá- 
jós,  y le  recelé  un  corbatín  de  canlha- 
ridas. 

Día  *9  y (juinto» 

Espelló  mas  de  dos  libras  de  moco 
espeso,  y parecía  que  se  aliviaba;  pero  acia 
él  medio  dia  se  aumentó  tanto  la  cantiddid 
del  móco,  que  alcanzaba  Hasta  los  labios; 
’ de  modo  que  tanto  el  enfermo  como  l8s 
asistentes  y yo,  lo  estiraiamos  á |puña4ó% 


lo  dcíTias  en  el  rnismo  esiaoo  que  el  ñnie» 
rior:  la  deglución  v voz  irnpí  didas. 

ílepitieroose  los  pediluvios  y los  sina- 
pismos en  todas  las  partes  roas  nerviosas, 
y'  e]  iinimento  volátil  con  tintura  de  can- 
tharidas  en  toda  la  columna  verícbsal. 

JXa  3o  y sesta. 

■ i 'V- 

K1  caúsiico  segiiia  ^operando  Lien  con 
Luetia  ulcera  y buena  suparacion:  cada  vez 
<f|ae  se  eslraian  grandes  cantidades  moco- 
sas, parecía  aliviarse  el  enfermo;  pero  pron- 
to volvía  á llenarse  la  cavidad  de  la  bo- 
ca y seguían  las  mismas  incomodidades; 
pulso  algo  contraido,  pero, igual,  dando  se- 
senta pulsaciones;  el  calor  menos  que  en 
estado  de  salud.  Los  'mismos  medicamen- 
tos del  dia  anterior,  después  de  haberle  da- 
do por  la  manana  un  baño  general  tem- 
plado de  media  hora,  que  proporcinó  un 
alivio  general  conocido. 

Día  I.®  de  mayo  y sétimo» 

El  moco  mas  compacto  y mas  abun- 
dante; la  respiración  algo  mas  difícil;  el 
pulso  algo  mas  tardo  y mas  contraido;  to- 
das las  demas  funciones  de  la  economía  en 
l)aen  estado;  á mas  de  los  estimulantes  ge- 


í :?9, 

«erales  tle  la  piel,  se  repitió  el 
«eral  templado  que  alivió  todos 
i.nas,  facilitando  una  estracclon 
siíita  de  raneo  y sudor. 


baño  pe- 
los susto— 
aliiindanti- 


I)/ 


a 


2 y octavo* 


- í.  ' 


Amaneció  con  alivio  de  síntomas,  y 
tan  desocupada  la  fárinpe,  que  tragó  con 
í)aea«>dirsctdlad  alsfunas  catitidades  de  cal- 

A ' o 

do  y orchataq  la  resplracíoíi  mas  libre  que 
el  anieriorfel  enfermo  alegre  hasta  las  ocho 
de  la  rnaííana  que  volvió  ó cjibrirsc  la  fa- 
ringe de  moco,  y á acrecentarse  los  sín- 
tomas anleriores. 

Repitióse  el  baño  del  día  anterior  á 
las  diez  de  la  manana,  y se  alivió  consi- 
derablemente con  un  sudor  copioso  gene- 
ral que  vino  después  de  el;  tomó  con  bas- 
tante facilidad  una  taza  de  atole,  y que- 
dó dormido  tranquilamente.  ¡ 

Sobre  el  medio  dia  dispertó  con  al- 
gún delirio  y nuevo  moco;  la  respiración 
difícil  y estertorosa;  los  labios  convul- 
sos; el  pulso^  intermitente  y pequeño;  por 
momentos  se  puso  apoplético  y falleció  i 
las  cinco  de  la  tarde. 

'\0 


REFLEXIONES. 


No  me  fiiñ  posible  hacer  la  inspección 
oadaYCTíca,  que  hubiera  sido  interesante, 
para  indagar  el  origen  de  tantas  libras  de 
moco  como  se  le  estrajeron  durante  los 
cinco  diasr  pero  la  facilidad  con  que  vol-- 
via  á llenarse  su  faringe  cuando  quedaba 
casi  limpia,  y la  apoplegia  simpática  con 
que  acabó,  rae  hacen  creer  que  subia  del 
estómago  y esófago,  cuyo  sistema  mocoso 
estaba  sin  duda  afectado  de  una  inflama- 
ción crónica,  efecto  de  las  violentas  pasio- 
nes de  ánimo,  desarreglos  de  campana,  é 
de  las  continuas  indigestiones  y cólicos  re- 
petidos que  íe  molestaron  en  su  estado 
habitual. 

Este  enfermo  por  consiguiente,  no  mui-' 
rió  directamente  de  la  epidemia  reinante; 
sino  que  esta' afección  removió  sin  duda 
un  vicio  mocoso  crónico  que  le  amenazaba 
ya  desde  mucho  tiempo;  y un  defecto  or- 
gánico dió  fin  á su  existencia,  después  de 
haber  cedido  la  angina  el  quinto  dia  dé  su 
invasión. 

Observación  terGena, 

Doña  "Dolores  Ovando^  de  edad  de  nue- 
ve anos,  habitante  en  la  casa  dt  los  dos 
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precedentes,  tompcramciiío  nervioso;  era 
atacada  desde  imiy  nina  de  polinonlas  ca- 
tarrales bastante  repetidas  qoe  liabiao  com- 
proíuetido  varias  veces  so  existencia;  fue 
invadida  de  una  angina  el  2 7 de  abril  de 
1822,  con  bastante  riibicundez  de  las  aga- 
llas y campanilla^  pero  sÍo  tumefacción; 
la  deglución  algo  difícil,  el  calor  de  !a  piel 
nrente,  los  ojos  encarnados  y lagrimosos, 
y el  pulso  frecuente  y algo  duro. 

La  recelé  las  gárgaras  núm,  i,  los  po- 
zuelos núm.  6,  cocimiento  de  cebada  á 
pasto,  dieta  de  atoles. 

Día  2^  y segundo  de  la  enfermedad» 

La  angina  seguia  en  alivio;  la  fre— 
ciiCíicia  del  pulso  y calor  poco  mas  de' lo 
natural;  se  pintó  toda  la  piel  de  manchas 
pequeñas  encarnadas,  semejantes  al  saram— 
¡don  de  los  nasologistas;  síntoma  catarral 
ninguno;  la  lengua  con  una  capa  blanca; 
las  evacuaciones  alvinas  algo  tardas;  la  no- 
che inquietar  Los  mismos  remedios  y dieta 
anteriores. 

Día  29  f tercero» 

La  angina  casi  terminada;  el  pulso  y 
iealor4,en,  estado  de  salud;  la  erupción  se* 
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crindose;  ligeras  nauseas;  la.  lengua  llmpíai 
ia  noche  aon  iriqulela  por  la  comezoo  de 
la  prc], 

Orcliaia  coniun  á pasto  y la  misma 
dleía;  las  mismas  gárgaras. 

hia  2o  r cuarto* 

CesacioD  ccimral  de  smlomas  morbo-* 
sos;  convalecencia. 

Se  la  concedieron  sopas  de  arroz  bien 
cocido;  siguió  la  orciiata,  co  i la  cual  y el 
aumento  niuy  graduado  de  los  alimentos  se 
restableció  comple laiiieriie  ca  ocho  dias. 

Ohsejvaciüii  cuarta* 

En  el  día  12  de  diciembre  del  aíio  de 
1823,  fui  llamado  en  la  noche  para  visi- 
tar á Dona  RafaeJa  Bertiz^  doncella  de 
edad  de  < veinte  anos:  esta  señora  se  ha- 
llaba en  el  dia  cuarto  de  una  andina  que 
había  sido  tratada  por  otro  profesor,  con 
el  plan  debilitante,  local  y general,  aunque 
no  con  la  energía  correspondiente;  bahía 
aparecido  en  el  dia  segundo  ona  erupción 
escarlatinosa  que  había  aliviado  los  sinto- 
nías; pero  en  este  día  desapareció  el  exan- 
tema, y creció  tanto  la  inflamación  angi- 
nosa, que  nada  podía  deglutir  ni  hablar,  gr 


respirará  con  mucha  dificnUad;  ¡as 
habían  aumentado  tanto  en  vofumeir  míe 
tapaban  mccanicanieníe  toda  la  faringe;  una 
gran  cantidad  de  moco  ocupaba  el  resto  de 
la  cavidad;  la  enferma  sufría  unos  dnio- 
res  tan  agudos  en  la  raíz  de  la  len'^uü 
que  parecía  q?jc  se  la  cortaban  con  cuchí- 
2’,  /''f  amoratados;  el  pulso  deprí. 

niKiO,  desigual  é intermitente;  frialdad  de 
los  estremos  y cara  bypocratíca  amenaza- 
ban una  muerte  prcixinia* 

Se  í;i  apHcó  un  corbasln  <3o  cantlia- 
n<las;  emulsian  arábiga  en  inyecciones;  sy- 
napismos  repetidos  en  ¡os  pies,  pantorrillas, 
muslos  y brazos;  linimento  volátil  en  la  eo- 
Inmna  vertebral;  lavativa  escitante  núm.  i3 

P"!odo  del  caustico  pare- 
ció aumentar  h ílegmasia;  pero  á las  doce 
.oras  eirípezó  un  alivio  tan  graduado,  que 
luego  trago  bien,  y á ios  dos  dias  entró 
en  la  convalecencia,  que  duró  de  ocho  á 
diez  días,  sostenida  por  una  dicta  recular 

y el  suero  de  leche  á pasto  alternado  coa 
Jos  pozuelos  7zi¿m.  5. 


Observación  quinta* 

Dona  Ana  María  Vázquez  de  Vereda: 
hablante  de  la  calle  de  San  Bernardo  númf 
t ue  atacada  de  los  mas  violentos  sínto- 

i9 


sias  de  la  angina  el  día  i7  del  nres  de 
diciembre  del  año  de  1B32.  Creyendo  que 
su  eofcnnedad  seria  un  simple  resfriado  la 
despreció  hasta  el  día  siguiente  en  que  fui 
llamado.  Esta  señora  casada  sin  haber  pari- 
do, de  edad  de  veinte  y cuatro  años,  bien 
arreglada  y de  un  temperamento  sanguí- 
neo linfático,  era  molestada  habltualmen- 
tc  de  unas  convulsiones  epilépticas  que  la 
atacaban  siempre  que  sufria  algo  *su  deli- 
cada sensibilidad. 

])¡a  18  y segundo  de  la  enfermedad» 

Se  quejaba  la  enferma  de  violentos  do- 
lores en  todos  los  órganos  de  la  deglución, 
y efeclivamenie  se  observaban  altamen- 
te inflamados  y aumentados  de  vola- 
men;  apenas  podía  tragar  ni  una  gota  de 
líquido;  !a  respiración  estaba  algo  amena- 
zada; la  cabeza  muy  irritable  y adolorida; 
el  estómago  nauseoso  y sensible;  todos  los 
movimientos  musculares  perturbados;  el  ca- 
lor de  toda  la  piel  urente  en  alto  grado, 
y el  pulso  lleno  y lardo,  que  no  daba  mas 
que  unas  sesenta  pulsaciones  por  minuto. 

Se  le  hizo  una  sangría  de  brazo  de 
jOfho  onzas;  las  gárgaras  núm»  i;  los  po- 
zuelos‘uiim.  6 cada  dos  hora^;  naranjadas 

c; 

ú pasto;  iavaliyas  emolientes  núm*  12  repe-» 
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íiílñs,  csfaplíisins  iiúm*  i5  á la  ^argauls^  y 
dieta  de  atole. 

Kl  pulso  se  puso  al£;;o  mas  frecuente 
y blando  acia  el  medio  dia,  y los  síntornas 
anginosos  se  aliviaron  < onsiderablementr;  el 
vienlie  se  puso  comente,  el  estómago  y 
Cabeza  menos  meo  modos  5 la  piel  seguía  en 
el  calor  anterior,  y presentaba  una  rubi- 
cundez escarlaílnosa  muy  luciente. 

Día  1 9 f tercero» 

La  noebe  fie  muy  inquieta;  tuvo  la 
enferma  unos  subdehrios  pacíficos;  la  de- 
glución era  absolutamente  impedida , las 
nauseas  ronlinuas,  el  pulso  algo  bajo,  y da- 
ba Ciento  veinte  pulsaciones  por  minuto; 
una  convulsión  periódica  de  los  estreñios 
estaba  amenazándola  continuamente  ; las 
manchas  cscarlatinosas  habían  desaparecido 
en  parte,  en  los  estreñios  bajos. 

Se  la  aplicaron  sanguijuelas  en  la  gar- 
ganta á la  estraccioH  de  seis  onzas  de 
sangre;  se  repitieron  las  gárgaras,  cata- 
plasmas y lavativas  anteriores;  y se  le  apli- 
caron pediluvios  y sinapismos  en  los  pies^ 
pantorrillas  y muslos. 

Por  la  noche  se  facilitaron  algo  la  de- 
glución y el  habla,  de  modo  que  estuvo 
en  disposición  de  recibir  los  sacramentos* 

'■’i  »•  ' 


fiUüque  con  alguna  dificultad  por  parto  de 
la  di’ííluclori;  los  iiisvimientos  convulsivos 
de  las  cstrciiiidades  erao  menores;  el  ca- 
lor de  la  piel  seguía  co  el  misruo  grado; 
la  erupción  era  igual  ya  en  todo  el  cuer- 
po; y la  rubicundez  y tumefacción  de  las 
agallas,  y veto  dei  paladar  eran  icdavia 
ere  cid  a So 

En  la  misma  noclie  se  repitieron  las 
sangüijuGlas  á la  cantidad  de  cuatro  on- 
zas; se  repitieron  los  pediiuvuos  y synapis- 
inos;  y se  le  dió  á beber  mucha  cantidad 
de  la  eiimbiiori  courdii. 


Día  20  cuarto» 

Li  noche  fue  inquieta  por  la  fuerte 
comezón  ds  la  piel  y subdelirio  pacifico, 
los  movimientos  convulsivos  desaparecie- 
ron; el  exantema  siguió  en  el  mismo  es- 
tado; ninguna  nausea;  la  vista  ya  podía 
sufrir  la  luz;  el  pulso  daba  ochenta  pulsa- 
ciones por  minuto;  las  evacuaciones  de  vien- 
tre y orina  algo  escasas;  sed  intensa,  y la. 
deglución  medianamente  libre;  la  rubicun» 
dez  de  la  faringe  había  ya  casi  desapare- 
cido; el  volumen  de  sus  órganos  conside- 
rablemente disminuido;  solo  su  membrana 
mocosa  estaba  cubierta  de  unas  aftas  blan- 
cas que  la  incomodaban  d paso  de  los  rae- 


dicamento$< 

r r»  ..  * 


Se  la  aplicaron  las  gárgaras  iiúm*  2 
en  clase  de  geringatorio;  los  pozuelos  núm^ 
8 cada  dos  horas;  la  ejijulsion  núrrit.  iG  a 
pasloj  algunos  synapisnios  en  la  parte« 

'1 

, Dia  21  jr  quinio> 

La  noche  fue  menos  inquieta,  y sin 
sabdelirio,  aunque  no  pudo  dormir  la  en- 
ferma; las  aftas  de  las  agallas  eran  algo 
limpias  y menos  sensibles  por  consiguieu'* 
te  la  deglución  mas  fácil;,  ios  demas  sínto- 
mas á corta  diferencia  como  el  día  an- 
terior. 

Los  mismos  ramedios  sobredichos  y ali- 
mentos. 

Di  a 22  y sesto* 

La  capa  blanco-amarillenta  de  la  Ie?i- 
gua  se  presentó  ya  muy  delgada  y des- 
cubriendo sus  bordes  laterales  y punta  eia 
su  color  natural;  las  aftas  estaban  ya  inas 
reducidas;  los  demas  síntomas  muy  dismi- 
unidos. 

Los  mismos  medicamentos  y alimen-^ 
tos,  menos  los  synapismos. 

Dia  ^3  y sétimo, 

„ En  la  noche  descansó  algunos  ratos, 
ñangue  turbados  por  la  comezón  de  la  pieil 
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q.«e  ejíipezó  á descamarse;  el  polso  daba 
setenta  pnlsacloaes  con  boena  igualdad  y 
fuerza;  las  aftas  eran  casi  imperceptibles; 
el  volumen  de  {as  agallas  casi  natural;  po- 
ca dificultad  de  tragar;  las  evacuaciones 
todavia  escasas.  - 

Los  iiiisnios  alimentos  y medicamen- 
tos con  la  adición  de  dos  lavativas  emo- 
lientes. 


2 /i-  y OCÍai)Q, 

La  descamación  de  la  piel  era  gene- 
ral; las  evacuaciones  en  buen  estado;  la 
enferma  apeteció  algo;  las  aftas  desapa- 
recidas; e!  volumen  de  las  agallas  natural; 
completa  convalecencia. 

Se  la  concedieron  sopas  de  arroz  bien 
cocidas,  y no  se  le  dio  mas  medicamen- 
to que  leche  mediada  con  cocimiento  de 
cebada  á pasto. 

í ue  restableciéndose  con  el  mismo  nié« 
todo  y aumento  graduado  de  alimenlos  con 
iijucha  precaución,  hasta  el  6 del  inme- 
diato mes,  que  salió  á la  calle  en  comple- 
ta  salud. 

pisermcion  sesta* 


_ Josefa  Torres  esposa  de 

José  lames,  fiici  atacada  con  lodos  lo§. 


síntomas  violentos  de  la  angina  en  el  día 
de  setieiiibre  del  ano  de  1822,  qne  cre- 
ciejon  hasta  el  día  20  á las  seis  de  la  tar- 
de, hora  en  que  fui  llamado,  tanto,  que 
varios  profesores  que  la  observaron  hasta 
esta  fecha  pronosticaron  su  fso  seguro 
en  la  noche  insnedlata;  y efectivamente, 
reunía  en  sí  lodos  los  síntomas  niortalés 
siguientes:  postración  general;  ineteorismo 
en  el  abdomen;  toda  la  piel  fría  y pá- 
lida: el  pulso  contraido  y muy  desigual;  la 
respiración  altamente  anhelosa  y con  peque- 
ño estertor;  (a  deglución  injpedida  absolu- 
tamente de  cerca  de  dos  dias;  las  funcio- 
nes animales  entorpecidas;  los  globos  de 
los  ojos  sin  brillo,  con  la  lágrima  involun- 
taria, y hundidos  en  sus  órbitas;  los  labios 
amoratados;  las  glándulas  amígdalas  y la 
campanilla  estaban  muy  crecidas  en  volu- 
men, y su  inílamaclon  que  ocupaba  tam- 
bién toda  la  bóveda  del  paladar,  era  bas- 
tante amoratada. 

Esta  inflamación  habla  sido  clasificada 
de  asténica  desde  el  principio,  por  recaer 
en  lina  seniora  de  temperamento  nervioso, 
y que  presentaba  por  consiguiente  un  há- 
bito débil;  motivo  porque  habla  sido  ele-» 
vada  la  inflamación  basta  el  estado  de  irán- 
greña  en  que  yo  la  observé,  que  amena- 
"zaba  por  momentos  la  vida  de  la  enferma. 


Í^O. 

. Mi  proiióslieo  fne  fatair  pero  me  daLa  al« 
gun  rastro  de  esperanza  el  que  la  infla- 
mación anginosa  que  clasifique  de  esténi- 
ca ó verdadera,  no  había  sido  combatida, 
y propuse  la  aplicación  de  sanguijuelas  en 
la  garganta  como  único  recurso;  encontré 
una  fuerte  oposición  á este  remedio  por 
el  profesor  de  cabecera  que  aseguraba  que 
era  acortar  !a  vida  de  la  paciente;  pero 
como  por  otra  parte  no  encontraba  recur- 
so en  la  medicina  para  librarla  de  la  muer- 
te, (pie  aseguraba  debía  suceder  antes  de 
Í5  media  noche,  se  procedió  á ia  éstrac- 
- clon  local  de  siete  á ocho  onzas  de  san— 
gie,  se  le  aplicaron  synaplsmos  repetidos 
€11  las  csiremídades  y las  lavativas  núm*  i3. 
Inmediatamente  después  de  la  evacua- 
ción sanguínea,  la  enferma  respiró  con  mas 
lioerlad,  y se  quedó  doranida  con  un  sue- 
no tan  profundo,  que  á las  dos  de  ia  ma- 
ñana creyeron  los  asistentes  y el  padre 
que  la  auxiliaba,  que  habla  muerto  ya;  pe- 
ro á las  seis  de  la  misma  abrió  los  ojos  y 
piiho  aliínento;  se  le  dio  un  pozuelo  de 
caldo  que  tragó  sin  la  menor  dificultad;  y 
en  el  dia  21  que  fue  el  siguiente,  estu- 
vieron contpletameute  desvanecidos  todos 
los  síntomas  anteriores,  y la  enferma  en 
buena  couvalecenc  la;  que  tratada  con  una 
dieta  láctea^  algunos  cocimientos  emolien-^ 


alimentos  dé  fácil  digestión  y en  cor- 
tas  cantidades,  estuvo  completamente  res- 
tablecida, y salió  á la  calle  á los  ocho  dias 

con  mas  fuerzas  que  antes  de  caer  en- 
ferma. 

Ohstroadon  sétima* 


n el  dia  28  de  agosto  del  ano  de 
I 22,  D,  José  Merodio^  comerciante  de  es- 
ta ciudad,  da  edad  de  treinta  y ocho  años, 
temperamento  sanguíneo,  fue  atacado  de 
un  dolor  violentoten  el  vientre  bajo,  que 
ue  clasificado  de  un  dolor  cólico.  Este  en- 
fermo había  abusado  bastante  de  los  ésci- 
tanles,  tanto  en  clase  de  alimenios,  corno 
©n  la  de  bebidas;  motivo  porque  fue  tra- 
tada la  enfermedad  desde  el  principio  co- 
mo una  afección  de  debilidad  indirecta,  coa 
los  escitantes  mas  difusivos  y mas  vivos 
lavativas  de  la  misma  naturaleza,  baños  ge- 
nerales á íin  calor  rnuy  elevado,  y creci- 
das cantidades  de  opio;  pero  todo  en  vano^ 
porque  los  dolores  se  acrecentaban  de  diít 
y nOthe  hasta  el  día  octavo  de  la  enfer- 
medad en  que  fui  llamado  á ¡unta  en  compa- 
ñía de  otros  cuatro  profesores.  Me  hice  " 
cargo  en  ella  _de  las  causas  atmosféricas 
reinantes  estaban  dando  margen  á va- 
cias ñejjmasias,  pariiculanuente  la  cpídcjiii^ 

ao 
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atií^inosa,  al  genero  de  vida  del  enfermOj 
y ai  efecto  poco  favorable  de  los  estímu- 
los en  los  dias  precedentes  del  aumento 
de  calor  en  toda  la  piel,  del  acrecentamiento 
de  dolores  en  el  peritoneo  á la  mas  leve  pre- 
sión, j de  cierta  plenitud  igual  que  pre- 
sentaba el  pulso;  motivo  porque  clasifique 
la  enfermedad  de  una  verdadera  perito^ 
nifís,  y propuse  las  evacuaciones  de  sangre 
locales,  y el  régimen  debilitante  general; 
das  mismas  ideas  brounianas  que  en  otro 
tiempo  me  habian  seducido,  me  hicieron 
una  guerra  en  este  caso,  llevada  hasta  el 
colmo  de  la  intolerancia,  y desechado  el 
plan  propuesto  por  mi,  por  la  mayoría  de 
la  junta,  se  siguió  el  método  esritante  mas 
y mas  graduado,  hasta  dos  dias  después 
que  fue  el  enfermo  desahuciado;  en  este  es- 
tado de  desesperación  fui  llamado  á las  on- 
ce de  la  noche  del  7 de  setiembre  para 
que  me  encargara  de  su  curación;  inme- 
diatamente le  mandé  la  aplicación  de  san- 
guijuelas en  la  parte  adolorida,  á la  eslrac- 
cion  de  ocho  onzas  de  sangre  , lavativas 
emolientes  jttím*  12;  cada  tres  horas  los 
pozuelos  Mm.  8,  dieta  de  atoles,  y orcha- 
ta  común  á pasto. 

A la  hora  de  la  aplicación  de  las  san- 
guijuelas ya  no  existia  el  dolor;  de  mo- 
lo, que  til  enfermo  durmió  muy  tranqui- 


ío  caatro  ó cinco  horas  cosa  qae  no  ha- 
bía podido  conseguir  ni  un  momento  des- 
de el  primer  día  de  la  enfermedad;  cada 
lavativa  produjo  evacuaciones  biliares  y fe- 
cales copiosas  que  no  habían  podido  con- 
seguir todas  las  lavativas  escitantes,  y el 
e'ifej'rno  fue  restablecido  en  una  completa 
alegría  y calma  toílo  el  dia  inmediato,  sin 
haber  esperimentado  la  mas  leve  sensa- 
ción de  debilidad,  hasta  el  anochecer  que 
repitió  el  dolor  en  la  misma  parte  aun- 
que no  con  tanta  fuerza  como  el  prece- 
dente. Se  repitieron  las  sanguijuelas  en  la 
misma  cantidad,  y desvanecido  completa- 
iiieníe  el  dolor,  durmió  toda  la  noche;  de 
modo,  que  amaneció  en  una  completa  con- 
valecencia, que  tratada  con  alimentos  te- 
nues y aumentados  con  graduación  mo- 
derada, salió  á la  calle  enteramente  res- 
tablecido y en  mejores  fuerzas  qne  antes, 
á los  cinco  días. 

La  emulación  y el  espíritu  de  siste- 
ma siguieron  haciendo  guerra  á mí  méto- 
do práctico,  acusando  á la  curación  de  ca-r 
sual,  amenazando  á Merodio  con  una  pron- 
ta reproducción  de  la  misma  enfermedad, 
de  la  que  precisamente  moriría;  pero  él  si- 
guió completamente  bueno  hasta  medio 
Siío  después,  que  olv  dando  mis  consejos  de 
evitar  el  abuso  de  ios  estiniulos^  repitió  lít 
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ía  peritomüs  que  fue  vencida  en  veinte  y 
Coaíro  horas,  con  ona  sola  aplicación  de 
sangoijoelas  de  ocho  onzas  de  sangre,  y 
con  el  resto  del  nséiodo  anterior;  y des- 
de entonces  disfruta  de  una  completa  sa- 
lud, que  no  ha  sido  jamas  tur])ada  ni  ame- 
nazada por  el  mas  leve  dolor,  á pesar  de 
que  se  hava  apartado  alguna  vez  del  gé- 
nero de  vida  que  le  tengo  prescrito. 

Ohseivacion  ociaba» 

Manuela  Pena^  de  edad  de  trece  anos, 
tentperarnenlo  nervioso:  desde  sus  prime- 
ros anos  fue  molestada  de  convulsiones  en 
los  eslrcinos,  que  le  dejaron  un  espasmo 
crónico  continuo  en  un  brazo,  y que  se 
habla  burlado  de  los  mejores  remedios  pro- 
pinados por  diferentes  profesores  de  nota, 
fue  atacada  de  una  violenta  angina  en  el 
<lia  20  de  abril  de  182 5, 

A mas  de  los  síntomas  comunes,  era 
Vnoleslada  de  un  sopor  fuerte;  el  pulso  pe— 
ejueno,  y batía  ciento  cincuenta  pulsaciones 
por  minuto,  el  calor  de  la  piel  muy  que— 
jniante,  la  deglución  casi  impedida,  toda 
la  cara  inyectada  con  una  rubicundez  vi. 
va,  particularmente  en  los  ojos,  la  piel  ári- 
'da,  toda  evacuación  suprimida , dificul- 
tad en  ios  moviiiiíeiitos  generales^  saltos 
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(le  fcríílones,  fiicrts  inílarnacioo  ele  foda  ía 
faringe,  respiracioo  sigo  .‘inbeloso,  la  íen— 
gua  cubierta  de  uea  capa  amarillenta  grue- 
sa y seca. 

La  receté  saoguijaelas  en  la  gargan— 
la  á la  eslracciOFi  de  seis  onzas  de  sangre; 
pocilios  vúm»  5;  gárgaras  imm*  i;  naranja- 
da á pasto;  pediluvios  dos  veces;  dieta  blan- 
ca de  atoles. 

Día  21  y segundo  de  la  enfermedad* 

Mas  baja  la  infiamacion  anginosa,  y 
los  demás  síntomas  con  alivio;  acia  el  ano- 
checer volvieron  a acrecentarse  basta  el 
grado  del  día  anterior;  se  repitieron  las 
sanguijuelas  á la  esíraccion  de  cuatro  on- 
zas, y los  niismos  medicanjenlos  prece- 
dentes. 

Día  2 2 j tercerc. 

Se  empezó  á manifestar  en  toda  la 
piel,  una  erupción  como  picaduras  de  pul- 
ga semejante  al  saramf  ion  de  los  autores; 
alivio  general  de  sínií  ntas,  evacuaciones  es- 
casas. Los  mismos  rcnÁcdlos  y dieta  cscep- 
to  las  sanguijuelas,  anadiendo  dos  lavativas 
emolientes,  y synaplsmios  en  los  pies  y pier- 
nas después  del  pttiJuvio  dé  la  noche. 

& 


Di  a 2 2 y cuarto» 


Ya  'eslalj:í  pinta  la  toda  la  pie!,  del  so« 
Lredíclio  exantema;  los  demas  síntomas  eo- 
iTio  ei  día  anterior.  Los  mismos  medica— 
lucillos  V dieta. 

Di  a 2.^  f quinto» 

El  color  y calor  de  la  piel  mas  bajos; 
el  pulso  algo  mas  frecuente  y desigual;  al- 
goo  delirio;  diarrea  lidiosa;  mayor  dificul- 
tad de  tragar. 

Orchala  común  á pasto;  cataplasma 
emoliente  en  la  garganta;  fomentos  de  co- 
cimiento de  malvas,  y una  tercera  parte  de 
vinagre  bueno  en  el  estómago  é hígado; 
pediluvios  mañana  y noche  y syiiapismosj 
la  misma  dieta. 

Di  a 2 5 y sesto» 

Alivio  de  síntomas,  desaparición  total 
de  toda  la  erupción.  Los  mismos  reme- 
dios y dieta  de  ayer. 

Di  a 26  j sétimo» 

El  pulso  muv  contraído  y la  piel  fría, 
la  inflamación  anginosa  aumentada  consU 
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cleralílcíDente,  convulsiones  faertes  de  los 
cstremos,  indiferen'  ia  ai  mal  con  algún  so- 
por, diarrea  biliosa  sin  senlirla  la  enferma; 
apenas  podia  articular  una  palabra,.  Los 
mismos  remedios  y dieta  del  dia  anterior, 
añadiendo  la  eslracciori  de  cinco  onzas  de 
sangre  por  sanguijuelas,  de  la  garganta. 

Dia  2 7 f oclaoo* 

Casi  completa  la  resolución  de  la  an- 
gina, las  amygdalas  daban  sena!  de  haber 
sollado  alguna  cantidad  purulenta;  la  len- 
gua empezó  á descubrir  sus  bordes  en  buen 
color;  aftas  en  los  lados  interiores  de  la 
misma,  y en  la  campanilla  y paladar;  los 
demas  síntomas  desaparecieron. 

Suero  de  leche  á pasto;  se  le  conce- 
dió una  sopa  de  arroz  y gárgaras  «wm.  3» 

Día  28  y noQeno% 

Completa  convalecencia,  que  la  con- 
dujo dentro  de  pocos  dias  á una  perfecta 
salud  que  disfruta,  habiéndosele  desvane- 
cido la  convulsión  del  brazo  que  tenia  des- 
de sus  primeros  anos;  su  robustez  es  ma-i» 
yor  que  antes  de  la  enfermedad. 


Oh sei'Q ación  noc>enct* 


Urka  niría  de  pocos  ellas  ele  nacida,  hi- 
ja del  se.  coronel  del  rcgiiidento  ndsií.  4 
de  infaoleria  el  clíidadano  José  de  Cela, 
filé  atacada  en  principios  del  aíi’o  de  182J 
de  una  angina  tan  viólenla  que  la  tenía  ya 
habla  nías  de  veinte  y cuatro  horas  sin  ha- 
ber podido  inarnar,  ni  tragar  la  mas  mi- 
liima  cantidad  de  leche  ni  otro  liquido;  sus 
©jos  tristes  y sin  poda.’'  llorar,  palidez  y frial- 
dad en  la  piel,  un  suspiro  profando  soste- 
nido por  una  respiración  anheloja,  y el  pul- 
so casi  imperceptible,  amenazaban  por  mo- 
inenlos  la  vida  de  una  críalura  tan  tierna; 
reconocida  la  garganta  con  alguna  dificul- 
tad, se  veía  la  rubicundez  de  la  itiflama- 
eioo  anginosa  llegar  liasta  la  mitad  del  pa- 
ladar, La  mandé  inmedlalamente  la  aplica- 
ción de  sanguijuelas  en  la  garganta  á la 
estraccion  de  dos  onzas  de  sangre,  la  que 
produjo  uu  efecto  tan  inmediato,  que  a los 
pocos  momentos  de  la  evacuación  sanguínea 
pudo  mamar  y tragar  sin  dificultad,  y lue- 
go á beneficio  de  unos  semicupios  calien- 
tes, friegas  del  Unimenlo  volátil  en  la  co- 
lumna vertebral,  y lavativas  del  cocimien- 
to de  malvas,  en  veinte  y cuatro  horas 
fue  restablecida  á su  completa  salud, 
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enteramente  resuelta  la  angina,  sin  haber 
presentado  riliigana  erupción. 

j,-  Ohset'i>acion  décima* 

Dona  María  ylaa  Díaz  y Barharena^  de 
í^dad  de  diex  y nueve  años,  temperanien-, 
tp  T^Fv.ioso,  bien  arreglada  y doncella,  fue 
atacada  de  violentos  dolores  de  cintura^ 
uuííslos  y cabeza  en  el  dia  24  del  mes  d« 
julio  dci  el  pulso  daba  ciento  veinte? 

pulsaciones  por  minuto;  el  calor  de-  la  piel 
era  moderadamciile  aumentado,  la  lengua 
roja  y algo,?  seca  , los  ojos  encarnados 
y muy  brillantes  sin  poder  sufrir  el  esti- 
mulo de  la  \\\z'r  mucha  sed,  mucba  difi- 
cultad; de  tragar,  la  membrana  mocosa  d© 
la,  farin'gc  bastante  roja,  sin  tumefacción j 
nauseas:  y algunos  vómitos  de  materiales: 
verdiosos  claros,  y alguna  tos;  las  fauces 
se  veian  muy  inflamadas* 

Se  le  recetaron  dos  draemas  de  cré- 
mor tártaro  cada  dos  horas  disueltas  en  me-, 
dio  cuartillo  de  suero  de  leche,  y el  misrnoi 
suero  solo  á pasto,  pediluvios  y synapisinoa 
mañana  y noche j dieta  de  atoles;  estrac— 
cioii  de  seis  onzas  de  sangre  por  sanguit;» 
píelas,  de  la  garganta. 
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'Ma  2 5 jK  segando  de  la  enfermedad* 

Algíin  alivio  fie  síntomas,  los  materia- 
les biliosos  que  ayer  espella  por  vómito 
hoy  son  por  diarrea;  la  lengua  algo  blan- 
quisca y húmeda,  pequeña  incomodidad  al 
tragar,  dolor  general  en  los  músculos;  la 
erupción,  parecida  al  sarampión  de  los  au| 
tores,  se  vislumbraba  en  el  pecho  y cara^ 
Los  mismos  médicamente^^,  y alimtnios  es- 
cepto  el  crémor. 

Dia  26  jr  tercero* 

La  erupción  general  y muy  abundan- 
te en  toda  la  pittl,  el  pulso  no  llegaba  á 
cien  pulsaciones  por  minuto,  y batía  con 
igualdad;  los  demas  síntomas  iguales  al  dia 
anterior;  tos  violenta  y seca  con  bastante 
©presión  en  el  pecho. 

/ 

Día  2,7  y cuarto, 

( ^ 

La  erupción  general  considerablemen- 
te disminuida,  la  tos  se  aumentó  demasia- 
do^ con  violentos  dolores  en  la  parte  su- 
perior del  pecho,  particularmente  la  tra<«> 
quea;  el  pulso  pequeño  y contraido,  algu- 
na diarrea  y subdcliríOi  Se  ic  estrajero|jL 
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cuatro  onzas  ele  sangre  desde  la  traquea 
basta  medio  pecho,  suero  á pasto,  pe*» 
diluvios  en  la  noche  y synapísnios* 

' Día  28  jr  (/uinta* 

La  tos  y el  dolor  del  pecho  ge  ba^ 
blari  desi'lnecido  concia  dificultad  de  tra— 
gar;  la  erupción  saranipionosa  del  todo  de-^ 
saparecida;  la  lengua  húmeda  y en  sil  ro-í 
lor  natúral;  el  pulso  batiendo  setenta  pul- 
saciones; todos  los  demas  síntomas  siií  no- 
redad;  siguió  el  suero  y la  misma  dieta* 

Día  29  ^ sesto. 

Desvanecidos  casi  todos  los  síntomas 
niorbosos,  daba  la  enferma  señales  de  en- 
trar en  convalecencia,  acusando  solo  la  de- 
bilidad; se  la  concedió  alguna  sopa  de  ar- 
roz bien  cocida,  y siguió  el  suero*  i" 

'Dia  3o  r sétimo* 

Sin  novedad  hasta  la  tarde  que  sÍQ 
causa  conocida  se  la  movió  un  dolor  vió"^ 
lento  en  el  estómago  con  vómitos  biliosos 
y mocosos,  de  modo  que  á la  enferma  leí 
parecía  que  iba  á morirse;  y efectivameótc 
w semblante  higocraticoj  aguiso  ge^ueno 
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contraído,  y frialdad  de  la  pie],  me  dieron 
mucho  que  temer  á las  diez  de  la  no c lie 
que  la  vi.  Receté  á mas  de  los  synapis— 
anos  y friegas  en  todos  los  cstreinos  y (o- 
liimna  vertebral,  infusión  de  tainarindcs  ne- 
vada á pequeñas  y repetidas  doses;  con  lo 
que  consiguió  ya  dormir  gran  parte  de  la 
noche,  y amaneció  en  completa  conyale- 
cencia. 

Desvanecidos  del  lodo  los  vómitos  y 
ciernas  síntomas  gástricos,  quedó  solo  una 
diarrea  bastante  molesta  que  cedió  en  dos 
ó tres  dias  al  uso  continuado  de  la  mis- 
ma infusión  nevada  de  tamarindos;  y des- 
pués con  una  dieta  bien  graduada  y el  uso 
de  leche  con  cocimiento  de  cebada,  se  ha 
restablecido  couipletamenle  á su  antigua 
jialud. 

Observación  undécimam 

El  ciudadano  José  María  Aguirre^  cur- 
sante de  jurisprudencia,  de  edad  de  aS 
anos,  temperamento  bilioso  sanguíneo,  fue 
atacado  en  el  día  7 de  agosto  del  presen- 
te ano  de  los  síntomas  siguientes:  dolores 
violentos  en  la  cintura  y muslos,  quebran- 
tamiento aparente  de  huesos,  alguna  difi- 
eiiltad  en  el  tragar,  pequeñas  nauseas,  inf 
apetencia  y escalofrió  general/  en  este  dia 


de?preció  los  sinlci'íiíis,  iiasla  rl  sigolerte 
e n ^ cj  u e p o r i i a ! > e r s e a o í í y e ii  t a d o los  ! i s i s í 1 1 - s 
fní  liansado  para  asistirle;  a nía»  de  los  fes- 
presados  padeciniienios,  te  observé  los  ór- 
ganos de  la  deglución  con 'una  rubii  ondez 
bastante  elevada,  alguíja  difsenUad  en  el 
tragar,  el  pulso  daba  tiento  v t inte  pulslí- 
tienes,  e!  calor  de  la  piel  bástanle  ainnen- 
tado,  evacuaciones  escasas,  los  ojos  luridos 
é irritables,  la  lengua  casi  en  su  cgUíf  na- 
tural. Caraoterizé  la  enfermedad  de  la  ac- 
tual epidemia,  y le  receté  el  rnélodo  si- 
guiente: Suero  de  leche  á pasto,  los  po- 
zuelos jitím,  5 cada  tres  horas  interpola- 
dos con  los  atoles,  pediluvios  cu  la  iisana- 
na  y noche,  y synapisinos  repetidos. 

J)  /a  9 p tercero  de  la  enfermedad* 

La  noche  foé  inquieta  por  el  aumen- 
to de  calor  en  la  piel  y dolores  de  cabe- 
za, siguiendo  las  incomodidades  anteiivres 
algo  disniinuidas;  consiguió  algunas  evacua- 
ciones biliosas;  el  pediluvio  de  la  noclte  le 
causó  un  pequeño  vahído,  de  níodo  qpe 
duró  pocos  momentos  su  aplicación;  la  piel 
empezó  á pintarse  de  unas  pequeñas  man- 
chas sarampionosas,  disntinu^ ertd-o  algo  su. 
calor;  el  pulso  daba  noventa  pulsaciones 
con  bastaBte  igualdad.  , i 
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Sigoíó  el  raelodo  anterior  esceplo  los 
pediluvios  por  el  mareo  que  le  causaban^ 

Día  lo  X cuarto»  ' ' 

Alivio  general  de  sírttomas;  el  pulso 
daba  ochenta  pulsaciones;  la  piel  toda  tc- 
fiida  del  cxaiitensa  en  toda  su  superñciej 
siguió  el  método  del  dia  anterior. 

Al  anochecer  el  exantema  se  disminuyó 
considerabierneníe;  el  pulso  se  puso  con- 
traído, desigual  y tardo;  le  sobrevinieron 
violentas  nauseas  con  grande  dolor  de  es- 
tómago, y algunos  vómitos  de  unos  líqui- 
dos acuosos  muy  verdes;  lodo  cuanto  to* 
inaba  de  alimento  ó bebida  le  aumentaba 
estas  incomodidades;  diarrea  de  la  misma 
naturaleza.  Se  le  dió  infusión  de  pina  ne~ 
vada  á pasto,  sanguijuelas  en  el  estómago  á 
la  cantidad  de  seis  onzas  de  sangre,  atoles 
fríos,  fomentos  de  cocimientos  de  malvas 
con  vinagre  bueno  en  el  estómago,  lava- 
tivas emolientes  mím.  12  cada  tres  ó cua- 
tro horas,  synapismos  fuertes  repetidos  ea 
ios  muslos,  pantorrillas  y pies. 

Día  1 1 jK  quinto» 

Se  desvanecieron  completamente  las"" 

oaaseaSj^y  vómitos,  d«  modo  que  el  eufer4^ 
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mo  durmió  bien  tres  ó cuatro  boras;  e! 
pulso  se  puso  bastante  libre  é igual,  dando 
setenta  y cioeo  pulsaciones,  el  calor  cíe  la 
piel  natural,  los  denaas  síntomas  en  alivio, 
de  modo  que  el  enfermo  ya  apetecía  algo; 
una  traspiración  general,  blanda  y suave 
niaolenia  al  eiuermo  en  buena  tranqaiH- 
dad  y sosiego. 

Le  receté  un  coclmienío  de  linaza  con 
jarabe  de  goma  arabiga  á pasto,  y ios  mis- 
inos atoles  ya  calientes. 

El  enfermo  tuvo  poca  precaución  en 
conservar  el  sudor;  v acia  el  medio  día, 

V ♦ 

puesta  árida  y fría  la  piel,  se  renovaron 
las  nauseas  y vómitos  del  dia  anterior  con 
las  mismas  incomodidades;  mándele  repe- 
tición de  sanguijuelas,  á las  que  el  enfer— 
tno  se  resistió  poderosamente,  quejándose 
de  debilidad,  y solo  se  sujetó  al  uso  de  in- 
fusión de  pina  nevada,  á las  friegas  secas, 
con  cepillo  en  la  columna  vertebral  y en 
las  piernas  y muslos,  á los  synaplsroos  muy 
repetidos  en  las  mismas  parles,  y á las  la- 
vativas núm»  12;  tomó  los  atoles  fríos. 

Dia  12  y sesto» 

Siguió  la  noche  y el  dia  fon  notable 
abrió  en  todos  los  síntomas,  hasta  el  ano- 
checer que  fue  molestado  de  un  ligero  sub-* 
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dfillrio,  el  rnls'Ti^  niélodo  esterior  y Í05 
pozuelos  núm*  lo. 

TXa  i3  sétimo. 

Seguía  el  enfermo  á corta  diferencíe 
en  el  luísoi  > csla  lo  que  el  día  anterior  coa 
e!  subílclirlo.  Los  misinos  medicamentos  y 
(i  i l a • 

Día  1 4 .f  ociaQQ, 

. En  todo  este  día,  estuvo  el  enlerm® 
tan  indiscreto  eo  su  abrigo  conlra  mis  pre- 
venciones, que  se  levantó  varías  veces  en 
caujisa.  Acia  la  noche  fué  atacado  de  un 
delirio  frenético,  un  sudor  frió  d-e  medio 
cuerpo  arriba,  frialdad  de  estreñios,  pulso 
muy  contraído  y convulso;  y algo  trcmu-f 
la.  la  luandibula  inferior,  la  lengua  casi 
natural. 

A la  fuerza  se  le  aplicaron  sanguijue- 
las al  pie  de  las  orejas^  acia  las  carótidas^ 
hasta  la  estraccion  dí  ocho  onzas  de  san- 
gre; el  mismo  método  esleríor,  orchata  co-á 
mun  á pasto  , y una  lavativa  emoliente 
núm . I -í  • 

Di  a i5  y nop^no» 

El  delirio  siguió,  aunque  mas  pacifico 
y^dlrlstc;  e|  sudor  frió  des  vane  cidyi, 


íintyraí  é el  pulso  algo  libre  daináo 

ochenta  pulsaciones  con  igualdad,  ningim 
sin  loma  convulsivo.  Le  receté  la  mistura 
núm*  lo,  una  cucharada  cada  cuarto  de  ho® 
ra,  suspendiéndola  cuando  consiguiese  des« 
canso# 

Día  i6  Y décimo* 

Durmió  gran  parte  de  la  noche,  y 
aujancció  casi  en  su  total  acuerdo,  y sia 
mas  novedad  en  todo  su  cuerpo  que  un. 
cansancio  general;  el  pulso  con  alguna  lige- 
ra desigualdad  y frecuencia,  la  lengua  un 
poco  saburral  en  su  centro. 

Cociíniento  de  linaza  a pasto  endul- 
zado con  jarabe  de  goma  arabiga,  la  mis- 
ma dieta,  dos  lavativas  núm*  12,  y las  cu* 
charadas  núm,  10  á la  noche,  le  propor- 
cionaron un  descanso  completo. 

Día  i7  jK  undécimo* 

Amaneció  sin  la  mas  leve  sombra 
delirio  , con  un  sudor  general  blando^ 
con  buen  calor  y ningún  síntoma  morbí*-\ 
fico. 

Día  18  jK  duodécimo* 

Por  haber  amanecido  en  una  perfec-4 
ta  convalecencia,  le  ha  puesto  al  m0i 
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ée  Icclie  meíllacla  con  cocímienlo  de  ceba- 
da á pasto,  y sa  le  han  coocedido  sopas 
de  arroz  y pan,  para  ir  aumentando  muy 
graduadaiTsente  la  dieta, 

}.  - 

O 5 se r p a c ion  ú ¡t ¡m a • 

En  principios  del  ano  de  1822  fui  lia» 
mado  á visitar  á Dona  Francisca  Aguírrei 
esta  señora  tres  ó cuatro  años  atras,  des- 
pués de  haber  tenido  varios  partos,  fue 
iiioleslada  de  repetidos  cólicos,  nauseas,  in- 
apetencia y convulsiones  que  repetían  por 
lo  regular  cada  medio  ano;  habian  sido  cla- 
sificados por  de  debilidad,  y so  le  hahiaii 
prescrito  métodos  tónicos,  y sobre  lodo  la 
abundancia  de  alimentos  bien  nutritivos;  de 
íijpdo  que  no  pr<sn!>a  una  hora  sin  tomar 
c)  ana  taza  de  buen  caldo  con  sopa,  ó un  par 
de  huevos,  medio  pollo,  medía  gallina,  etc, 
y jankas  le  faltaba  el  apetito;  pero  á pesar 
de  esto  los  síntomas  crecían  con  la  poli- 
sarcia general  que  se  creyó  hydropcsia,  y 
entorpeció  tanto  la  enferma,  que  apenas 
podía  mover  algún  miembro  de  su  cuerpo, 
ííablar  ni  discurrir;  quejándose  de  un  cier- 
to latido,  ardor  y disgusto  continuo  en  e! 
epigastrio  y abdomen,  que  le  hacían  te-** 
iner  una  aplopegla  originada  de  la  lombriz 
solitaria,  lo  (tue  se  le  había  dicho,  por  el 
ítiúcho  alimento  que  digeria  y apetecía.  ^ 
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' Glaslfiqae  b enfermedad  de  una  gas»» 
tro-enterítls  crónica  incarable,  por  la  difi-- 
cuitad  de  poner  á ía  enferuja  á ia  dieta 
necesaria;  sin  embaí’go  cinpreiidió  uoa  dis- 
miímeion  graduada  de  alinienlos  y el  uso 
de  cocimientos  enjolieníes  repelidos  con  la 
total  abstinencia  de  vinos  y demás  esci— 
tan  tes  fuertes;  consiguió  la  enferma  algu- 
nos alivios  bastante  notables,  cuando  á los 
dos  meses  fue  atacada  repentinamente  de 
una  angina,  que  aunque  mediana  ¡a  pro- 
nostique mortal  a!  momento,  por  la  inercia 
general  que  reinaba  en  todos  los  t exidos 
de  esa  seiiora;  inmedialameete  la  apliqué 
las  gárgaras  niím’i  en  ciase  de  geriogato- 
rio,  los  pozuelos  jiúm  cataplasmas  emo- 
lientes niím*  i5,  una  corta  aplicación  de 
sanguijuelas  á la  parte,  lavativas  emolien- 
tes, synapisuios  en  los  pies,  piernas  y mus*.. 
1 os,  Y dieta  de  atoles. 

La  inflamación  parecía  aliviada  el  dia 
siguiente;  pero  pronto  se  presentó  una  es- 
traordiniria  reunión  de  moco  pareci- 

da á la  segunda  observación  de  esta  obra, 
{uease  pdg^  i^S)  que  sofocó  á la  enferma 
en  el  tercer  dia  de  la  invasión. 

A las  treinta  horas  de  su  muerte  ve- 
rifiqué la  inspección  cadavérica  en  compa- 
ííia  del  sabio  profesor  D Viotor  González* 
Se  presentaba  el  cadáver  en  su  esterior 
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eoo  manchas  lívidas  ó cqiiimoses  que  cu- 
brían toda  la  cara  y pubis,  y varias  de  pe- 
queño diámetro  en  la  leriiilia  xifoydes,  pier-í 
ñas  y pies,  efecto  las  primeras  de  la  san- 
gre que  quedo  cstrava.-,ada  en  la  cabeza 
por  la  sofocación,  y las  dcnias  de  una  caí- 
da que  habla  sufrido  corno  unos  ocho  dias 
antes  de  su  muerte;  picadas  estas  manchas 
con  el  visturí  salió  la  sangre  estravasada 
liqu  ¡da  y negra,  y se  desvanecieron  coinple- 
tamenle  en  ei  cadáver. 

Abiertos  los  tegumentos  del  abdomen, 
presentó  la  nienibrana  adiposa  de  cuatro 
dedos  de  ancho,  con  una  gordura  de  bue- 
na calidad  y compacta,  que  despedía  una 
enorme  cantidad  de  aceite  aniír>al  bien 
constituido,  á la  menor  presión, 

El^'éstófiiago  de  una  mole  regular,  hin- 
chado, con  alguna  cantidad  de  avre  inefili- 
co,  presentó  en  su  mayor  parte  una  es- 
pecie de  equinioses  y anastóinoses  ocupan- 
do principalmente  toda  su  curhadura  supe» 
rior,  y casi  todo  negro  de  ellas  el  fondo, 
el  piloro  y el  duodeno;  pero  todo  el  car- 
dias libre. 

Separado  y abierto  el  estómago,  se  en- 
contró en  su  fondo  una  pequeña  cantidad 
como  de  media  libra  de  un  líquido  que 
juzgamos  seria  alimenticio;  todos  los  puntos 
que  se  vieron  oscuros  por  el  eslerior,  se 
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hallaron  alramerite  inílainados  en  la  sr.frn- 
brana  mocosa  con  una  rubeí'accion  eslraor-» 
ílinaria. 

El  intesllno  duoíleno  estaba  en  el  mis- 
ino estado  que  el  esíóniago  con  anniento; 
el  yeyuno  y el  íleon  sin  la  Enenor  no— 
Tedad. 

El  colon  estaba  también  con  varios 
puntos  iiiilainados,  aunque  no  con  tanta 
abondaiioia  y aumenlo  corno  el  esícinago  y 
cluodcno,  pero  toda  su  menibrana  mocosa 
estaba  desorganizada  y falta  en  varias  partes. 

Ki  ciego  y el  recto  no  presentaron  e! 
menor  daño. 

El  hígado,  páncreas,  bazo,  rih’oncs  y 
demas  enlrahas,  estaban  sin  lesión. 

El  omento  de  una  mole  estraerdina- 
ria  y de  una  gordura  muy  compacta  y de 
buena  calidad;  pesó  trece  libras. 

El  mesenterio  tan  abundante  de  pin- 
guedo  y aceite,  que  con  dificultad  permi- 
tía el  encuentro  de  los  intestinos  yEdeioas 
visceras  abdominales. 

La  cabeza  se  presentó  toda  negra  y 
anaslomatizada  y soltando  sangre  de  todois 
sus  conductos,  efecto  sin  duda  de  la  re- 
pentina sofocación  que  sufrió  la  enferma 
por  la  escesiva  cantidad  de  moco  que  se 
reunió  en  la  faringe;  nmtivo  porque  no  se 
pudo  inspeccionar  con  perfección  esta  par^ 
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te,  por  el  (losordeii  eo  que  estaba,  veri- 
ficado sio  duda  eii  el  acto  de  la  muerte. 

Auiofsia  cadavérica» 

La  feliz  circoiistaocia  de  no  haberse 
muerto  liasía  el  preseole  iiloguno  de  los 
eofennos  de  esta  epídeuiia  que  se  han  en- 
tregado á mi  cuidado  desde  su  invasión, 
esccplo  los  dos  de  las  observaciones  segun- 
da y úiiiiisa,  y mis  muchas  ocupaciones)  me 
han  impedido  de  formar  por  mi  mismo  un 
cuerpo  de  iospeccioraes  arialómicas;  motivo 
porque  llenare  este  vacio,  dando  la  publi- 
cación de  la  que  presentaron  mis  aprecia» 
bles  comprofesores,  amigos  y consocios  los 
ciudadanos  Villa  y Carpió,  en  su  citada 
meoioria  sobre  la  escarlatina  de  Ameca* 

•t^Cavidad  del  vientre:  el  epiploon  presen- 
tó en  un  caso  un  aspecto  marchito  y re- 
cogido sobre  sí  mismo,  y un  color  muy 
semejante  al  de  hierna  de  huevo;  el  estó- 
mago en  éste  era  de  un  pequehisinio  vo- 
lumen; los  intestinos  delgados  presentaban 
esteriormente  un  color  rojo  oscuro,  y los 
gruesos  estal>an  distendidos  por  una  gran 
cantidad  de  gas.  Abierto  el  estómago  é In- 
testinos delgados,  mayormente  acia  su  ter- 
minación, presentaron  manchas  enrojecidas 
y aun  ulcerajsj  al^tina  ves  la  inflajuacion  se 
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eslcridla  al  coloo  asceodcote,  el  L/gada  ví-> 
siblemeole  presentaba  los  signos  de  uoa  so- 
breirritación, como  lo  inarjifestaba  so  ro» 
luvneo,  so.  coloración,  y á trcclios  sa  falla 
de  consistencia.  Ni  en  el  panereas,  ni  en 
el  bazo  podo  a.dverliráe  variación  sensible^ 
Caiñdad  del  pecho',  en  la  cavidad  del 
toraz  nada  se  encontró  de  notable;  solo 
en  un  iudividuo  por  cirCLinstaiicías  estra  — 
ñ’.is  á la  escarlatina,  hubo  grandes  desíSr- 
dones  en  el  pulmoo^  y es  que  la  enfer- 
medad en  cuestión  estaba  complicada,  con 
la  tisis;  asi  es  que  el  íobulo  izquierdo  se 
presentó  en  gran  parte  supurado,  y eo  la' 

nne  no  lo  estaba  se  veían  deseininados  tu- 
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bérculos  ya  duros,  ya  inflamados. 

Antes  de  acabar  este  articulo  es  pre- 
ciso notar  dos  cosas  iniportanícs,  y que  por 
las  circunstancias  del  lugar  y de  la  igno- 
rancia de  los  naturales  de  Airieca,  apenas 
pudieron  practicarse  cinco  disecciones,  y 
aun  en, estas  faltó  la  de  cabeza,  la  que  no 
podría  verificarse  sin  auxilio  de  ayudantes, 
los  que  hubieran  hedió  pública  esta  ope- 
ración, que  á nuestro  ver,  por  las  preocu- 
paciones de  los  indios  debía  hacerse  íiirtl— 
vainentc;  y lo  segundo,  que  siendo  tan  po- 
cas las  disecciones  hechas,  esperamos  de! 
celo  de  los  comprofesores  que  hay  en  los 
paisas  todavía  epidemiados,  que  muilipHca-^ 
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rirí  las  aljerluras  de  cadáveres,  para  que 
de  este  modo  se  ponqa  en  claro  la  caes— 
tíon  imporíaníe  de  si  la  escarlatina  reco- 
noce por  causa  una  inílamacion  visceral  del 
abdomen.” 

L<)s  justos  deseos  que  maniriestan  los 
espresados  profesores  en  su  apreciaLle  me- 
moria, es  rci^jalar  que  serán  satisfechos  por 
las  academias  médicas  y demás  facultati- 
vos nacionales  iíitercsados  en  disminuir  los 
estragos  de  las  enfermedades  epidémicas  que 
nos  persigtien;  pero  en  c!  ínterin,  como 
que  sus  observaciones  son  enteramente 
conformes  á las  sanas  ideas  de  la  medici- 
na fiáloiDgica  que  me  sirve  de  norte  en  mi 
practica,  y hasta  tanto  que  se  presenten 
datos  y resultados  contrarios  á las  ventajas 
que  proporcionan  á los  enfermos  que  se 
fi'm  á nuestro  cuidado,  lo  que  juzgo  difí- 
cil cuando  no  imposible,  creo  que  puedo 
concluir  la  cuestión  afirmativamenle,  es 
decir  , que  en  la  actual  epidemia  , ya 
se  presente  con  la  forma  escarlalinosa, 
ya  de  sarampión,  es  sobreirritada  con 
preferencia  la  membrana  mocosa  que 
viste  la  superficie  interna  desde  la  Loca 
basta  el  ano,  comunicándose  sucesivamen- 
te á las  entrañas  vecinas,  y demas  que 
simpatizan  con  ellas. 

Filialmente  debo  advertir,  que  no  se 


¿fea  jamas  que  un  efecto  de  vanidad  y 
orouilo  ha  dirigido  mi  pluma  en  la  publi- 
cación de  las  observaciones  prácticas  que 
incluyo  en  este  capitulo;  rni  único  objeto 
ha  sido  el  de  animar  con  la  presencia  de 
las  ventajas  conseguidas,  a los  profesores 
que  no  se  hubiesen  dedicado  aun  á inves- 
tigar los  sanos  principios  de  la  verdadera 
ntedlcina,  y á los  enfermos  seducidos  re-* 
gulafruente  por  las  ideas  vagas  de  una  fal- 
sa ó aparente  debilidad,  á que  se  enlre* 
giien  con  una  completa  confianza  tan  inte- 
resante para  la  curación  de  las  enferme- 
dades, á un  método  curativo  capaz  de  com— 
batirlas  de  un  modo  enérgico,  y decidido 
con  tanta  superioridad  á todos  los  que  le 
lian  precedido.  Tampoco  se  crea  que  mi 
amor  propio  ha  asc^»ndido  al  esíremo  de 
imaginar  que  he  sido  el  único  feliz  en  la 
curación  de  esta  epidemia;  es  ya  casi  ge- 
neral entre  los  profesores  mexicanos  el  co- 
nocimiento de  la  medicina  fisiológica,  y a 
ésto  se  (iebe  sin  duda,  el  que  apenas  se 
pierda  un  enfermo  entre  un  número  taa 
escesivo  de  estos  habitantes  que  aclualinen- 
■te  sufren  la  enfermedad.  Por  consiguien-» 
te  son  muchas  las  observaciones  historia-^ 
‘das,  tanto  por  varios  comprofesores,  coma 
por  ini,  que  podfia  presentar  á mis  lec^ 
store sp pero  he  juzgado  que  seria  mole 
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los,  liáCietíJo  tícsnasiado  volunslnosa  la'oLra* 
y creo  que  deberá  satisfacerles  el  carác- 
ter de  la  verdad  y franqueza  con  que  es- 
tas van  escritas,  ante  tantos  testigos  de  es- 
perieiicia  propia  y agena,  y murbo  mas 
a*^egurando  bajo  mi  palabra  de  bonor,  que 
en  cada  una  de  las  referidas  en  clase  de 
mas  notables,  puedo  presentar  mucbisirnas 
en  parte  ó en  lodo  semejantes;  y que  no 
establezco  en  esta  memoria  ninguna  pro- 
posición, tanto  en  orden  al  diagnóstico,  co- 
mo al  pronostico  y al  método  curativo 
que  no  tenga  muy  esperiuientada  en  varios 
y repetidos  casos. 

CAPiTUI.O  XIIÍ. 

Resumen»  " 

ARTICULO 

Justaba  ya  muy  adelantada  la  imprcsio^i 
de  esta  obra,  cuande»  enipezó  a manifes- 
tarse esta  epidemia  ron  tanta  generalidad 
que  apenas  bav  en  México  y pueblos  in- 
mediatos una  casa  que  no  baya  tenido  o 
no  tenga  eníetniOs  de  ella.  A los  que  no 
iiavan  fijado  lien  .su  ateifcion  á las  ideas 
gue  he  protuiadü  adaiar,  les  parecerá  que 
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eá  (le  cliaiinta  naturaleza  esta  enfrrmedaíl 
de  las  que  se  preseoSaron  anterloí  uieííte, 
porque  aquellas  se  luauifestaroti  mas  cíhís- 
tanleiiienttí  con  la  dificullad  de  tragar,  y 
el  sialoma  eeoarlafmoso;  y en  la  actual  és 
nienor  la  inílamacion  de  las  fauces,  pero 
mayor  la  dei  estómago  é,  hígado;  hay  tos 
laríngea  y traqueal,  y el  exantema  es  sá- 
rampionoso;  per(i  esto  que  parece  varie- 
dad, efecto  sin  duda  de  los  trastornos  at- 
mosféricos , no  es  ntas  que  una  prueba 
convincente  de  que  en  e;-ta  epidemia  es 
mas  & menos  atacada  de  sobreirritación  la 
membrana  gastro-pulmonar,  que  es  la  mis- 
ma que  se  ha  caracterizado,  y el  mismo 
el  método  curativo  esencial,  con  la  Svda 
diferencia  que  el  profesor  debe  dirigir  sus 
mir  as  enérgicas  a combatir  la  inflanaariort 
en  la  entraña  que  se  manifieste  de  pre** 
ferencia  afectada, 

i38.  En  estos  meses  que  son  en  los 
que  regularmente  debe  haber  mas  lluvias, 
lian  sido  tan  escasas  que  no  han  llovido 
mas  desde  el  i ® de  junio  hast'a  i5  de 
agosto,  que  9 pulgadas  i linea  con  largas 
intermisiones;  el  hygometro  ha  estado  par—* 
tii’ularmente  de  un  mes  á esta  parte  Con 
bástanle  constancia  desde  los  6o  á 66  gra» 
dos,  y sus  variaciones  en  unos  mismos  días 
bau  sido  repelidas^  mieiilras  que  el  ler-- 
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-iKomelTO  lia  existido  constantemente  desde 
los  i5  á 2 2 y reinado  con  preferencia 
los  vientos  húmedos  del  Norte,  Todas  es- 
tas cirruostancias  atmosféricas  han  aumen- 
tado las  cansas  estacionales  morbíferas  has- 
ta el  estado  de  generalizar  la  epidemia 
que  sufrimos.  La  mas  leve  supresión  de 
transpiración,  y cualquiera  esceso  en  la  CO'- 
mida  y hchida,  sobreirrita  inmediatamente 
la  membrana  gastro-pnlmonar  y caracte- 
riza la  epidema  reinante;  he  tenido  en  es- 
tos dias  un  enfermo  que  vino  de  Cuerna- 
vaca  a curarse  de  una  intermitente  rebel- 
de' de  algunos  meses  de  duración,  y en 
Tino  de  sus  primeros  paroxismos  mientras 
estaba  disponiéndolo  para  combatirlos  con 
el  especifico,  en  uno  de  ellos  se  presentó 
el  exantema  epidémico  y terminaron  com- 
plelamente  con  él;  varios  han  sido  invadi- 
dos de  la  misma  calentura  intermitente  en 
^esta  ciudad,  y después  de  algunos  paro-^ 
xlsinos  han  conseguido  la  salud  por  una 
especie  de  crisis  sarampionosa, 

i39é  La  actual  epidemia  empieza  con 
los  síntomas  de  contagio  de  los  AA,,  descri- 
tos en  el  art,  i8  pág,  ii.  Este  suele  durar 
en  unos  un  dia  y en  otros  mas,  basta  ocho, 
engañando  no  pocas  veces  con  alivios  apa- 
rentes que  hacen  creer  que  se  ha  des- 
Tanecido  la  enfermedad  que  amenazabaí  las 


si'nlomas  qMC  mas  clasifican  la  coiisfarncia  <le 
este  |icrlo<]o  son  los  ojos  llorosos  é irritables 
á la  presencia  de  la  luz,  el  dolor  de  clrj- 
lora,  cansancio,  inapetencia  y tristeza;  el 
s ""(indo  periodo  que  es  el  desarrollo  de 
la  inílauiaciorj,  al  que  los  nosologistas 
llaman  de.calentura,  es  el  espllcado  en  el  ar- 
tículo i9  con  la  diferencia  de  que  antes 
se  aislaba  regularmente  co  el  aparato  de 
la  deglución,  y actiialmente  se  manifiestan 
mas  sobreirrilados  el  estómago,  la  traquea, 
hígado  é intestinos  que  las  fauces,  de  mo- 
do que  desde  el  principio  toma  aquella  mayor 
estension:  el  tercer  periodo  de  la  angina  des- 
crito en  el  párrafo  20,  es  el  mismo  en 
que  actiialmenle  se  presenta  con  constan- 
cia el  exantema  sarampionoso  en  todas  las 
edades  y en  ambos  sexos,  de  modo 
que  nos  va  manifestando  que  esta  erup- 
ción sucede  cuando  son  atacados  con  pre- 
ferencia los  aparatos  digestivo  y respira- 
torio, y la  llamada  escarlatina  cuando  el 
de  la  deglución:  este  fenómeno  no  obser- 
vado tal  vez  por  todos  los  prácticos  es 
digno  de  toda  atención,  y pondrá  condu- 
cirnos á ulteriores  observaciones  interesan- 
tes. Todos  los  demás  síntomas  enunciados 
en  los  párrafos  21,  22,  28,  2 4^2  0,  26  y 

^7  suceden  actualmente  sin  mas  diferen- 

cia que  suelen  acontecer  con  mas  veloci^ 


ciad  que  siUes;  y de  esto  sin  duda  de-  - 
pende  ía  voz  genera!  de  que  no  es  temí- 
lile  la  actual  enfeniicdad,  porque  ' seduci- 
dos algunos  por  la  pronta  desaparición  de 
la  calentura,  desprecian  las  inflaíiiaciooes 
crónicas  que  rsiieien  quedar^y  se  esponen  á 
fallecer  en  un  nuevo  aaniento  de  ellas, 
que  se  disfrazan  con  el  nombre  de  re- 
caídas; ó quedan  condenados ^ por  mucho 
tiempo,  ó para  el  resto  de  su  vida  á sos- 
tener una  existencia  miserable  ydlena  de 
padeeimientos. 

i4o.  El  método  curativo  que  sigo  con 
iodos  los  felices  resultados  que  puede 
apetecer  un  médico  amante  de  sus  seme- 
jaiití^s,  es  el  mismo  que  be  m*  nifestado 
en  el  cuerpo  de  la  obra  \pág>  33J;  pero 
con  el  fin  de  presentarlo  mas  inanaal  lo 
voy  á describir  simplificado,  y aplicado  á 
las  actuales  circunstancias,  en  estos  térmi- 
nos: para  e\itar  la  enfermedad  aconsejo 
los  alimentos  de  fácil  digestión,  evit¿ir  ía 
mucha  cantidad  y todo  género  de  irritan- 
tes, inclusas  l is  bebidas;  e!  uso  de  los  re» 
frescos  moderados  y acomodados  á los  es- 
tómagos y á la  idiosincrasia  de  los  indi- 
viduos, los  baños  generales  templados  rC'* 
peíidos  con  las  precauciones  prevenidas  en 
el  párrafo  99;  guardarse  como  á uno  de 
los  mejoree  auliJotos  do  la  epidemia,  de 
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las  aliernaíivas  de  frío  y calor;  procurar 
niaiitener  las  evacuaciones  naturales  eii 
estado  corriente  y evitar  las  pasiones  de 
ánimo  vioicnUíS  (J'^case  el  cap,  9.) 

i4i.  Al  oaonsenío  que  se  presentan  al- 
gunos de  los  sín{(Uíi2s  de  invasión  (cr/.  i8) 
litando  al  enfermo  c na  dar  caíiís  con  un 
abrigo  moderado,  dieta  rigoro  a de  alo- 
les  ó caldos  de  po  lo  bien  Colados,  peque- 
ñas doses  de  crémor  tártaro  deshetlso  en 
suero  de  leche  cada  dos  o tres  horas,  ó 
los  pozuelos  jüm,  5,  6,  7,  8 y 9,  baños 
tibios  de  piernas  y pies  una  ó dos  veces 
al  día,  svnapismos  repetidos  según  la  rse- 
cesidad  de  equilibrar  e!  calor  en  ios  pies, 
piernas  y mulos;  y á pasto  sueso  de  le- 
che ó naranjada  en  abundancia. 

í 4-2.  Al  desplegarse  los  síntomas  de  la 
inflamación,  si  la  calentura  es  fuer  te  < oa 
mucho  dolor  de  cabeza,  difirullad  de  tra- 
gar, tos,  nauseas,  vómitos  y fuerte  opre- 
sión en  el  estójnaeo,  nrando  sangrar  al 
enfermo,  estra\ endnle  la  caníiclad  desde 
cuatro  á ocho  onzas  de  sangre,  que  repito 
si  no  han  cedido  dirbos  sínl  unas,  trulo  con— 
íoriTie  al  tempej  ame rito,  fuerzas  y modo  de 
vivir  del  paciente;  ¡íimediatamcnte  observo 
si  alguna  de  las  enf rañas  de  la  cabeza,  pe- 
cho y vientre,  sigue  todavía  dando  señales 
de  estar  afectada  aisladaiüciue,  (¿ue  actuaS^íf 
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nietile  suele  ser  el  esiótmago,  y estraígo  san.* 
gre  inmediata  de  él  pnr  medio  de  sangui— 
jindas;  siguiendo  la  indicación  de  los  debi- 
litantes íícnerales,  cuales  son  los  salinos  es- 
presados  en  el  párrafo  anterior,  y los  roci- 
niientos  de  cebada,  malvas,  borraja,  linaza,* 
raíz  de  altea  y orcbata  endulzados  con  el 
jarabe  de  goma  arabiga;  las  lavativas  emo^ 
Hentes  niím»  12,  las  cataplasmas  de  la  mismá 
naturaleza  J7um,  i5  repetidas  inmediatas 
á la  parte,  sin  descuidar  los  pediluvios  y sy-* 
napisrnos  siempre  que  e]  calor  es  menos  en 
las  pie  mas  y pies  que  en  el  resto  del  cuerpo# 
143.  En  la  retirada  de  la  erupción  sue- 
len sobreirritarse  de  nuevo  el  estómago  en 
ibs^mas,  lo  que  se  conoce  por  las  nauseas 
y vómitos  verdiosos  ó amarillos,  el  pecho 
V la  traquea  en  muchos,  lo  que  lo  prueba 
la  tos  violenta  ó el  dolor  en  él;  y en  al- 
gunos pocos  la  cabeza,  lo  que  sé  deduce  de 
sus  padecimientos,  de  la  mucha  rubican-f 
dez  de  la  cara  y ojos,  subdelirio  y delirio; 
en  este  caso  repito  las  sanguijuelas  inme- 
diatas á la  parle  que  padece,  lodo  cuanto 
son  necesarias  para  conseguir  el  efectój 
no  dejándome  seducir  de  los  síntomas  de 
debilidad  que  deben  aparecer  con  mucha 
falacia  en  este  estado  para  ocultar  el  es- 
telo d^  fuerzas  interiores,  y no  olvidan- 
do que  la  debilidad  general  siu  ningún  y¡- 
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Cío  orgánico  es  fácllriíente  curada  con  una. 
convalecencia  bien  dirigida,  y que  una  des- 
organización de  cualquiera  entraña  causa- 
da por  la  inflarnacioii  es  mortal  de  nece- 
sidad; y que  poco  tiene  que  agradecer  el 
enfermo  al  que  lo  cure  si  con  la  idea  fa- 
laz de  conservar  sus  fuerzas  sobrantes  per- 
mite la  destrucción  de  cualquiera  de  las 
partes  mas  interesantes  á su  existencia» 
ILn  este  estado  me  han  hecho  un  efecto 
admirable  las  aguas  aciduladas  con  vina- 
gre bueno,  naranja,  pina,  limón  y tama- 
rindos, nevadas  y bebidas  á pequeñas  y re- 
petidas doses,  sin  haber  temido  los  sínto- 
mas catarrales,  porque  estos  suelen  ceder 
con  la  irritación;  me  ha  hecho  lambiea 
buenos  efectos  el  cocimiento  gomoso  de 
Buchán  fresco  con  nieve,  ó natural  (2 5). 

i44-  Seguido  el  método  anterior  cou 
la  debida  energia  y constancia,  los  enfer- 
mos entran  en  convalecencia  y apetecea 


(20)  Cocimienlo  gomoso  de  Bucháii  Tómense  dog 
^nzas  de  la  cre’a  >•  «v  pura  en  polvo,  medía  de  gnmS 
af'ahi^a,  cuezanse  en  tres  ci  ariillos  de  agua  hasta  qu» 
quede  en  la  ct tarta  parte,,  y cuélese  la  decocción 
Se  puede  en  lulzar  con  cualquiera  jarabe  acó— 
modado,  y particularmente  con  el  de  meconi©  # 
goma  arábiga, 

^.4 
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pero  el  estómago  queda  en  un 
eüsado  de  irrita  bilidad  lau  es!  raordinaria 
que  el  menor  descuido  en  la  supr  esiors  de 
transpiración  ó desarreglo  tu  la  comida,  be- 
bida ó pasiones,  repro<luce  la  iníljinacion 
causando  mievos  vón>iíos,  diarreas,  disen- 
terias &c.  Para  evitar  esta  verdadera  re— 
caida  es  necesaria  toda  la  blosoba  del  n^é- 
dico  y la  paciencia  del  enfermo;  este,  asi 
que  no  siente  dolores  y apetece,  desea 
con  ansia  levantarse  y satisfacer  sos  de- 
seos; pero  dehe  sufrir  la  nueva  inconío- 
didad  de  í^uardar  cama  dos  ó mas  dias;  y 
luesjo  de  levat^lado  ir  graduando  muy  dts- 
p trio  su  esposi'ion  al  aire  libre;  es  de  ab- 
soluta necesidad  qucí  siira  igual  número 
de  dias  con  la  misma  dieta  de  la  enfer- 
medad, anadiendo  solo  algunas  ligeras  so- 
pas de  pan  ó de  arroz  bien  cocido;  en 
este  est  > lo  sirve  muy  bien  á muchos  para 
b«^blda  a pasto,  la  lerdie  en  iguales  canti»' 
dades  de  cocimiento  de  cebada:  en  la  ter- 
minación, a mas  de  oirás  incomodidades 
mayores  ó menores,  suele  quedar  la  lengua 
éf)  los  mas,  con  una  capa  saburrosa  blanco - 
amarillenta,  descubriendo  á sus  bordes 
con  un  color  rojo  muy  subi<l“;  va  luego 
desvanecí'  'rióse  !a  llamada  saburra,  y que- 
da rola  toija  |o  sustancia;  v a proporción 
que  el  eotóíuago^  va  perdiendo  su  debea- 
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¿cza  é irrií aljiliílaí],  y va  volvleijílosp  aquella 
á su  color  naiura!;  solo  cou  Igua!  pKqsor- 
clori  se  le  va  persiíitlendo  al  convaleciente 
el  ir  auiuenlando  los  allmenlos,  la  salida  al 
aire,  ejercicio  v clediraí’ion  a sos  iaieas 
©rdiiiarias;  el  mas  ligero  descuido  en  es« 
te  caso  por  benigna  que  baya  sido  1 en- 
fermedad y por  cortos  que  hayan  sido  los 
dias  de  su  duración,  reptodore  la  itífla- 
macion  de  la  membrarja  moco  a gastro- 
pulmonar  y la  intesiinal,  causando  nuevas 
dolemias  casi  siempre  superiores  y mas 
peligrosas  que  la  primera. 

145,  luíriediatamente  que  se  me  ma  — 
riifiesian  los  cotrvaleeientes  molest.jdos  de 
alguno  de  los  espresados  súttomas,  recur- 
ro a las  ideas  propuestas  en  el  párrafo  ^+3; 
y asi  sí  las  nauseas  ^ vómitos  son  violen- 
tos, las  sanguijuelas  en  » I estómago,  ó hiea 
los  fomentos  tle  agua  de  nieve  acirlula- 
da  con  vinagre  huenc»  ó zumo  de  agraz 
tomamio  a pasto  también  las  infusiones 
nevadas  de  pina,  naranja  ó liurori 
con  dieta  rigorosa  de  alfdes,  ó almendra- 
das, cumplan  la  ¡ndicaciori;  el  mismo  me- 
to lo  suele  vencer  fnclbírente  las  diarreas, 
disenterias  lienlerías,  cólicos  &c.;  si  estos 
me  «líos  no  fuesen  suficientes  para  vencer 
los  flujos  de  vientre,  son  neresasios  a(  uns- 
-UAO  tiempo  íqü  bunios  gcueiüics  íi^ti¿kw*ei|^ 
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te  templados,  los  cocimienfos  fuertes  de 
seíuiila  di*  linaza  endulzados  con  el  jara”- 
lie  de  goma  araí>iga,  y aun  los  cáusticos 
de  cantharidas  eo  los  muslos,  y por  úl- 
timo en  la  misuia  parte  si  es  limitada  la 
afección;  siempre  que  se  esperimente  todo 
género  de  recaída  ó residuo  de  la  enfer— 
spedad  será  bueno  llamar  á un  médico  don- 
de lo  haya;  v donde  no,  es  necesario  tener 
muy  presentes  todas  las  ideas  que  he  ver- 
tido en  la  obra* 

b2!  llamado  vómito  prieto  ó fiebre 
amarilla  de  nuestras  costas  que  se  ha  es- 
plicado  hasta  el  presente  con  nombres  tan 
‘vagos,  tan  oscuros  é insignificantes,  que  ha 
sido  curado  con  tanta  desgracia,  que  ape- 
nas se  han  podido  librar  de  sus  furores 
una  tercera  parte  de  los  que  han  sido  ata- 
cados, no  es  mas  en  mi  opinión  y en  la 
de  los  mejores  prácticos  del  dia,  que  un 
aumento  de  nuestra  epidemia,  ó sea,  una 
violenta  inflamación  del  estómago  que  no 
siendo  vencida  eon  todo  el  rigor  del  ar- 
te, se  propaga  precipitadamente  á las  de- 
más enlraríis  que  simpatizan  con  él, 
tanto  por  rontinuidad,  ó por  contigüidad 
como  por  relación;  asi  en  el  vómito  se  es— 
perimentan  los  mismos  síntomas  de  predis- 
posición e loflamaríoii  que  en  nuestra  epi- 
<i|<íiuia,  (párrajo  y siguientes)  con  ^la 
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sola  íllfercocía  qoe  se  linuían  mas  á las 
isauseas  v vóiiiiíos  cod  tanta  violencia  «oe 
desgarrados  no  pocas  veces  los  vasos  sao^ 
guineos  del  estómago  derraman  ja  sangre 
en  su  fondo,  ía  que  sale  por  vómito  ó por 
el  ano  cuando  no  encuenlra  otros  humo- 
res en  que  mezclarse;  pees  unida  á la  bi- 
lis esiravasada  y corrompida  forsna  el  co- 
lor oscuro  ó negro  que  dló  el  nombre  a 
esta  enfennedad;  la  biüs  esíravasada  ó 
absorvida  acia  la  circulación  de  la  sangre 
cuando  se  ha  propagado  la  enfermedad  al 
hígado,  forma  el  color  amarillo  que  dió  tan- 
to que  discurrir  á los  antiguos  prácticos 
y que  nos  la  hizo  clasificar  antes  por  un  tif > 
ictérico  de  Sanvages. 

i47.  Hallándome  en  el  mes  de  agosto 
de  1821  en  Veracruz  se  me  proporcionó 
el  cadáver  de  un  grumete  del  navio  .Asia 
que  acababa  de  fallecer  de  resultas  de  es- 
ta enfermedad  a las  veinte  horas  de  su 
invasión,  en  el  feospital  militar  de  S«  Cár- 
¡os;  convidé  para  la  inspección  anatómica 
á lodos  los  profesares  de  la  ciudad,  y me 
honraron  con  su  ai^istencia  los  mas  apli- 
cados; y no  encontramos  otro  vicio  orgá- 
nico que  la  corrosión  completa  de  toda 
la  membrana  mocosa  de  la  mitad  inferior 
del  estómago  que  parecia  disecado  con 
hísturf,  la  g[iie  había  cansado  ei  vónútfi 
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y íleposlrioues  de  sniiqre;  de  modo 

que  ludas  laS  d*  oias  partes  se  eucnní  sai  - 
roo  exangües  menos  el  corazón,  sin  ha- 
ber todavía  cansado  la  menor  lesión  al  hí- 
g do  y deoias  vi^cef vas  de!  abdoíoen  que  se 
iianaroíi  enteramente  sanas;  las  qrse  hu- 
bieran probablemente  sufrido  la  desorga- 
nización que  nos  describen  las  autopsias  an- 
tiguas y modernas,  \ palparno  en  los  ca- 
dáveres de  esta  en fei  iiieíJad*  (l\'ngo  actual- 
mente convalecientes  bajo  mi  dirección  oré— 
dica  a un  joven  de  i8  anos  de  edad,  y 
á una  señorita  de  1 4,  que  en  el  tstado 
del  actual  saranipion,  a la  violencia  de  la 
irritación  gástrica  sufrieron  vómitos  <le  ‘an- 
gre  muy  copiosos,  que  cedieron  b ü/meii- 
te  á la  estra^  cion  de  ese  liquido  por  san- 
guijuelas aplicadas  en  buena  cantidad  al 
epigastrio,  y en  dos  ocasiones,  y a el  ai^ua 
acidulada  con  pina,  nevada  y bebida  á 
pasto) 

1 4-S.  Por  consiguiente  el  método  cura- 
tivo del  llamado  vómito  prieto,  e.'»  el  mis- 
mo que  he  descrito  para  la  eurarion  d,e  esta 
epirlernia,  c<sn  la  sola  di fei  encía  que  al  pa- 
so que  ha  de  ser  mas  activo  ei  plan  debí— 
lit  .inte  general  y local,  es  recesario  fijar 
siempre  toda  la  atciirlon  a!  cMomaeo  para 
librarlo  dc^de  m!«  prini  íf  o v I > i r-  h oii- 

alusión  de  la  enícniiCuau,  ue  la  iniiaina» 

fe..  / 


clon  qoc  lo  (Ip'vora  y amenaza  so  mina: 

euíéiicos  qne  se  han  propinado  ron  de- 
Híaslarla  profusión  son  siesnpre  peligrosos, 
y si  algunos  enfermo»  se  han  llorado  ron 
este  inedlraniento,  es  por  unas  revulsio- 
nes vrrifiradas  por  una  casualidad  que  de- 
be evitar  siempre  el  verdaílero  medico;  en 
ej  mismo  raso  se  hallan  la  quina  y deuias 
eseltanies;  los  oleosos  (|ue  se  usan  por  el 
vulgo  r(tn  ])aslaote  generalidad,  dí  hco  tam- 
bién evitarse  por  la  nausea  y vómito  que 
sueleo  ocasionar  siempre  íemihlcs  en  e ta 
enfermedad;  en  Verarruz  tienen  fan?a  de 
saber  csirar  el  vómito  las  n iejas  y curanderos, 
y ^o  no  dudo  qjie  camsigan  algunas  venta- 
jas, sin  duda  ss^perlores  a las  de  los  mé- 
dicos esliíiíüladores,  porcpjc  aunque  al  prin- 
cipio usan  el  aceite  en  abundancia,  siguen 
la  curación  con  las  bebidas  frescas  del  pa- 
lo mulato,  liojiíii,  naranja,  crémor  tártaro 
etc.;  por  consiguiente  los  únicos  remedios 
de  la  gastritis  de  tierra  calientí-  son:  las 
sangrías  generales  y locales  usadas  sin  co- 
bardía, las  sales  neutras  en  {jequcn as  v re- 
pe lillas  doses,  las  bebidas  aeiilulas,  las  mu- 
cilaginosas,  lavativas  etnobn  nt<'S  con» Iniiadas, 
y los  sinapismos  en  las  esl renúdades;  y 
con  este  método  eonslaiitc  y enérgico  ter- 
minan por  lo  íomnn  con  mucha  felicidad 
del  lecceio  al  quinto  día,  debiendo  ser  la 
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convalecencia  cuidada  con  las  )BÍsnias  pre- 
cauciones prevenidas  en  el  párrafo  i44* 

149.  Los  eslrangeros  que  de  latitudes 
diversas  pasco  á habitar  nuestras  costas 
Toarbiferas,  deben  procurar  la  acrniíatacion 
con  la  dlíiiliuicion  considerable  de  los  ali- 
meiilos,  evitando  e!  uso  de  toda  clase  de 
irritantes,  guardándose  del  ayre  ijocíiir— 
no,  cotniendo  vegetales,!  y bebiendo  refres- 
cci%  con  niLicha  moderación;  pueden  beber 
sin  temor  á pasto  el  agua  ligeramente  aci- 
dulada con  naranja,  limón,  vinagre  ó pina^ 
aromatizada  con  aguardiente  rhom,  ó vino, 

s 5o.  Casi  todas  las  enfermedades  en- 
démicas de  ios  aclimatados  en  Veracruz  y 
deíiias  países  calientes,  que  se  han  creído 
y se  creen  afecciones  generales  llamadas 
fiebres  biliosas,  son  gastritis  ó inOamacio— 
Bss  del  sistema  gástrico,  en  menor  grad® 
que  las  de  los  que  no  están  acoslumbra— 
dos  á sufrir  el  estímulo  de  tanto  calor:  los 
vómitos  y deposiciones  billares,  son  efecto 
de  la  irritación  local,  por  el  principio  fí- 
sico de  uhi  stimuliis  ihi  afluxiis',  los  sínto- 
mas llamados  tifoideos  ó nerviosos  son  sim- 
páticos, y unos  y otros  ceden  en  breve, 
con  el  mismo  plan  propuesto  para  los  del 
vómito  prieto,  modificado  según  las  circuns- 
tancias. 

i5i.  Las  calenturas  intermitentes  que 
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se  oLscrvan  en  dichos  países  son  siempre 
sostenidas  por  sobreirritaciones  en  el  sisíe* 
ma  gástrico;  deben  por  consiguiente  ser 
tratadas  como  verdaderas  gasfritis\  y solo 
podrá  echarse  mano  de  la  quina,  cuando  se 
hubiesen  desvanecido  las  so^q^echas  de  ir- 
ritación gástrica  y quadasen  los  parosismos, 
lo  que  rara  vez  sucederá,  si  se  atienden 
las  ideas  propuestas. 

í5a  De  este  modo,  no  solo  se  liarán 
muy  senrlllas  las  enfermedades  de  tierra 
callente  que  sacrificar»  á la  mayor  parte  de 
los  que  de  cliiiias  templados  pasan  á elia^ 
sino  que  se  evitarán  las  inflamaciones  cró- 
nicas que  llevan  de  ada  muchos  infelices 
para  quedar  condenados  el  resto  de  sus 
dias  á una  vida  precaria  llena  de  afliccio- 
nes, dolares,  vó>nitos,  hyporondrias,  inanias 
y otros  males  peores  que  la  n)lsma  muer— 
le,  que  resisten  después  á los  planes  cu- 
rativos mas  bien  establecidos,  por  la  desór- 
ganlzacion  que  sufrieron  ya  los  órganos  ata- 
cados. 

i53.  Finalmente,  mucho  me  ocurre  que 
decir,  tanto  de  observaciones  propias,  co- 
mo de  varios  célebres  profesores  despreo- 
cupados sobre  las  enfei  uiedades  de  nues- 
tras costas;  pero  mis  muchas  ocupaciones 
no  me  permiten  mas;  y principabnt  nte 
porque  iue  consta  que  el  sabio  c ilustra- 
os 


í3o  congreso  del  estado  Hbre  de  Veracrui 
esíá  iojpaiiíio  las  roas  acíivas  providencias 
para  evitar  los  daños  que  causan  á sus  ha- 
Litantes  las  enfermedades  endcmiras  y epi- 
déoncas:  que  ha  nombrado  aquel  gobierno 
al  efecto  a un  profesor  que  a los  mas  al- 
tos conofitnientos  de  la  facultad  reúne  la 
Virtud  de  la  filantropía,  tan  necesaria  pa- 
ra superar  las  incoaiodidades  v los  peli- 
gros que  son  consiguieuí es  a empresas  de 
esta  naturaleza. 

1Ó4-  Si  cualquiera  amante  déla  salud 
pública,  encontrase  dificnltadcs  en  alguno  de 
lo»  puntos  espuestos  en  esta  obra,  recibiré 
con  el  correspondiente  aprecio  I s objc.  io- 
nes que  se  me  hagan  con  la  moderación  de- 
bida a un  objeto  tan  sagrado;  seguro  de  que 
procuraré  aclarar  la  .nateria  hasta  donde 
alcancen  mis  conorimientos,  y que  confe- 
saré mi  equivocación  en  caso  de  conven- 
cimiento; porque  sé  que  es  de  hombres 
prudentes  el  ceder  á la  fuerza  de  las  bue- 
ñas  tazones;  y porque  en  un  asunto  tan 
grave,  estoy  buscando  conllnuamen.  e d ca- 
OiiíJO  de  la  verdad  y del  bien  público. 
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y va  vo  viéndose,  va  volviéndose* 

JNOTA. 

La  precipitación  con  que  he  impre=;o  la 
obra  y escrito  una  gran  parte  de  ella,  por 
la  urgencia  de  la  entermedad  reinante,  y la 
Ocupación  continua  de  la  asistencia  á uns  en* 
ferinos,  me  han  imped.do  de  evitar  ¡as  espre* 
sadas  erratas,  y ta!  vez  algunas  que  se  ha- 
brán escapado  a mi  atención;  lo  que  no  du- 
do se  servirán  disimular  mis  lectores  pudien»* 
do  concluir  con  el  triste  jNason. 
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